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OBRAS MÉDICO-QUÍMICAS O PARADOJAS 

del muy noble, ilustre y erudito Filósofo y Médico 

AUREOLUS FILIPPUS TEOFRASTO BOMBASTO DE 

HOHENHEIM, llamado PARACELSO 

 

 

 

STE título es el del primer tomo de la edición alemana de 1599 y de las ediciones 

latinas de 1603 y 1658. Originalmente conten²a el ñLiber Paramirumò sobre el 

Arte de la Medicina ðque incluía dos tornosð y el Libro de la Generación de las 

Cosas Sensibles. El primero de los libros paramíricos, el de la generación de las cosas 

sensibles y los tres últimos capítulos del V Tratado del segundo libro paramírico, se 

han perdido. En la actual edición, primera traducción castellana, incluirnos, pues, los 

cuatro primeros Tratados del 2º ñParamirumò, los dos primeros cap²tulos del V 

Tratado, el ñLibro de los Pr·logosò y el de las ñEntidadesò, aparecidos estos dos 

últimos por primera vez en la edición alemana de Estrasburgo, de 1575. 

A pesar de sus lagunas y arbitrariedades interpretativas, la edición más completa sigue 

siendo la de Paltemus, de 1603, en latín, que ha sido y es, por otra parte, la más 

constantemente consultada y referida por los sucesivos traductores, comentaristas y 

exégetas. Sobre ella; sobre notas de la de Forberger y siguiendo la línea de concepto ð

no de texto, pues la haría a menudo incomprensible en castellanoð de la traducción 

francesa de 1912, de Grillot de Givry, hemos llevado a cabo desde estas tierras de 

América la primera edición castellana, que en este punto empieza. 

(N, del T.) 
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I 

EL ACTOR 

 

Cuando en aquel plácido atardecer de noviembre de 1493 regresaba a su casa, en 

el pequeño burgo suizo próximo a Zúrich, el joven y respetado médico del lugar, una 

arruga de preocupación iba marcando su frente con un hondo trazo oblicuo. A pesar del 

cansancio de la jornada, sus pies y el largo báculo de borlas que distinguía su calidad se 

aferraban ágilmente al camino empinado que conducía a la Ermita de Einsiedeln, 

esquivando a su paso los ya extensos manchones de nieve y haciendo rodar cuesta abajo 

innúmeros guijarros y piedrecitas de montaña. 

A medio camino se encontró con el cervecero, antiguo amigo y cliente, quien 

con aire de ser portador de grandes novedades se le acercó con un revolar de brazos y de 

sonrisas oficiosas. 

ð ¡Doctor Hohenheim! ¿Sabe ya la noticia? 

ð ¿Qué. . . ya?. . . 

ðDicen que unas naos de los reyes de España han regresado de las Indias por 

una nueva derrota, trayendo un sin fin de cosas maravillosas... oro puro, rarísimas 

especias, pájaros fantásticos. . . y hasta unos infieles. . . Imagínese Doctor. . . 

¡enteramente desnudos! 

El cervecero, agarrado de la amplia estola de terciopelo de la casaca del médico, 

parecía más y más excitado. 

Su interlocutor en cambio, luego del relámpago de interés que había cruzado sus 

ojos a las primeras palabras, había quedado extrañamente indiferente y a poco, dando 

muestras de progresiva impaciencia, se despidió bruscamente, añadiendo entre dientes a 

modo de disculpa: 

Sí: es posible ¡pasan tantas cosas! ¡Dios sabe! 

El cervecero, un tanto sorprendido, se quedó viéndole subir la cuesta a saltos y, 

meneando la cabezota vulgar y peluda, pensó para su sayo: "¡Qué colección de tipos 

más raros son todos estos médicos!" 

Sin embargo, si hubiera seguido al Doctor y hubiera penetrado con él en la 

revuelta y alegre casa que lo esperaba, allá junto a la Ermita, habría comprendido y 

disculpado la falta de atención de su amigo. 

A poco, se supo en el pueblo que la mujer del Doctor Hohenheim acababa de dar 

a luz un niño, que al día siguiente era registrado en la oficina del Intendente del Cantón, 

bajo el nombre de Philippus Teophrastus. 

Había nacido Paracelso. 

 

No hay dato alguno de suficiente autenticidad que nos hable de los primeros 

años del joven Philippus, pero cabe pensar que el encerrado tipo de vida familiar de 

entonces y las esperas nocturnas al extraño y maravilloso personaje que veía en su 

padre, no tardaron en ir atrayendo la atención del pequeño hacia las cosas de la 
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Medicina. Luego sin duda fue así, pues consta que su padre fue su primer maestro y que 

a su lado se inició en la sagrada disciplina. 

Acompañándole por aquellos vericuetos de las montañas, por aquellos soleados 

pueblecillos, aprendió a encariñarse con las plantas y las hierbas silvestres, iniciándose 

en el conocimiento y en el amor de la Naturaleza, que tan pródigamente había de 

recompensar su débil cuerpo de niño y su ya despierta inteligencia de hombre. 

Sin embargo, su espíritu, su sentido crítico y su tenaz curiosidad, no iban a tardar 

en sembrarle el ánimo de dudas y la mente de reservas. Viendo las cosas de cerca y 

desde dentro, pudo darse cuenta con seguridad de los inevitables trucos y supercherías 

que su padre preparaba entre burlas y solemnes invocaciones, para sus recetas del día 

siguiente. 

Y un día llegó a la insólita decisión: revolucionaría y transformaría la Medicina, 

encauzaría la Terapéutica por vías más naturales y declararía la guerra sin cuartel al 

intocable trío que veneraban sus contemporáneos: Celso, Galeno y Avicena. 

No debió dejar de hacer gracia al padre la fantasía y el coraje del chico. Luego, 

pensando filosóficamente que a pesar de todos sus consejos, la experiencia tiene 

siempre que acabar doliendo en cabeza propia, lo dejó ir. 

Así Philippus Teophrastus, que ya en prueba de su oposición a Celso había 

decidido llamarse y hacerse llamar Paracelso, salió de su hogar e inició su sorprendente 

y continuo peregrinaje. 

Asistió a las Universidades de Alemania, de Francia y de Italia, siguiendo los 

cursos de los hombres más destacados de la época: Scheit, Levantal y Nicolás de Ypon, 

doctorándose al fin con toda seguridad, por más que ello haya sido negado por algunos 

de sus detractores. 

La época pesaba y gravitaba sin embargo inexcusablemente sobre las 

inteligencias del siglo y Paracelso no pudo sustraerse a ella. La magia mística, el 

ocultismo y la escolástica en plena pedantería reinaban en las Universidades. Por eso no 

fue poca la perspicacia del joven Teofrasto cuando, luego de romper públicamente con 

todos los fariseos oficiales, intuyó la verdad en los frondosos conocimientos médicos y 

de todo orden de Tritemio, célebre abate del Convento de San Jorge, en Würzburg. 

Este Tritemio, al que rodeó el misterio y el temor un tanto supersticioso de sus 

contemporáneos, fue un criptógrafo y cabalista notable, gran conocedor y comentador 

de las Sagradas Escrituras y descubridor, aun en nebulosa, de importantes fenómenos 

psíquicos de magnetismo animal, de telepatía y de transmisión del pensamiento, aparte 

de químico consumado. 

Su influencia en Paracelso fue perdurable y aunque al cabo de algún tiempo el 

discípulo decidiese separarse del maestro, disconforme con ciertas prácticas de Magia y 

Nigromancia, no cabe duda que fue mucho lo que su sed se calmó en tales fuentes. 

Como contrapunto, cabe achacar a Tritemio gran parte de la tendencia que luego 

distinguió a Paracelso, de complicar y enrevesar los conceptos y de ocultar las ideas 

bajo fantásticos neologismos. 

Luego viajó por el Tirol, Hungría, Polonia, Suiza nuevamente, atravesé otra vez 

Francia, pasó a España y Portugal y de allí, seguramente por mar, fue a parar a Turquía 

adentrándose en el Medio Oriente y llegando hasta el reino del Gran Kan, en Tartana, al 
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hijo de cuyo Príncipe tuvo la fortuna de curar, siendo entonces agasajado y honrado 

como un personaje divino. 

Entretanto, algunas de sus burlas e invectivas habían empezado a levantar roncha 

en la susceptible y presuntuosa vanidad de algunos colegas, y apenas regresado a 

Alemania fue acusado de charlatanería y encarcelado en Nordlingen. 

Pero la libertad no podía ser esquiva a quien tanto la amaba y pronto se vio 

nuevamente Paracelso en la plaza pública, estudiando, curando, enseñando. . . e 

insultando cada vez con más bríos a sus enemigos. 

Con todo, la prudencia le aconsejó levantar el campo. Su nuevo recorrido abarcó 

Italia, los Países Bajos y Dinamarca, asistiendo como cirujano militar a diversas 

campañas y obteniendo resonantes éxitos por su habilidad en el tratamiento de las 

heridas. 

Luego, quedó algún tiempo en Suecia, bajó a Bohemia y regresó al Tirol. En 

esos sitios enseñaba siempre y en todas partes, con los alquimistas, con los quiromantes 

e incluso con los simples barberos, conviviendo con los mineros y compartiendo el pan 

de la gente del pueblo, a cuya relación ayudaba con su idioma, simple jerga tudesca ð

nunca el latínð y con su atuendo personal, desprovisto de los consabidos ornamentos. 

Sus observaciones de esta época, sobre las enfermedades de los mineros y sobre 

las virtudes de algunos metales fueron notabilísimas; las que señalaron al mercurio 

como específico para curar úlceras sifilíticas, por ejemplo, pueden contarse como 

definitivas adquisiciones. Y así muchas más. 

Con todo esto, la vida de Paracelso pasaba alternativamente por rachas de 

verdadera riqueza y de pobreza franciscana, ninguna de las cuales parecía afectarle 

mayormente. Como lógica consecuencia, tan pronto peregrinaba solo, como seguido y 

rodeado de exaltados y numerosos discípulos, uno de los cuales, el más constante y 

preferido, el célebre Oporinus, fue más tarde su peor enemigo y uno de sus más 

encarnizados detractores. 

Hoy, por encima de sus impugnaciones y calumnias, está fuera de duda que 

Paracelso poseyó una gran cultura, un gran amor al estudio, un riguroso espíritu crítico 

y unas costumbres presididas por una sobriedad y castidad absolutas. 

Ya entonces, su fama y renombre llegaron a conmover de tal manera al público, 

que al fin fue llamado para ocupar una cátedra en Basilea (1527), cuando sólo contaba 

34 años de edad. 

Posteriormente profesó públicamente en Colmar (1528), Nuremberg. (1529), 

Saint-Gall (1531), Pfeffer (1535), Augsburgo (1536) y Villach (1538), donde cuatro 

años antes había muerto su padre. 

A estos 10 años de docencia ininterrumpida, signen dos más en que, retirado en 

Mindelheim, se ocupó en recopilar, ordenar y redactar sus escritos y conferencias, 

dispersas aquí y allá, entre las que se filtraron para la posteridad no pocas notas de sus 

discípulos. 

Durante el invierno de ese segundo año en Mindelheim, Paracelso se enfermó de 

una rara dolencia que lo consumía poco a poco. Sin duda creyó en el beneficio que le 

reportaría un cambio de residencia y decidió trasladarse a su querida ciudad de 

Salzburgo, tan hermosa y de tan suave clima. 
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En ella, despertando de nuevo a su agudo y perenne misticismo, se ocupó 

escribiendo comentarios sobre la Biblia y la vida espiritual, algunos de cuyos 

fragmentos fueron publicados por Toxites en 1570. Pero el paso de la enfermedad 

aceleraba su marcha y Paracelso tuvo la sensación de que su fin estaba próximo. 

En este punto los comentaristas han discrepado considerablemente. Para unos, 

Paracelso, abandonado, olvidado y reducido a la mayor indigencia, murió en el Hospital 

de San Esteban, cosa posible pero poco consecuente. Otros refirieron y propagaron la 

especie de que Paracelso, seguido por matones profesionales, a sueldo de los médicos 

de Salzburgo enemigos suyos, fue asesinado o envenenado alevosamente, lo cual, más 

humano y propio de la época, ha sido desvirtuado a la luz de las exégesis modernas. 

Hoy, en efecto, parece perfectamente establecido el interesante proceso de su 

tránsito, henchido de dignidad y exhumado y reconstruído según los testimonios, 

indiscutiblemente exactos, recopilados por el doctor Aberle. 

Parece cierto que estuvo internado en el hospital de San Esteban y que allí sintió 

un día la muerte con rara e inminente corporeidad. Su gesto tuvo entonces la serenidad 

suave de los elegidos. Alquiló una amplia habitación en la posada del Caballo Blanco, 

en la Kaygasse, que pudiera utilizar a la vez como alcoba y oficina testamentaria y se 

hizo trasladar a ella para esperar a la muerte como él había dicho tantas veces: "como 

fin de su laboriosa jornada y verdadera cosecha de Dios". 

El último día de aquel verano, ante escribano y testigos, dictó su testamento, 

preparó su sepelio, repartió sus bienes, eligió los salmos I, VII y XXX para que fueran 

entonados en el momento del gran viaje de su alma, y dispuso que su cuerpo fuese 

llevado y enterrado en la iglesia de San Esteban. 

Tres días después, el 24 de septiembre de 1541, murió, a los 48 años de edad. 

Ante sus restos desfiló toda la ciudad y el Príncipe Elector Arzobispo ordenó unos 

funerales con los máximos honores, broche digno del hombre que acababa de 

desaparecer. 

Medio siglo después, sus huesos fueron sacados de la tierra del jardín de la 

iglesia y depositados en un nicho empotrado en el muro, bajo el cuidado de su albacea 

Miguel Setznagel. El hueco fue cubierto con una gran placa de mármol rojo y en ella, 

borroso por los siglos, pero aún perceptible, el cándido elogio de una leyenda grabada a 

escoplo de cantero, demasiado breve y sencilla para el compendio de una vida 

semejante: 

 

"Aquí yace Felipe Teofrasto de Hohenheim. 

Famoso doctor en Medicina, que curó toda 

clase de heridas, la lepra, la gota, la hidropesía 

y otras varias enfermedades del cuerpo, con 

ciencia maravillosa. 

Murió el 24 día de Septiembre del año 

de Gracia de 1541" 
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II  

LA OBRA 

 

El perfil psicológico de este hombre gigantesco, es esencialmente el de un gran 

apasionado, un gran rebelde y un gran curioso. ñEl saber no est§ almacenado en un solo 

lugar, sino disperso por sobre toda la superficie de la tierraò, dec²a, fundando con ello el 

sagrado y necesario universalismo de la verdadera ciencia, por el cual y a pesar de todas 

las vicisitudes pasadas, actuales y futuras, el hombre acaba sintiendo que la vida no es 

un corto viaje inútil, que las patrias no son cajas de caudales precintadas y que él puede 

verdaderamente haber sido hecho a imagen y semejanza del Creador. 

El afán de conocer, de Paracelso, su obsesión por combatir la mentira, el hecho 

empírico, la charlatanería y el lenguaje rígido de clase, acercándose al enfermo y al 

pobre en vez de esperar verlo llegar ante su puerta como era el uso de sus engolados 

colegas, lo definen como un hombre inquebrantablemente aferrado a la razón justa de 

las cosas. Siendo inútil pensar, por otra parte, que sus fustigados contemporáneos 

pagasen en distinta moneda su violencia, se volvió al pueblo y les explicó la Medicina 

en su propia lengua plebeya, con no poco esc§ndalo ñde los contempladores de orinas y 

de los acad®micosò, como ®l dec²a. 

El sobrenombre de ñLutero de la Medicinaò, que le ha sido dado, encierra un 

fondo de exactitud imposible de desestimar y lo define con todo derecho y honor como 

el promotor de la gran revolución científica del siglo XVI. 

Un viajero estudioso y atento, un fustigador sin miedo y sin tacha de la mala fe y 

de toda ostentosa vaciedad, un hombre vuelto ávida y entrañablemente hacia el pueblo, 

al punto de merecer el t²tulo de ñm®dico de los pobresò. . . y sobre todo, un 

revolucionario por impostergable imperativo de conciencia, en medio de un siglo 

eminentemente aristocrático; ese fue Paracelso. 

Su extraordinario y fino grado de observación le hizo substituir los viejos 

principios de la terapéutica al uso, por un nuevo arte, fundado en un conocimiento más 

exacto del hombre, considerado como una parte del Universo, a cuyas leyes no podía 

sustraerse. As² cre· su principio del hombre como ñMicrocosmosò, dentro del Gran 

Orden Superior, o ñMacrocosmosò. 

El principio vital fue llamado por ®l, ñelemento misterioso, ignoto o Arcanoò, 

cuya acción, espontáneamente favorable, debía ser favorecida, manteniendo al enfermo 

en una higiénica expectativa, exhumando el viejo aforismo de ñprimum non n·cereò, 

con calmantes 

ðcomo el láudanoð, dietas y cantáridas y la proscripción de vomitivos, sangrías y 

demás medicaciones violentas, tan estimadas por los galenistas. No hay duda que con 

ello podía obtener ðy obteníað resonantes curaciones.  

Una Alquimia de especial dignidad, antecesora venerable y honesta ðaunque un 

tanto pintoresca, como es naturalð de la actual Química Biológica, fue otro de sus 
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puntales, que muchos perfeccionaron y racionalizaron después, pero que nadie pudo ya 

suprimir de la esencia de los conocimientos médicos. 

Cuando Claudio Bernard dijera siglos más tarde, que "los venenos eran los 

mejores escalpelos para ahondar en el estudio de la fisiología de los órganos", no haría 

sino rubricar para la posteridad otro de los postulados de Paracelso. 

Por lo demás, su obra, copiosísima, abarca todos los extremos de la medicina 

entonces conocida; entre ellos se cuentan numerosos tratados sobre "la sífilis", "la 

peste", "las enfermedades de los mineros", "las epidemias", "las enfermedades 

producidas por el tártaro", "los libros de práctica", "el arte de recetar", "el análisis 

químico", "las influencias de los astros", "la cirugía", "el libro de las hierbas, de los 

minerales y de las gemas", "la matriz", "las heridas abiertas y las llagas", "la 

preparación del eléboro", "las úlceras de los ojos y el mal llamado glaucoma", "los 

principios activos que se obtienen por la trituración de los remedios". . . y, sobre todo, 

su "tratado contra las imposturas de los médicos", para no hablar de los "diccionarios" 

que su especial y enrevesada nomenclatura hizo necesarios. 

A pesar de todo, han hecho falta muchos años, amén de numerosos y pacientes 

estudios, para ir devolviendo al limpio metal de la verdad la inmensa cantidad de hechos 

justos y de verdades irrebatibles, y la diversidad de estupendos atisbos que su genio 

precursor sintió. 

El polvo que empañaba sus buenas monedas no estaba tanto en el encono, 

envidia y rencor con que las cubrían sus vapuleados colegas contemporáneos, sino en su 

intrincado y a menudo incomprensible estilo dialéctico y en su lenguaje escolástico, 

empedrado de neologismos insólitos y extravagantes. 

Esto contribuyó en no poco, unido a su pertinacia de no emplear el latín, a la 

fama de Mago, Astrólogo y loco de remate, con que cómodamente lo catalogaron sus 

inmediatos sucesores. 

Aquella época fantástica, aquel "grano de locura" del siglo XVI , no podía quedar 

del todo extraña a su personalidad. En este sentido, Paracelso sucumbió a la exaltación 

mística, mágica, escolástica y quiromántica del medio, contra el que se debatió de la 

mejor manera posible, usando para ello su excepcional juicio, su indudable vena poética 

y su magnífico sentido del humor, a cuyas habilidades recurrió en más de una ocasión 

para cuidarse de no ser acusado de hereje, que no era uno de los regalos menos 

inquietantes con que por aquellos años se tropezaban los que hoy llamaríamos 

intelectuales liberales. 

Pero Paracelso, a pesar de todos los errores y aberraciones a que la época lo 

empujó, que son como el ramaje que ocultaba sus espléndidos frutos y como la ganga 

mineral que tapaba y ensuciaba el brillante en bruto del precursor, ha dejado de ser el 

ocultista ilegible y tenebroso que afirmaron sus contemporáneos impugnadores. Y hoy 

es y se lo considera, sin ningún género de dudas, como un clásico: fundador de la 

terapéutica moderna y sembrador de la medicina experimental. 
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III  

LA ÉPOCA 

 

Leonardo, Erasmo y Lutero... fueron contemporáneos de Paracelso. Es decir, la 

máxima expresión de arte, analizada como no lo había sido jamás hasta entonces, 

científica y filosóficamente: Leonardo. El mayor sentimiento filosófico y satírico, que 

los conocimientos científicos y artísticos de la época alcanzaron a permitir: Erasmo. Y 

el más alto y trascendental exponente de la pasión religiosa, iconoclasta y constructiva a 

la vez, transida místicamente hacia la eternidad de los símbolos e implacable en la 

diatriba y persecución de sus jerarcas temporales: Lutero. 

Si, llevados de la fantasía o de la sugestión experimental, pudiera haberse 

tendido entonces un cable de campo magnético entre Rotterdam, Milán y el burgo sajón 

de Eisleben, habríamos delimitado un triángulo de unos setecientos kilómetros de lado, 

grande para el mundo de aquella época e insignificante para el de hoy, pero tan cargado 

de inducciones espirituales que no se concibe pudiera dejar de impregnar y avasallar el 

temperamento de algún ser, indudablemente predispuesto por su destino, que viese la 

luz en su cero. Y ese centro correspondía con bastante exactitud a Einsiedeln, la ermita 

de Suabia, cuna de Paracelso. 

Todas las pasiones, fuerzas e inquietudes, todas las tremendas interrogantes, las 

críticas y persecuciones que tal clima hubo de crear, gravitaron y fermentaron en la 

mentalidad del gran suizo. 

Daremberg ha llegado a decir que todo esto constituy· el ñArcano de Alemaniaò, 

prototipo de la esencia intelectual del siglo, cuya representación adjudicó a Paracelso. 

Sea de una u otra manera, la impresión más honda la produce esa carga formidable de 

pasión que Paracelso alberga en sí y que lanza a torrentes en la incansable movilidad de 

sus viajes, en su intensa voluntad de saber, explicar e interpretar y, sobre todo, en su 

implacable y tenaz polémica contra los malos médicos, vividores, charlatanes y 

pontificantes solemnes y huecos del arte de curar. 

Parte por su proximidad, aún sensible, a lo medioeval, parte por la introversión 

que la meditación de los problemas de conciencia procuraban, el hecho es que las 

condiciones de ambiente o ñclimaò fueron especialmente favorables. Puede decirse, 

salvando la exageración de lo literal, que aquel mundo estaba habitado: de un lado, por 

una turba de filósofos, mistagogos, soñadores, alquimistas, humanistas, médicos, 

ingenieros incipientes y artistas y jerarcas de la religión, atentos a jugar el gran ajedrez 

de la Reforma y la Contrarreforma; y de otro: por una inmensa y misérrima clase 

popular plebeya, museo viviente de todas las lacras y enfermedades y campo 

experimental único para un ojo ansioso de avizorar la verdad, bajo los pliegues de 

ropajes complicados e inacabables, entre el borbollar de jugos filosofales, de pomadas 

hediondas y de extrañas liturgias. 
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Esta labor contemplativa y estimativa estaba especialmente favorecida por la 

tranquilidad que procuraba a ese cuadro social, la ausencia de los hombres de empresa y 

aventura, de industria y de guerra, siempre tan perturbadores para el equilibrio y la 

creación de los espíritus. En efecto, su corriente emigraba hacia las riquezas y 

maravillas que Colón exponía en Barcelona ante los atónitos ojos de los reyes de 

España, Isabel y Fernando, resultado de un suceso sensacional, ocurrido un año antes 

del nacimiento de Paracelso y que resultó ser el descubrimiento de América 

Entretanto, otra emigración más sutil y menos sonora, pero también de indudable 

trascendencia, acababa de tener lugar desde España hacia los países de la Europa 

Central: la de los judíos, ordenada por los Reyes Católicos. Aisladamente, una más en el 

perpetuo nomadear de su raza y sin embargo, de un excepcional valor espiritual, ya que 

llevó con ella los tesoros del saber que el acervo de la civilización árabe había sembrado 

en la península Ibérica, superior en mucho a lo que la Edad Media había. alcanzado en 

Europa y que de ese modo volvía, madura y decantada, al triángulo de Holanda, Sajonia 

y el norte de Italia, núcleo que había de influir en una posición rectora ðcon la 

inclusión de Francia en los siglos siguientesð en lo que hoy llamamos cultura 

occidental. 

 

 

IV  

LOS CONTEMPORÁNEOS 

 

Ya hemos referido cómo en su pintoresco y extenso periplo, contó Paracelso con 

numerosos discípulos y seguidores. De estos contemporáneos sólo ha quedado el 

nombre de Oporinus, su secretario y discípulo predilecto durante muchos años, que 

acabó volviéndose contra su maestro y erigiéndose en su primer y principal detractor, al 

lado del cual, Erasto, también enemigo jurado de Paracelso, formó la base de una serie 

de informaciones inexactas y calumniosas, como la de presentarlo como un ebrio 

habitual, galeote y sucio vagabundo. 

Al lado de esto hay, sin embargo, algunas cosas ciertas, como ser la imputación 

de tratar de ocultar conceptos o medicamentos bajo palabras estrafalarias ð

alambicaciones latinas generalmenteð, cuya traducción debía lograrse con una clave 

especial, que hacía inservibles y misteriosos en cierto modo, los principios de la 

Medicina paracelsiana, como si quisiera sustraer su conocimiento a los demás. Digamos 

que esto sólo era un pecado menor, por cuan el mismo se hallaba muy difundido 

entonces, como trasunto del fondo hermético y ocultista de aquella época. Siglos más 

tarde todavía encontramos, por ejemplo, el caso del fórceps, instrumento mágico, cuyo 

secreto fue celosamente guardado durante muchos años, de padres a hijos, en el seno de 

una misma familia. 

Otro impugnador importante fue Lieber, quien en 1572 escribi· una ñDisputatio 

de Medicina nova Paracelsiò, editada en Basilea e impregnada del mismo espíritu de 

Oporinus y Erasto. 
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Un hecho sorprendente es la actitud de Erasmo de Rotterdam, ferviente defensor 

y amigo de Paracelso durante su vida y vuelto contra él y contra su obra después que 

murió. 

El único que, al parecer, le guardó plena fe y consideración, aun no siendo su 

discípulo ðo acaso por eso mismoð fue el cónsul de Saint-Gall, doctor Joaquín de 

Wadt, por quien Paracelso mostró siempre un gran afecto y gratitud y a quien 

finalmente dedicó varios de sus escritos. 

De sus inmediatos seguidores en el tiempo, merece destacarse el gran Van 

Helmont, cuya afirmaci·n de que ñla mujer es todo ¼teroò, tan tra²da y llevada por los 

sexólogos modernos, es de la más pura cepa paracélsica. 

Todavía en pleno siglo XVII, Guy Patín se escandaliza de que en Ginebra se 

reimpriman las obras de Paracelso en cuatro volúmenes en folio, considerando como 

una vergüenza que semejante trabajo aun encontrara prensas y obreros que quisieran 

ocuparse de él.  

Lo cierto es que, agotado por el encono y el menosprecio, el recuerdo de 

Paracelso pareció hundirse en el olvido, a salvo del interés con que algunos eruditos de 

primer plano, como Descartes y Montaigne, lo comentaron. 

 

 

V 

LA POSTERIDAD 

 

En el siglo XVIII Paracelso desaparece de la escena, pero la calma del olvido 

injusto, ante la tempestad de la rehabilitación entusiasta, va a terminar bien pronto. 

Corresponde, en efecto, al erudito Cristóbal Gottlieb von Murr, en las 

postrimerías de esa centuria, sacudir con la campana de su entusiasmo a la opinión de la 

Europa culta (Neues Journ. z. Litterat. und Kunstgeschichte. Leipzig. 1798-99. II). 

A partir de él y con las primeras, luces del siglo romántico, todos los autores 

rivalizan en el mismo empeño. 

Preu (Das System der Medicin das Theophrastus Paracelsus. Berlin 1838), 

Lessing, con su magnífica biografía (Paracelsus, sein Leben und Denken. Berlin 

1839), Marx (Zur Würdigung des Teophrastus von Hohenheim. Gîttingen 1840-

41) y Locher (Teophrastus Paracelsus. Zürich 1581); Mook (Teophrastus 

Paracelsus, eine kritische Studie. Würzburg 1874), Schubert (Paracelsus 

Forschungen. Frankfürt am Main 1887) y Sudhoff (Versuch einer kr itik der 

Echtheit der Paracelsischen Schriften. Berlin 1894. Reiner ed), reclaman para 

Alemania las primeras exégesis triunfales, homenaje lógico al primer hombre que, 

aunque suizo, consagró la intención de hacer del alemán un idioma de cultura. 

Entretanto Stanelli publicaba en Rusia un notable estudio crítico sobre la 

filosofía de Paracelso (Die Zukunft Philosophie des Paracelsus. Moskau 1884). 

En Suiza, la tierra natal, un poco en retraso como todas las tierras natales, 

Kahlbaum, profesor de Basilea, pronunciaba una conferencia consagratoria en 1894 
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(Ein Vortrag gehalten zu Ehren Theophrastôs von Hohenheim). Este magnífico 

alegato, henchido de honda y razonada pasión, alcanzó una resonancia extraordinaria. El 

hielo había sido roto. 

En lengua inglesa, a la paciente serie de trabajos de Ferguson (Bibliographia 

Paracelsica. Glasgow 1877- 1893) y de Weber (Paracelsus - A portrait medal of 

Paracelsus - Additional  remarkes on Paracelsus. London 1893-1895), se añade la 

biografía reunida por Hartmann (Life of Paracelsus. London 1887), los estudios sobre 

su Alquimia, por Waite (The Hermetic and Alchemical Writings of Paracelsus. 

London 1894), una nueva biografía, de Stoddart (The Life of Paracelsus. Glasgow 

1915) y, ya reciente, la primera norteamericana, de Stillman (Theophrastus Bombast 

von Hohenheim. Chicago 1920). 

Von Petzinger (Ueber das reformatorisches Moment in den Anschauungen 

des Theophrastus von Hohenheim. Greifswald 1898) y Schneidt (Die 

Augenheilkunde. München 1903) consagran sus tesis inaugurales a Paracelso. 

Magnus, de Breslau (1906), lo califica de "Archimédico" y finalmente, otro hijo 

ilustre de la misma Einsiedeln, Raimundo Netzhammer, arzobispo de Bucarest, publica,, 

en 1901, su mejor biografía, esbozada pocos años atrás (1895) en la Royal Institution, 

por el arzobispo anglicano de Londres. (Netzhammer - Theophrastus Paracelsus, das 

Wissenswerkeste über dessen Leben, Lehre und Schriften. Einsiedeln 1901). 

En Francia el interés y la exégesis de la obra de Paracelso cubren las mismas 

etapas, aproximadamente en el mismo plazo, aunque con un sensible y natural retardo 

respecto a los países germanos. A pesar de todo, su popularidad es mucho menor y, 

salvo los eruditos, sólo llega al público en los reducidos núcleos devotos de las ciencias 

ocultas, que sentaban sus reales en los areópagos curiosos, exquisitos y "dilettantes" del 

Boulevard Saint-Michel, en el barrio latino. 

Bordes-Pagés (Philosophie médicale au XVI siécle. Paracelse, sa vie et ses 

doctrines. Revue Indépendante. avril  1847) es el primero que se ocupa de un esbozo 

de su vida y obra, con palabras de sorprendido elogio que repite algunos años más tarde 

Bouchardat (Nouveau Formulaire Magistral. Paris 1850) y, sobre todo, Cruveilhier, 

con sus entusiastas artículos (Revue de Paris. 1857), Bouchut (Histoire de la 

médecine et des doctrines médicales. Paris 1864) y Jobert (1866, París), y Durey 

(1869, París), que le dedican sus tesis. 

De esta uniformidad de criterios, se destaca y separa un autor tan distinguido 

como Daremberg, quien en su Histoire des Sciences Médicales, arremete contra 

Paracelso con tan encarnizado encono, que no puede por menos de hacer pensar si no es 

extraña a su actitud la desventurada fecha de 1870, en que su obra apareció. Daremberg 

considera de hecho a Paracelso como alemán y lo trata en enemigo; él es el creador de 

la frase de que Paracelso personifica el "Arcano de Alemania" y evidentemente se 

complace en descargar sobre él todo su rencor de viejo patriota. A las palabras 

generosas y entusiastas de Cruveilhier, que lo considera como uno de esos "innovadores 

que, a través de todos los obstáculos, se lanzan por encima de mil quimeras y mil 

ensueños a la conquista de un nuevo ideal. . .", opone la afirmación de que "jamás se ha 

visto que las quimeras y los sueños conduzcan a nada", lo cual, sobre desvirtuar el texto, 

es humanamente inexacto y afectivamente injusto y lamentable. 
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Pero esto es un aislado e inoperante punto negro, que tan sólo sorprende dada la 

incuestionable erudición de su autor. 

Tras él, vuelven a agruparse en el elogio Grasset (La France médicale. octobre 

1911), Lalande y Gallavardin (Le Propagateur de lôHom®opathie. Rey. mens., avril 

1912) y, sobre todo, Grillot de Givry, quien en 1913 publica la primera y única 

traducción de las Obras Completas de Paracelso, en francés, obtenida con un celo, 

meticulosidad y competencia por encima de todo elogio. 

No se trata, pues, de ninguna aventura o coincidencia: Paracelso ha tocado los 

limbos de la gloria y la Historia, en adelante, no puede más que rendir un testimonio que 

se llama: admiración y justicia. 

(Los únicos manuscritos directos que se conservan hoy, de reconocida 

autenticidad, son los de Vosius y Huser, los de la Biblioteca de Viena y los que 

Wegenstein halló entre los legajos del Monasterio del Escorial, en España.) 

 

 

VI  

SÓLO ANTE TI, LECTOR... 

 

Después de lo que antecede, el traductor de esta primera edición castellana, se te 

acerca, lector, con la emoción de quien deposita ante un amigo amable y bien 

sintonizado por su interés y su espiritualidad, una joya antigua de complicado engarce y 

rara belleza. 

Toda nuestra obsesión ha sido respetar la integridad total del detalle y la 

extensión del texto, a despecho de sus reiteraciones y complejidades, que son también el 

color del estilo con que fue creado. Pero, además, luchar página a página con su 

enrevesamiento expresivo e idiomático, intentando que su enunciado pase a un 

castellano conexo y comprensible, lo que, en honor a la verdad, creemos haber 

conseguido en casi todos los pasajes. 

Una autora de exquisita sensibilidad y agudo juicio ha dicho recientemente que 

las traducciones se parecen a las mujeres en que no pueden admitirse más que 

absolutamente fieles o tan bellas, que hagan perdonar y olvidar sus pequeños deslices. 

Declararemos que nuestra ambición ha sido aquí, lograr y confundir estas dos 

virtudes; belleza y exactitud. Amar lo que nos es amable, resulta nuevamente un 

aforismo imprescindible. 

Por lo demás, el castellano empleado ha sido, deliberadamente, un poco arcaico 

en la sintaxis, aunque con absoluta modernidad prosódica. Creemos haber contribuido 

as² a conservar el ñsaborò del texto y de la ®poca. 

Hay, no obstante, algunas adiciones e innovaciones que debemos declarar. Las 

más importantes se refieren a la agrupación de las dedicatorias al comienzo de la obra 

en conjunto y la subtitulación de los capítulosðque Paracelso marcaba con una simple 

cifra con números romanosð, por breves leyendas alusivas al contenido de cada 

paréntesis, redactadas bajo la idea de hacer más directo y ligero el trabajo del lector. 
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Las demás pequeñas cosas que han podido ir surgiendo, van señaladas al pie de 

las páginas, junto con las notas que nos ha parecido interesante recopilar. 

Por último, hemos incluido entre pequeños paréntesis; después de las palabras o 

ideas dudosas o de varia interpretación, la palabra latina, copiando ðaunque no 

siguiendo siempreð la línea de la traducción francesa. 

Y ahora, previo el reconocimiento que la amistad, la cortesía y la justicia nos 

hacen rendir al notable esfuerzo del editor, ha llegado el momento en que hemos de 

callar. 

En adelante, serás tú, lector, quien haga el gasto apreciativo: ante él te dejo con 

faz risueñamente inquieta y mente madura de curioso interés. 

Buenos Aires, enero de 1945. 

 

E. LLUESMA-URANGA 
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DEDICATORIA AL SEÑOR Y DOCTOR  

JOAQUÍN DE WADT
1
 

 

He aquí, Excelentísimo Señor de Wadt, cómo no me ha sido posible dejar de 

publicar este primer libro de mis obras paramíricas (liber meorum Paramirorum 

operum), en el cual y luego de largos estudios, pacientemente proseguidos día y noche, 

he aspirado a instruir e informar a mis oyentes en los secretos de la Ciencia Médica. 

Creo que esto ha de procurarles mayor provecho del que ahora pudieran imaginar, por 

más que no falten los que me acusen por ello del pecado de soberbia. 

Tanto se me da que me reprochen de apasionado o de ignorante. Yo sé que la 

habilidad o el grado de arte o ciencia que alcancen a poseer en Medicina, podrá medirse 

por el grado de estima y provecho en que hayan tenido mis obras y enseñanzas. Sepa el 

corrompido por los Fil·sofos que ello le incapacita ya para mi ñMonarqu²aò. Tampoco 

espero el menor elogio de los Humoristas ni de los Augures, así como de los aficionados 

a la Astronomía. Bien sé qué dirán que mi Física, mi Cosmología, mi Teoría y mi 

Práctica son singulares, nuevas, sorprendentes y aún absurdas. ¡Cómo podría ser de otro 

modo si ninguno se ha vestido como yo sobre la faz de la tierra! 

No me asustan, puedo decirlo, las multitudes de sectarios, sean de Aristóteles, de 

Ptolomeo o de Avicena. Mucho más me preocupa la mala voluntad, el derecho injusto, 

la rutina, el orden pre-establecido y el llamado hábito de la Jurisprudencia. Pues en 

verdad os digo que nadie posee otros dones que aquellos que ha sabido ganar o adquirir. 

Por lo demás, no seré yo el que llame al que no quiera darse por aludido. 

Sea, pues, Dios con nosotros, protector y preservador nuestro en la Eternidad. Y 

Él sea con vosotros también
2
. 

 

 

 

 

                                                           
1   En los libros originales de Paracelso, esta dedicatoria figura como epílogo de sus dos primeras obras. 

Nosotros hemos preferido colocarla al principio de todo, en procura de una mejor armonía del conjunto. 

2   La notabilísima pieza de esta dedicatoria, expresa mejor que nada, como muy bien ha dicho el traductor 

francés Griliot de Givry, la noble y elevada finalidad que persiguió Paracelso a lo largo de su obra. Paracelso se daba 

perfecta cuenta del efecto que producía sobre sus contemporáneos. Conocía muy bien la teoría de su pretendido 

empirismo y no tenía nada de ignorante, como proclamaban sus detractores. Si él los despreciaba de tal, modo era, 

sencillamente, porque tenía verdadera fe en una Ciencia superior, que supo defender con tenacidad durante toda su 

vida. 
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LIBRO DE LOS PRÓLOGOS 

 

(Libellus Prologorum) 

 

LIBRO PRIMERO 

 

PRÓLOGO PRIMERO 

 

(Del contenido de la Medicina) 

 

Conviene que sepas previamente, amigo lector, que todas las enfermedades 

tienen, universalmente, cinco tipos de tratamientos diferentes y fundamentales. 

Empezaremos pues el estudio de nuestra medicina por el tratamiento (curatio) y no por 

las causas, ya que la debida aplicación de los tratamientos nos conducirá como de la 

mano a desentrañar el origen mismo de las dolencias (ex juvantibus). El punto esencial 

y primer argumento de nuestro libro será la afirmación de estos cinco tratamientos 

(curationes quinque), lo que deberás aceptar como si fueran cinco ciencias en 

Medicinas cinco artes o cinco facultades del entendimiento. 

Cada una de ellas es capaz por sí sola de constituir un medio terapéutico 

completo para la curación de todas las enfermedades (facultas medicinæ) en manos de 

un médico hábil, competente y experto, el cual sin embargo deberá saber cuál es el 

mejor (insígnito) y escogerlo así para cada caso. De esta manera le será posible curar 

cualquier accidente, sufrimiento o dolencia, tanto en una como en otra medicina
3
. 

Será bueno de esta manera que cada médico se esfuerce en un estudio cotidiano 

y constante para alcanzar la máxima ciencia y experiencia en cualquiera de los cinco 

métodos, sin olvidar que tanta o más importancia tiene alcanzar el conocimiento del 

alma que el del cuerpo de sus pacientes. Asimismo poseerá sólidos fundamentos en sus 

estudios y aún en otros, más allá de la estricta medicina. La base de su ciencia estará en 

él mismo y no en esta o aquella subjetividad extraña
4
. No debe aceptar o descartar una 

causa por otra sin las debidas razones ni discutir sin fundamento, y en cualquier caso 

debe tener y demostrar una perfecta confianza en sí mismo. 

Con cada uno de estos m®todos, suficientemente perfectos ñper seò e ñin seò, 

puede alcanzar una disquisición y una comprensión completas, teóricas y prácticas, del 

conocimiento de las causas y de la curación de las enfermedades. 

                                                           
3   Se refiere implícitamente a los dos grandes grupos de causas de la Patología Paracelsiana, que son las 

causas visibles (o que provienen de lo que llam· ñlas tres primeras substanciasò) y las invisibles, determinadas por 

impresiones ocultas de los astros. 

4  O sea, experiencia por propio conocimiento. 
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Con lo que damos fin al exordio de nuestro primer libro médico. 

 

PRÓLOGO SEGUNDO 

 

(De los dos grandes grupos de enfermedades y del modo  

de conducir sus remedios) 

 

El que quiera ser médico debe tener presente por lo pronto, que la medicina es 

doble: Clínica o Física y Quirúrgica, lo que no quiere decir que tenga dos orígenes 

distintos sino más bien dos expresiones; se trata de una división puramente específica 

que encierra en sí misma su propia razón de ser. La fiebre y la peste, por ejemplo, aun 

proviniendo de la misma fuente, tienen, según es notorio, manifestaciones propias y 

diferentes. Cuando esa fuente, o causa mórbida, expresa una putrefacción interna se 

produce la fiebre; que en ocasiones obliga a guardar cama (clínice) y en otras se termina 

en peste, es decir, abandona el centro y se manifiesta en la superficie externa del 

cuerpo
5
. 

El alcanzar y poseer la razón y el buen juicio en una u otra medicina será 

resultado de no haber echado en olvido cuanto antecede y de haberlo meditado reiterada 

y detenidamente. 

Toda afección que va del centro a la periferia debe considerarse como física 

(clínica) y toda aquella que, por el contrario, gana el centro partiendo de la periferia, 

será tributaria de la Cirugía
6
. Aclarando esto, debe considerarse que todo lo que se 

resuelve por los emunctorios naturales del cuerpo, por propia secreci·n de la natura1ôa, 

es enteramente físico. Y quirúrgico, en cambio, todo lo que haga irrupción por 

emunctorios no naturales. 

De la misma manera, todo lo que pueda ser visible en la superficie del cuerpo 

debe ser considerado como una herida, propio de la cirugía, y de orden físico por el 

contrario, si permanece escondido. 

En realidad estas son las razones y el estado de cosas que dividen a los médicos 

en las dos grandes sectas de clínicos y cirujanos. Con todo, cada una de ellas podrá 

alcanzar la curación de sus enfermos por los cinco métodos y las cinco causas ya 

señaladas, que cada cual estimará a su manera. 

En fin, si como queda dicho, debe conocer cada secta todos y cada uno de estos 

cinco orígenes ðlo que podría dar lugar a su vez a cinco sectas distintas para cada uno 

de los dos grandes grupos o especialidadesð, no es menos cierto que en último término 

sólo, existe una secta para el verdadero conocimiento e intelectualización de las causas. 

De esta manera hemos querido definirlos grados y los estados que vamos a 

encontrar entre los médicos. 

 

 

 

                                                           
5  Paracelso trasunta aquí los conceptos de Medicina o Patología Interna y Medicina o Patología Externa, que 

son clásicos hoy, orientando ya hacia la cirugía las enfermedades que producen supuraciones, fístulas y abscesos. 

6  Se refiere, indudablemente, a la Traumatología. 
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PRÓLOGO TERCERO 

 

(De los modos o maneras de curar) 

 

Pasemos ahora al estudio de los cinco orígenes, facultades médicas o modos de 

curar. 

I. ð Medicina natural: Concibe y trata las enfermedades como enseña la vida y 

la naturaleza de las plantas, según lo que convenga en cada caso, por sus símbolos o 

concordancias. Así curará el frío por el calor la humedad por la desecación, la 

superabundancia por el ayuno y el reposo y la inanición por el aumento de las comidas. 

La naturaleza de estas afecciones enseña que las mismas deben ser tratadas por rechazo 

de acciones contrarias. Los defensores y comentaristas de esta secta fueron, entre otros, 

Avicena, Galeno, Rasis y sus discípulos. 

II. ð Medicina específica: Los que pertenecen a esta secta tratan las 

enfermedades por la forma espec²fica o ñEntidad espec²ficaò (Ens specificum). El 

imán, por ejemplo, atrae el hierro no por intermedio de cualidades elementales sino a 

través de fuerzas y afinidades específicas. Los médicos de esta secta curan las 

enfermedades por la fuerza específica de los correspondientes medicamentos. A esta 

secta pertenecen también aquellos otros experimentadores llamados empíricos por 

algunos, con justa burla, y también, en fin, entre los naturalistas, aquellos que hacen uso 

y receta de purgantes, ya que los que administran purgantes imponen fuerzas extrañas 

que derivan de lo específico, fuera de todo lo natural, saliéndose de una secta para entrar 

en otra. 

III. ð Medicina caracterológica o cabalística: Los que la profesan curan las 

enfermedades, según lo que sabemos a través de sus libros y escritos, por el influjo de 

ciertos signos dotados de extraño poder, capaces de hacer correr a aquel a quien se le 

ordena o darle o sustraerle determinados influjos o maleficios. Ello puede lograrse 

también por la acción de la palabra, siendo en su conjunto un método eminentemente 

subjetivo. Los maestros y- autores más destacados de esta secta fueron: Alberto el 

Grande, los Astrólogos, los Filósofos y los dotados del poder de hechicería. 

IV. ð Medicina de los espíritus
7
: Sus médicos cuidan y curan las enfermedades 

mediante filtros o infusiones en los que aciertan a coagular (cogere) el espíritu de 

determinadas hierbas o raíces, cuya propia substancia ha sido responsable anteriormente 

de la enfermedad (similia similibus curantur ). Ocurre de la misma manera que cuando 

un juez, habiendo hecho encadenar un reo, resulta luego el solo salvador de aquel 

condenado, al que únicamente su poder y su palabra serán capaces de devolver la 

libertad. Los enfermos que se consumen de estas dolencias pueden curar gracias al 

espíritu de esas hierbas, según el arte que se expresa en los libros de esta secta, de la que 

formaron parte gran cantidad de médicos famosos, como Hipócrates y su escuela. 

                                                           
7  Espíritu, no en su acepción literaria o filosófica moderna, sino como esencia de toda vida o impulso, 

animado o inanimado (spirito). Por eso no podemos llamar en castellano a los médicos de esta escuela espirituales, 

espiritistas ni m®dicos del esp²ritu, sino ñporò el espíritu. 
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V. ð Medicina de la fe: La fe resulta aquí el arma de lucha y de victoria contra 

las enfermedades; fe del enfermo en sí mismo, en el médico, en la favorable disposición 

de los dioses o en la Piedad de Jesucristo. Creer en la verdad es causa suficiente de 

muchas curaciones y en este capítulo la vida de Jesucristo y de sus discípulos nos da el 

mejor ejemplo
8
. 

 

PRÓLOGO CUARTO 

 

(Del método de la enseñanza médica) 

 

Los libros que expondremos a continuación estarán divididos en dos partes: una 

comprenderá la práctica del cuerpo, en tanto que en la otra ðquirúrgicað nos 

ocuparemos de las heridas, separadas una y otra por párrafos y capítulos especiales. 

Acomodaremos ahora este preámbulo o prólogo (prîsagium) a cada parte, de suerte 

que convenga y corresponda a todas ellas en todos sus grados. Entretanto y antes de 

comenzar los cinco libros prometidos hemos de daros ¡oh, médicos de cada secta! una 

advertencia nueva y distinta, que es lo que vamos a llamar ñPar®ntesis m®dicoò. 

La raz·n de este ñpar®ntesisò previo est§ dada por la naturaleza de estos 

prólogos, así como de la del contenido de los libros subsiguientes, en forma tal que 

siendo adecuado para todos y cada uno de nuestros discursos, pueda subsistir 

independientemente de ellos. En este paréntesis conoceréis verdaderamente los orígenes 

de todos los males así como su mecanismo de producción, de todo lo cual los médicos, 

sea cual fuere la secta a que pertenezcan, deben estar perfectamente informados. 

Si así lo hacen no hay duda de que podrán obrar cuerdamente y con plena 

libertad en cualquiera de las sectas a que correspondan sus conocimientos, pues por 

encima de ello conocerán el verdadero origen de las enfermedades. 

Es lógico que este paréntesis, en el que se exponen las causas de todos los 

morbos, preceda a los cinco libros de conclusiones
9
. Y ello es así, indispensable, ya que 

toda curación debe referirse a una causa concreta. La verdadera causa será descubierta 

por el hombre hábil que posea el conocimiento de las cosas necesarias para lograr la 

curación. 

Ahora seguir§n cinco partes que llamaremos ñTratadosò. Y ser§n precisamente 

cinco ya que cinco son los órdenes de cosas de que proceden las enfermedades, 

divididos en capítulos para su mejor comprensión y orientados todos ellos en los dos 

                                                           
8   Las cinco sectas de Paracelso tienen su proyección exacta en la actualidad, hechas las naturales salvedades 

al enfoque y a la distancia: así, los naturalistas no son otros que los viejos médicos rurales, desprovistos de libros e 

instrumentos y tan llenos de prudencia e indiferencia como de confianza en la Naturaleza y en los remedios 

elementales o "caseros". Los especifistas son los fármacos- terapeutas halópatas de nuestros días. En los 

caracterólogos nigromantes encontramos a los neurólogos psiquiatras y psicoanalistas. Los espiritualistas resultan los 

antepasados directos de los especialistas en química biológica, dietólogos, vitaministas y, en cierto modo, también los 

homeópatas y los alergistas. En cuanto a los que curan por la fe, vemos bien que su actualidad perdura y perdurará 

eternamente en sus distintos rasgos científicos, cuyos grados no vamos a señalar aquí, pues están perfectamente sin 

duda en el espíritu del lector. 

9  Paracelso, a pesar de haber dicho al principio que el tratamiento tiene más importancia que el estudio de las 

causas, sin duda refiriéndose al orden práctico, hace preceder el conocimiento de éstas en cuanto sus escritos, 

dirigidos a los médicos, adquieren un verdadero valor científico de enseñanza. 
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órdenes intelectuales de la medicina ðclínica y cirugíað que subsisten independientes 

en las diversas sectas y que se distinguen por reglas bien definidas. 

 

 

 

LIBRO SEGUNDO 

 

PRÓLOGO PRIMERO 

 

(Advertencia sobre la necedad de los médicos librescos y sobre  

la conveniencia de la universalidad de  

los conocimientos médicos) 

 

A vosotros, médicos y cirujanos que leáis este Paréntesis, con cuyo provecho os 

será dado alcanzar la categoría de verdaderos médicos, debo deciros para empezar, que 

no debéis considerarme inhábil o ignorante en vuestros libros sólo porque marchemos 

por diferentes caminos. El que no os acompañe se debe simplemente a que ni vuestro 

estilo, ni vuestra práctica, ni el conocimiento que tenéis de las causas ðperfectamente 

erróneoð, nos convence en nada, como vamos por otra parte a repetir y demostrar a 

continuación. 

No es la rareza de vuestras curaciones milagrosas ni la abundancia de los 

enfermos que, habiéndose sometido a vuestros cuidados, os han abandonado luego, lo 

que menos nos asombra, sino que a pesar de ello sigáis glorificando más allá de toda 

medida a vuestros maestros Caldeos, Griegos y Árabes. Ya que, según el testimonio de 

sus escritos, la misma suerte cupo a aquellos enfermos que a lo vuestros de hoy en día, 

de los que han acabado por morir la mayor parte. 

La verdad es que ni esos libros debilitan los nuestros, ni sus métodos (de los que 

en realidad no tenéis la menor idea) impugnan ni destruyen los que nosotros 

practicamos. Deberían pensar, por el contrario, en no combatirnos con tales armas, que 

al fin y al cabo son las mismas que nosotros empleamos hoy a nuestro favor y en verdad 

os digo que no lograrán con ello más que favorecernos. 

Si en nuestros libros omitimos muchas cosas es porque las mismas se encuentran 

ya correctamente en las obras antiguas, lo que no. dejamos de reconocer y señalar 

siempre que es preciso o conveniente, sin negar a cada autor la originalidad queÅ le 

corresponde. Sin embargo, no nos expresamos nunca de ese modo más que cuando 

hablamos de los métodos de la Medicina natural, en la que vosotros pretendéis con 

notoria insolencia ser considerados como sabios eminentes. Y os digo que ya que 

insistís en rechazar con tanta arrogancia los conocimientos de las otras cuatro sectas, 

debo admitir que lo hacéis así, sencillamente, porque no los habéis estudiado ni 

comprendido. 

A pesar de lo que afirmáis, os diré también que Hipócrates ha estado mucho más 

cerca de la secta espiritualista que de la Medicina natural, por más que no haya hecho 

mención de tales diferencias en sus escritos; que Galeno obró mucho más de acuerdo en 
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general con la Medicina caracterológica y con los presagios que con la Medicina 

natural; y que otro tanto puede referir- se de igual modo a muchos otros autores. 

Igualmente os diré que si bien es cierto que los Secretos, Misterios y Fuerzas 

sobrenaturales (Facultates) pueden ser considerados a justo t²tulo como ñMagnalia 

artisò, en la mayor²a de los casos permanecen ocultos o escondidos (supprimuntur ), 

por lo que con vendrá ir a su busca por vías más lentas (via longationis) y más seguras, 

que nos permitan contemplar, recorrer, repasar y comparar nuestras observaciones con 

todo detenimiento. 

 

PRÓLOGO SEGUNDO 

 

(Sobre las ñformas cl²nicasò) 

 

En este Paréntesis vamos a explicaros los fundamentos universales de la ciencia 

médica, que podéis reconocer lo mismo en Avicena y en Rasis que en Averroes, 

Hipócrates o Galeno. 

Todas las cosas comprendidas aquí deben en efecto tenerse en cuenta, ya que son 

igual de necesarias en la teoría que en la práctica para el conocimiento de todos los 

males y de sus correspondientes tratamientos, tanto si sois médicos como cirujanos. 

Explicaremos ahora brevemente el contenido de este Paréntesis. En él vamos a 

ocuparnos de las Entidades (Ens) como orígenes engendradores de todas las 

enfermedades, separadas en los cinco grupos clásicos, desde cada uno de los cuales 

pueden producirse todos los males pasados, presentes o futuros. 

Os convendrá mucho, en efecto, médicos que me leáis o escuchéis, prestar una 

gran atención a estas cinco entidades y no creer que todos los males provienen de un 

solo origen. Un ejemplo aclarará lo que acabo de decir: supongamos el caso de la peste 

y preguntémonos de dónde proviene. Los adictos a la Medicina natural me diréis que de 

la disolución de la Naturaleza; los afiliados con los astrónomos preferiréis considerarla 

como consecuencia del movimiento del cielo y del curso de los astros. ¿Cuál de los dos 

estará en lo cierto? Pues yo digo que los dos y que cada cual lleva su parte de razón, e 

incluso que hay además otras razones, ya que la Naturaleza es una Entidad y los Astros 

otra Entidad... etc. Debe saberse que existen cinco pestes, no distintas por sus géneros, 

esencias, formas o especies, sino por los orígenes de donde provienen. Diremos, por lo 

tanto, para terminar, que nuestro cuerpo está sometido (subjectum) a cinco entidades, 

cada una de las cuales posee en potencia todas las enfermedades. Y que deberán 

considerarse cinco hidropesías, cinco ictericias, cinco fiebres, cinco chancros y así 

sucesivamente. 
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PRÓLOGO TERCERO 

 

(Naturaleza de las Entidades) 

 

Definido el nombre y número de las Entidades según acabamos de expresar en el 

prólogo anterior, vamos a ocuparnos en éste de conocerlas debidamente. La Entidad es 

la causa o cosa que tiene el poder de dirigir (regendi) el cuerpo. 

Cuando habláis tendenciosamente contra nosotros y afirmáis que la peste 

proviene de humores cuya malignidad está mantenida latente en el interior del cuerpo, 

sentáis una notoria falsedad. En vez de entreteneros en ver cómo está el cuerpo cuando 

se halla atacado de infección, deberíais ocuparos en averiguar cuál es o qué es el 

veneno que lo contamina. Recordad que todos los males posibles surgen ellos mismos 

del cuerpo en un momento dado, en el cual el organismo resulta inflamado o atacado de 

una u otra manera, a pesar de que no se pueda en la mayoría de los casos precisar la 

causa determinante de la enfermedad. 

Aparte esto, recordad también que hay cinco cosas que hieren el cuerpo y lo 

disponen a la enfermedad y que es necesario que el organismo se someta a ellas, pues 

sólo así logrará su debilitamiento
10

. 

De esta manera veremos cómo cinco fuegos invaden y surgen del organismo 

toda vez que cada una de las Entidades lo alcanza con su tremendo poder aflictivo 

(afficere). 

Así, cuando os halléis ante un paralitico, vuestra primera precaución será 

examinar cuidadosamente el fuego, o sea la Entidad, que ha producido la parálisis. Con 

lo cual os diré que el médico que no llegue a precisarlas y poseerlas completamente, 

está verdaderamente ciego y no logrará jamás la curación de ninguna otra enfermedad. 

 

PRÓLOGO CUARTO 

 

(Más sobre la naturaleza de las Entidades) 

 

Continuaremos aquí con el estudio de la naturaleza de las Entidades. 

Previamente diremos que en los escritos de gran número de nuestros antepasados y 

predecesores se encuentran alusiones e ideas plenamente acordes con nuestro concepto 

de la medicina, cuyo principio quíntuple condensaban ellos en uno solo, que llamaban 

ñsoplo vitalò. De la misma manera, y por m§s que demos hoy la preferencia a los 

remedios hechos con nervios y médula, nos guardaremos muy bien de menospreciar sus 

recetas. 

Como final del exordio de este paréntesis vamos a definir las Entidades como las 

directoras, moderadoras y reguladoras de nuestro cuerpo. 

En el primer tratado nos ocuparemos de la esencia y la fuerza que encierran los 

astros. Esta fuerza, que actúa e influye constantemente sobre nuestro ser, se llama 

                                                           
10  Concepto de Inmunidad y Anafilaxia actuales. 
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Entidad Astral  (Ens astrorum) y debe ser tenida en cuenta como la primera a la que 

estamos sometidos. 

La segunda fuerza o potencia es la Entidad de los Venenos (Ens veneni), cuya 

acción es siempre perturbadora (alterat) y violenta. En este sentido debéis observar la 

diferencia esencial que distingue a estas dos Entidades, pues así como la influencia de 

los astros es intrínsecamente saludable e incapaz de proporcionarnos perjuicios de 

ninguna clase, la de los venenos resultará siempre nociva. 

La tercera fuerza es aquella que debilita y desgasta nuestro cuerpo por el simple 

hecho de vivir y puede coexistir o no con las demás. La llamaremos Entidad Natural . 

Estaremos expuestos a esta Entidad en todas aquellas ocasiones en que exijamos abusos 

o esfuerzos inmoderados a nuestro cuerpo o el mismo se halle debilitado por una 

complexión deficiente, de lo cual pueden resultar todas las enfermedades sin excepción, 

aunque las otras entidades aparezcan favorablemente dispuestas. 

La cuarta Entidad proviene del poder de los Espíritus, que hieren (violant) y 

debilitan los cuerpos que caen bajo su influencia. 

La quinta Entidad que puede afectarnos, no obstante nos sean favorables las 

otras cuatro y a pesar y por encima de ellas, es la Entidad de Dios (Ens Dei); Entidad 

que debemos considerar con la mayor atención y antes que toda otra cosa, pues en ella 

está la razón de todas las enfermedades. 

Observad pues, en fin, que de acuerdo con esto y según lo que repetidamente 

hemos venido explicando, todos los males provienen de cinco Entidades o Principies 

diferentes y no de una sola Entidad, como sin ningún fundamento y con notorio error 

habéis sostenido. 

 

PRÓLOGO QUINTO 

 

(Razón de la especificidad de los remedios) 

 

El asombro ante los resultados proviene siempre de ignorancia o de impericia. 

No debe haber pues razón para que os asombréis ante este prólogo. Si a pesar de esto 

gustáis de asombraros, podéis perfectamente pasar por alto este paréntesis. No tememos 

vuestra pluma, por más que en varias ocasiones la hayáis usado en contra nuestra. 

Es cierto que habéis contado siempre con toda especie de medicamentos y 

recetas (recepta) contra las fiebres, compuestas con la mayor habilidad, a pesar de (o 

cual no es menor el temor que os produce pensar que acaso-no os sirvan para nada o que 

sus efectos puedan ser contraproducentes, ya que si consideráis sus fundamentos, podéis 

daros cuenta de vuestra ignorancia, pues realmente habéis estado atentos a otra cosa de 

la que verdaderamente deberíais haber considerado. 

Entendéis acerca de setenta clases de fiebres cuando verdaderamente existen 

cinco veces ese número. Ello ocurre porque vosotros sólo dirigís vuestro espíritu y 

vuestra inteligencia hacia la Entidad Natural, única que habéis adoptado. Si sólo 

existiera esa Entidad vuestra actitud y vuestras afirmaciones serían lógicas; el que no lo 

sean proviene de que no os ocupáis más que de la enfermedad, lo que os lleva una y otra 

v al error. Del mismo modo, si fuerais más honestos con vosotros mismos, reconoceríais 
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que en más de una ocasión os habéis quedado sin saber si vuestros enfermos 

febricitantes han curado por los medicamentos que les administrasteis o bien a pesar de 

ellos. En cuanto a mí, puedo deciros que si el febricitante ha sido abrasado (inflamatus 

est) por el astro, sólo él y nadie más que él será capaz de matarlo o de devolverle la 

salud (restituitur ). 

No es serio que deis los medicamentos de manera fantástica, haciendo beber al 

enfermo una farmacia entera, pues según se demuestra en el tratado de la Entidad 

Astral, ello será de dudosa eficacia para el enfermo, aparte de resultar un negocio 

deplorable para vosotros mismos. 

Cuidad pues que las Entidades no os sean desconocidas ni extrañas, a fin de que 

podáis comprender todo cuanto hagáis y que ello acabe siendo útil y no perjudicial para 

vuestros enfermos. 

Acabo de exponeros esta teoría dentro de unos límites estrictamente físicos para 

que la comprendáis, ya que únicamente sois capaces de alcanzar los significados de la 

Entidad Natural, por más que sospeche que en este punto confundís y mezcláis todo 

lamentablemente. Ello explicaría en fin vuestra incapacidad para distinguir los diversos 

medicamentos que hay que escoger, así como el cuándo y el cómo de su administración. 

 

PRÓLOGO SEXTO 

 

(Donde Paracelso se previene de que lo consideren como hereje) 

 

Prestadnos pues en adelante toda vuestra atención, ahora que hemos establecido 

las cinco dominaciones (principatus) a las que el cuerpo se halla sometido y a través de 

las cuales experimenta el estado de enfermedad. Seguiremos en cinco tratados todo lo 

referente a la Entidad Astral, a la Entidad venenosa, a la Natural, a la de los Espíritus y 

a la de Dios. 

Previamente debo declarar que aún reconociéndonos hijos del cristianismo, 

hemos utilizado en nuestros escritos el lenguaje de los gentiles y paganos. Por encima 

de todo, ha sido la fe sin embargo la que nos ha permitido no omitir en nuestros estudios 

la consideración de las cuatro Entidades: Astral, Natural, del Veneno y de los Espíritus, 

que son verdaderamente Entidades de estilo pagano, ya que sólo la Entidad divina es de 

estilo cristiano. 

El estilo de los gentiles, que nosotros vamos a emplear en la descripción de las 

cuatro Entidades, no solamente no maculará nuestra fe sino que contribuirá a aguzar 

nuestro espíritu. Si hemos decidido llamarlo estilo de la gentilidad es sólo por el hecho 

de que su contenido se aleja de la fe de Cristo, a pesar de lo cual hacemos pública 

profesión de fe con vosotros, los que sois cristianos de nacimiento y de raza, y 

continuamos el estudio de la naturaleza de las cuatro Entidades Profanas y de la quinta 

Entidad, Divina, según vamos reiterando a lo largo de este tratado. Por eso vamos a 

dedicar este último libro a la Entidad Divina y a las conclusiones a las que puede 

llegarse por la fe. 

En ese libro, en que renunciaremos al estilo profano, comprenderemos el 

verdadero fundamento de la verdad y perseveraremos en la fe. Seremos pues verdaderos 
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ñfielesò, de tal manera que, abandonando todo paganismo, os veremos llegar junto a 

nosotros como cristianos, con lo que podréis juzgarnos en fin según los libros escritos 

en el estilo de los fieles. 
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LIBRO DE LAS ENTIDADES  

 

 

(Textus parenthesis super Entia quinque) 

 

 

PRIMER LIBRO PAGANO (Pagoyum) ACERCA 

DE LAS ENTIDADES MORBOSAS 

 

 

TRATADO DE LA ENTIDAD DE LOS ASTROS SOBRE 

LOS CUERPOS INFERIORES 

(De Ente Astrorum) 

 

 

Capítulo primero 

(Origen del cuerpo por la entidad del Semen) 

 

Lo primero que se impone al intentar la descripción de la Entidad Astral es 

considerar con toda exactitud la esencia, la forma y las propiedades de los astros e 

inmediatamente, a continuación, averiguar los caminos o el mecanismo por los que se 

produce la atracción (eliciatur ) de dicha Entidad sobre nuestros cuerpos. 

Vosotros habéis dado a la Entidad Astral una interpretación puramente 

astronómica sin otro detenimiento o estudio, cuando verdaderamente deberíais haber 

hecho mucho más. Asimismo, cuando enseñáis abiertamente que el cuerpo se ha 

formado (constituere) directamente del cielo o de los astros, mantenéis una falsedad, ya 

que el hombre al constituirse lo hace exclusivamente partiendo del Espíritu del Semen 

(Ens Seminis) sin la menor participación de los astros. 

Vamos a probaros la nulidad de vuestros conceptos y de vuestras ideas sobre el 

particular y para empezar vamos a declarar lo siguiente: Adán y Eva han sido, es cierto, 

resultado de la creación, pero se han continuado y se continuarán hasta el fin del mundo 

gracias a la Entidad del Semen. De tal manera que si no hubieran existido o no 

existieran en la Naturaleza estrellas o planetas, seguirían naciendo niños de distintas 

complexiones, sin relación alguna con los astros y sí en cambio con los temperamentos 

o complexiones de los padres e igual hoy que en las más remotas épocas. Así habrá 

unos melancólicos, otros coléricos, éstos fieles, los otros infieles, aquéllos sobrios y 

aquellos otros no, ya que la naturaleza humana, caracterizada por una Entidad de 

propiedad y especificidad, deriva y resulta de la Entidad del Semen y no tiene nada que 
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ver con los Astros. Los Astros en efecto no ocupan ninguna parte del cuerpo ni le 

infunden complexión, color, naturaleza o substancia. 

 

Capítulo segundo 

(En donde se discute la influencia de los astros  

en la naturaleza humana) 

 

Debemos advertir a todo médico que las Entidades del hombre son dos: la 

Entidad del Semen y la Entidad de la Potencia, (Ens seminis et Ens virtutis) las cuales 

deben retener cuidadosamente y recordar en el momento oportuno. Ahora y como texto 

iniciatorio de este Tratado de la Entidad Astral, enunciaremos un axioma que 

consideramos perfectamente adecuado. Es el siguiente: 

ñNing¼n astro del firmamento, sea planeta o estrella, es capaz de formar o provocar 

nada en nuestro cuerpo, ya sea color, belleza, fuerza o temperamentoò. 

Sin embargo, como se ha dicho que la Entidad Astral puede perjudicarnos 

(loedere) de diversas maneras, yo debo decir a mi vez que ello es falso y que ya es hora 

que desterréis de vuestros espíritus esos absurdos juicios, basados en la naturaleza o en 

la posición de las estrellas, que sólo pueden mover a risa. 

En este punto vamos a detenernos, sin llevar más adelante este discurso contra 

nuestros adversarios: primero porque la finalidad de este Paréntesis no es responder a 

cada instante a todas las cuestiones que se nos plantean ex-profeso, para lo cual haría 

falta disponer de una cantidad de papel y de tinta tan grande como debería ser nuestra 

capacidad de contestar, por más asistidos que estuviéramos de la inspiración y de la 

ayuda divina. Y en segundo lugar porque a pesar de que hayáis comprendido que los 

astros no confieren ninguna propiedad ni naturaleza individual, seguís adoptando la 

opinión contraria, basados en el hecho de que a veces son capaces de atacarnos y aún de 

provocar la muerte. 

La verdad es que no por haber nacido en la línea de Saturno nos corresponde una 

vida más o menos larga; ello es perfectamente vano. El movimiento de Saturno no 

afecta a la vida de ningún hombre y menos la prolonga o la abrevia. Aparte de lo cual, y 

aunque ese planeta no hubiera operado su ascensión a la esfera celeste, habrían habido y 

existirían hombres dotados del carácter de ese astro. E igualmente existirían lunáticos, 

aunque jamás hubiera aparecido ninguna luna en la naturaleza del firmamento. 

Tampoco debéis creer que la ferocidad y la crueldad de Marte sean responsables 

de la existencia y de la descendencia de Nerón, pues una cosa es que ambas naturalezas 

hayan coincidido en ese punto y otra que se hayan mezclado o tomado entre sí. 

Para ejemplo de lo que acabamos de decir os recordaremos, entre otros, el caso 

de Helena y Venus. Ambas fueron indudablemente de la misma naturaleza y sin 

embargo Helena habría sido adúltera aunque Venus no hubiera existido jamás .A lo que 

añadiremos que aunque Venus sea en la historia mucho más antigua que Helena, las 

cortesanas existieron mucho antes que una y otra. 
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Capítulo tercero 

(Discurso sobre la semilla y el germen) 

 

A pesar de lo que acabamos de decir debéis pensar que el firmamento y los 

astros han sido creados de tal modo que ni los hombres ni las criaturas animales podrían 

vivir (vigere) sin ellos, no obstante la incapacidad (de los astros) que tienen para llevar 

a cabo nada por sí mismos. 

La semilla que se deposita en la tierra, por ejemplo, produce el fruto por ella 

misma, esto es, porque lleva en si la Entidad del Semen (o de la semilla). Pues aunque 

es cierto que si el sol no hubiera calentado la tierra durante algún tiempo no habría 

germinado la semilla, ello ha resultado justamente así gracias a la acción del calor y de 

la digestión que dicho estímulo provoca. Sabed bien lo que es la digestión y 

consideradla como el resultado de una cocción lenta (digerere) que reduce las cosas a 

sus principios constitutivos esenciales. La digestión es sólo una operación estimulada 

por la temperatura, pero cuya acción está y existe ya en la cosa misma que se digiere. 

Sin digestión no podría prosperar el desarrollo de los fetos, el cual se realiza dentro de 

la matriz justamente a expensas de su propia digestión. 

En la comparación y ejemplo que os hemos dado, la digestión de la semilla se 

realiza en la tierra, que es la que necesita el sol, en tanto que en la matriz la digestión no 

necesita de ningún astro, sea Sol, Mercurio o cualquier otro, engendrándose, creciendo y 

desarrollándose el feto en ella sin que nada le falte. 

Los astros carecen efectivamente de poder para cambiar la naturaleza de los 

hombres, los que tampoco poseen disposición alguna para recibir su influencia. 

Considerad aún otros ejemplos: De dos soldados igualmente feroces o combativos 

¿podréis decir cuál es el que engendra, provoca o estimula (ingeniat) el natural del otro 

(naturat )? ¡Ninguno! Y entre dos mellizos exactamente semejantes ¿podréis saber cuál 

es el que da al otro su semejanza? ¡Ninguno tampoco! 

¿Por qué pues llamar a éstos o a aquéllos Jupiterinos o Lunáticos cuando, al 

igual que en el ejemplo de los mellizos, todos y cada uno llevamos en nosotros mismos 

nuestra propia razón de ser? 

Os digo que el feto viene a ser como la semilla de su propia substancia; por eso 

el mellizo es según la semilla que lo produce y no una progenitura del Sol como hasta 

ahora se ha venido sosteniendo. 

 

Capítulo cuarto 

(De la supremacía de la sangre sobre los astros) 

 

A pesar de todo lo que hemos dicho hasta aquí y sin que esto implique concesión 

o redundancia, es cierto que los astros pueden herirnos o matarnos. Hasta ahora se os ha 

enseñado que estamos dirigidos por los astros y que consiguientemente encaminamos 

esta inclinación hacía la naturaleza particular del planeta que nos domina. Y aunque 

sobre el particular, e incluso sobre la manera de resistir y combatir las influencias 

astrales, se ha escrito no poco, puedo deciros que todo ello no es sino ganas de perder el 

tiempo. 
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Poco importa el sentido que deis a este proverbio: ñEl hombre sabio tiene mayor 

poder que los astros y dispone y manda sobre ellosò, pues nosotros lo interpretamos tal 

cual acabamos de enunciarlo. 

Los astros en efecto no coagulan, adaptan, forman ni dirigen nada en nosotros, 

así como tampoco nos imbuyen de su similitud. Son absolutamente libres en sí mismos, 

tanto como podamos serlo nosotros en nuestra propia e íntima determinación y albedrío. 

Notad sin embargo que la vida no es posible sin los astros: en efecto, el frío, el 

calor, y la digestión de las cosas que constituyen nuestro sustento, provienen justamente 

de ellos. 

¿Para qué andar pues removiendo esas minuciosas e interminables disputas 

acerca de si son ellos los que se asemejan a nosotros o nosotros los que nos parecemos a 

ellos? 

Las cosas son así por designio del Creador y no es posible pretender saber lo que 

está oculto en el firmamento, dado que ignoramos incluso la utilidad que puedan tener 

las propias cualidades de los astros: la gloria del Sol, el arte de Mercurio o la belleza de 

Venus, las que por otra parte, si vamos a decir verdad, no nos sirven para gran cosa 

(commodare). 

Únicamente aprovechamos la luz y el calor del Sol, ya que de ello se producen 

las frutas y las hermosas estaciones en las que crece y se da todo cuanto la vida 

proporciona. 

Para terminar este discurso y a fin de que podáis daros cuenta bien de la esencia 

de este Paréntesis, os pido que prestéis una especial atención a lo que sigue. 

Cuando el feto, que ha sido concebido y que ha nacido bajo la influencia 

favorable y generosa de los astros, toma una naturaleza diferente y aun absolutamente 

contraria a la que por tal motivo debería corresponderle, obedece indudablemente a 

alguna razón. Pues bien; os diré que esa razón proviene (defluxit ) de la sangre de sus 

ascendientes, lo cual está plenamente de acuerdo con todo cuanto sabemos acerca de la 

generación. 

Si la hora prescripta para la acción de cada cual coincide con la de los planetas, 

ello se debe a la sangre y nada más. Lo cual no invalida la lógica de que las buenas 

influencias vayan a menudo de acuerdo con los buenos resultados, e igualmente las 

malas influencias con los malos resultados. Sin embargo, insistimos en que, de las dos 

influencias que ahora hemos estudiado ðla astral y la generativað, sólo una posee la 

potencia necesaria para actuar de verdadera causa determinante. Y esa es la segunda, 

quiere decir, la Entidad del Semen. 

 

Capítulo quinto 

(Razón de la diversidad de las formas) 

 

Haremos ahora algunos comentarios acerca de la habilidad o la aptitud que son 

discernidas a los cuerpos. Hasta aquí, y según los estudios a los que particularmente os 

habéis dedicado, llegasteis a la conclusión de que todas las propiedades y virtudes nos 

vienen de los astros: fortuna e industria, arte y erudición, fuerza y riqueza..., por más 

que unas y otras nos alcancen en desigual medida. Nosotros vamos a destruir estos 
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postulados, dando la siguiente interpretación: La suerte proviene del trabajo
11

 y éste de 

la calidad del espíritu. Quiere decir que cada hombre resultará hábil y afortunado para 

tal o cual cosa en la medida de su genio y de su espíritu, con todo lo cual podrá alcanzar 

finalmente la riqueza (fortunatus). 

Asimismo dais numerosas razones para explicar las desemejanzas de las formas 

humanas, cuando es notorio que desde Adán y durante todos los siglos transcurridos 

entre tantas minadas de hombres, jamás rostro alguno ha sido absolutamente semejante 

a otro, excepción hecha de los admirables y milagrosos parecidos que tienen los 

mellizos entre sí. Bien sé que atribuís el origen de estas diferencias al influjo del 

movimiento de los astros, pero a nosotros eso no nos parece suficientemente claro. 

Sabed más bien que la misma Entidad del Semen ha sido creada por Dios de tal 

suerte que todas las infinitas formas, colores y especies de hombres han sido agotadas 

en ella y que cada forma no volverá a repetirse hasta que todos los tipos se hayan 

producido, en cuyo momento los nuevos hombres volverán a su punto de partida, 

presentando las mismas caras que tuvieron antes de morir, varios siglos atrás. Cuando 

llegue el día del Juicio Final se habrán producido y agotado pues todos los colores y 

todas las variedades de hombres. Igualmente entonces todo habrá ya precedido de una u 

otra manera, debido a lo cual no podrá nacer hombre alguno que no se parezca otro de 

los nacidos primeramente. En ese momento habrá sonado la última hora de la primera 

gran rotación del primer ciclo (circuitus) del Mundo. 

Este hecho no debe empujaros a especulaciones inadecuadas por las que 

pudierais pensar en dividir el Mundo en partes o en épocas, ya que si todos los colores y 

variedades humanas se han manifestado, es lógico que no pueda haber lugar para nuevas 

formas. En ese momento habrá terminado el período de la verdad (vera îtas) y 

empezarán las nuevas semejanzas. 

 

Capítulo sexto 

(Acerca del principio M) 

 

El fin de estas reflexiones no es otro que haceros comprender con mayor 

claridad nuestras proposiciones y enseñanzas. Debéis admitir pues la Entidad Astral 

como aquella cosa indefinida e invisible que mantiene y conserva nuestra vida, así como 

la de todas las cosas del universo dotadas de sentimiento y que proviene (profluit ) de 

los astros. 

Explicaremos esto con un ejemplo: El fuego necesita un combustible para arder, 

pongamos por caso la madera, sin el cual no puede existir. Considerad ahora que el 

fuego es la vida y que de igual modo necesita alguna madera para existir. Y recordad 

esto bien, pues por más que sea un ejemplo grosero, entiendo que resultará suficiente y 

hasta mejor para vosotros: el cuerpo es la madera y la vida su fuego. Es decir, que la 

vida ñviveò del cuerpo. 

                                                           
11  La traducción francesa emplea fortuna en vez de suerte, e industria en vez de trabajo. En castellano creemos 

que la frase y el sentido de la misma son más correctos como lo hemos expresado. 
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En compensación a esto resulta necesario que el cuerpo posea algo que impida 

su consumición por la vida y que tienda a conservarlo (perduret) en su propia 

substancia. Este ñalgoò, que emana de los astros o del firmamento es justamente la 

ñEntidadò de que os hemos venido hablando. 

Vosotros decís con mucha verdad que si no existiese el aire todas las cosas 

caerían al suelo; y que perecerían por asfixia todas las que tuvieran vida propia. Debo 

decir a esto que existe aún algo que sostiene el cuerpo y que el mismo cuerpo alimenta, 

cuya pérdida no es menos soportable que la pérdida del aire mismo. 

Este ñprincipioò que hace vivir el firmamento, que conserva y calienta (fovetur) 

el aire y sin el cual se disolvería la atmósfera y perecerían los astros, lo llamamos M
12

.  

Nada existe en efecto más importante ni nada más digno de ser tenido en cuenta 

por el m®dico. Por otra parte, ese ñprincipioò no est§ en el firmamento, ni emana de los 

cuerpos celestes, ni os proyectado por ellos hacia nosotros ¡pobres mortales!, siendo 

mucho más y distinto que todo esto junto. 

Sea como fuere, tened por cierto que dicho ñprincipioò conserva todas las 

criaturas del cielo y de la tierra, viviendo de él y en él todos los elementos. 

Recibid cuanto acabo de deciros como una opinión justa, que podéis referir en 

todo cuanto concierne al primer ser de la creación y de todo cuanto expliquemos a 

propósito de M en el presente discurso. 

 

Capítulo séptimo 

(Sobre la bondad suprema del aire libre) 

 

Luego de haber seguido con todo detenimiento cuanto os hemos referido acerca 

de M, os ruego que consideréis con atención el siguiente ejemplo: He aquí un hornillo 

(hipocaustum) cerrado y obstruido, en el que la viciosa combustión os produce un olor 

desagradable. En realidad el mal olor no nace del hornillo sino de vosotros mismos y 

todos los que se acerquen notarán igualmente vuestro olor
13

 . 

De semejante manera se comprende que podáis en un recinto determinado, 

provocar enfermedades o curaciones en todos los que lo habiten, pues si el aire no 

proviene de vosotros, el olor en cambio sí. Más aún: cuando hablamos de la Entidad 

Astral, nos referimos precisamente al aire. 

                                                           
12  Es muy difícil precisar a qué quiere referirse Paracelso con esta letra-símbolo. Los latinos opinan que 

representa el "Mercurio Filosófico", que fue uno de los grandes medicamentos de la trilogía paracelsiana. Los 

astrólogos creen que representa el hieroglifo maternal, la llave de la Cábala o la inicial de "María", primer ser de la 

creación. El traductor francés Grillot de Givry, acorde en cierto modo con este último concepto, lo considera como 

expresión del agua primordial o menstruación original del Mundo. Personalmente, y teniendo en cuenta el espíritu 

general de todo el razonamiento ñIn extensoò de la obra de Paracelso, creemos que esta misteriosa "M" no es otra 

cosa que la inicial de la "Mumia", o sea el gran principio de conservación y perduración del Universo. 

13  Paracelso se expresa aquí en forma un tanto confusa. La confusión, sin embargo, desaparece si 

interpretamos que lo que escapa del hornillo es un gas y no un olor: el gas se hace olor en cuanto es percibido por el 

órgano olfatorio del experimentador, por lo que puede decirse sumariamente que si no existiera quién oliera, no 

habría olor. No de otra manera había de interpretar Goethe, trescientos años más tarde, el fenómeno de la visión de 

los colores por el ojo humano. 
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Vosotros creéis que el aire nace del movimiento de los astros, lo cual es falso, 

pues ocurre que confundís el aire con el viento y la atmósfera con el soplo, lo que por 

otra parte explica perfectamente la meteorología.  

El aire proviene (defluit ) del bien soberano y ha existido anteriormente a todas 

las criaturas; sólo después ha sido creado lo restante. El mismo firmamento vive del aire 

y se conserva en el aire como los demás seres y no resulta un producto de aquél sino al 

revés. Puede decirse que si todos los firmamentos se parasen, el aire seguiría existiendo, 

pues sólo por falta de aire podría perecer el Mundo y el firmamento entero, incluido por 

supuesto el hombre y todos los elementos. 

Venimos a concluir de esta manera con que la universalidad de las cosas se 

sostiene en el aire y por el aire. 

Este es el que llamamos ñprincipioò M; principio incorruptible e inalterable, 

refractario a todo veneno. Los venenos están en el hombre y sólo pasan al aire 

extrasubstancialmente, lo mismo que en la comparación del hornillo, que huele porque 

quema mal su combustible. En definitiva, lo que M corrompe (inquinat ) existe en el 

cuerpo y sale precisamente de él. 

 

Capítulo octavo 

(De cómo la Entidad Astral sirve de vehículo 

a los contagios de las enfermedades) 

 

La Entidad de los astros se comprende de la siguiente manera: todos los astros, 

lo mismo que los hombres, poseen una serie de propiedades y de naturalezas y encierran 

en sí mismos la posibilidad de hacerse mejores, peores, más dulces, más ácidos o más 

amargos. Cuando persisten en estado de equilibrio no emanan ninguna clase de maldad 

o perjuicio, pero cuando caen en depravación se transforman inmediatamente, dando 

curso a sus propiedades malignas. 

Recordemos que la Entidad Astral rodea verdaderamente (ambire) el orden 

universal, del mismo modo que la cáscara circunscribe el huevo. El aire penetra primero 

a través de la cáscara, calando luego hasta el centro del Mundo. Debéis considerar pues, 

nuevamente, que ciertos astros son venenosos y que emponzoñan el aire por contagio, a 

lo que sigue que los mismos males aparecerán y se propagarán hasta el último lugar que 

haya alcanzado el aire libre venenoso, es decir, el maleficio del astro. Sin embargo, ese 

poder maléfico no alcanza a la totalidad del aire del Mundo sino solamente a una parte, 

mayor o menor según la importancia de su fuerza. 

Lo mismo ocurre con las influencias favorables. 

Resumiremos pues diciendo que la naturaleza de la Entidad Astral (Ens Astrale) 

se compone del olor, de la respiración o vapor, y del sudor de las estrellas mezclado con 

el aire. De ahí proviene el frío, el calor, la sequedad y las demás propiedades de este 

tipo. Deduciéndose de este modo que los astros no pueden ejercer influencia alguna por 

sí mismos (nihi l inclinare), si bien su emanación (halitus) pueda contaminar a M y de 

esta manera, por su intermedio, alcanzar a afligirnos o envenenarnos. Nuestros cuerpos 

pues, pueden disponerse al bien o al mal según el comportamiento que nos ofrezca la 

Entidad Astral. Cuando el temperamento del hombre, según su sangre natural, sea 
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opuesto (adversatur) al hálito astral, sobrevendrá la enfermedad, no sufriendo 

inconveniente alguno en caso contrario, o bien cuando posea un temperamento fuerte y 

noble, cuya sangre generosa le basta para protegerse y vencer de todo maleficio o 

cuando, finalmente, haya tomado una medicina que lo capacite para resistir los vapores 

venenosos de los seres superiores. 

De lo que se concluye que todas las cosas de la creación son contrarias al 

hombre y viceversa. 

 

Capítulo noveno 

(De la influencia astral de los venenos) 

 

Después de las observaciones que acabamos de hacer a propósito de M, vamos a 

demostrar por medio de un ejemplo de qué manera pueden perjudicar a nuestro cuerpo 

las exhalaciones de los planetas. 

He aquí un lago lleno de peces a causa del benéfico influjo (probum) de su M: 

si a consecuencia de un frío excesivo y persistente se hiela este lago, los peces morirán. 

Y ello porque M, dada la naturaleza del agua, se habrá enfriado también demasiado. El 

frío en este caso no proviene de M, sino de la naturaleza del astro que reacciona así. Si 

por el contrario las aguas se calientan excesivamente por el calor del sol, los peces 

pueden morir igual, aunque en este caso por un mecanismo opuesto. 

Estos dos hechos emanan sencillamente de las propiedades de ciertos astros. 

Otros a su vez pueden amargar, dulcificar, agriar, arsenificar e impregnar a M de una 

infinidad de calidades y gustos, entendiendo que toda alteración importante produce o 

puede producir trastornos en el cuerpo. 

Juzgad de todo lo explicado que si el astro puede llegar a corromper a M, con 

mayor razón seremos presa nosotros de las enfermedades y aun de la muerte si ello está 

en la naturaleza del influjo astral. En adelante y según lo que acabamos de exponer, 

ningún médico se asombrará de encontrar escondidos en los astros muchos más venenos 

que los que conocemos en la tierra. 

Sepa pues todo médico y téngalo presente por absolutamente cierto, que ninguna 

enfermedad se manifestará en parte alguna sin la presencia evidente de algún veneno, 

siendo el veneno el principio y origen de todas las enfermedades sin excepción, sean 

externas o internas. 

Al Arsénico corresponden así más de cien enfermedades distintas, por más que 

todas provengan del único Arsénico del Universo. Del mismo modo debemos contar 

con las que provienen de la Sal, del Mercurio, del Azufre y del Realgar
14

. 

                                                           
14  Miguel Toxites, en "Onomasticon Paracelsi", dice: "Realgar est fumus mineralium quidquid arsenicale est, 

aut operimenti naturat habet", Este término expresa en general el humo de los minerales y se lo refiere a la naturaleza 

Corrompida (vitiosa) del cuerpo humano, productora de las úlceras y llagas. Según el elemento de que se trate, se 

dirá. Realgar de la tierra, del agua o del fuego. 

Gerardo Dorn, en su "Dictionarium Paracelsi", define las clases de Realgar: "El Realgar del agua es la 

espuma (spuma) que sobrenada en su superficie; el de la tierra es el Arsénico y el del fuego, la conjunción de 

Saturno: aparte de lo cual existe un Realgar del aire que se llama Maná". 

La ciencia moderna ha conservado el nombre de Realgar para designar al sulfuro rojo de arsénico o 

arsénico sulfurado (AsS). 
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Os indicamos todas estas cosas a fin de que sepáis y comprendáis que no es 

posible alcanzar habilidad alguna sobre las enfermedades sin un perfecto conocimiento 

de los orígenes o del origen, ya que una sola puede ser la causa del mal. Cuando hayáis 

percibido bien esto, os será fácil ir conociendo todas las causas, a propósito de lo cual la 

observación diaria y la práctica, os serán de gran utilidad. 

 

Capítulo décimo 

(De la contaminación del agua por el arsénico de los astros) 

 

A fin de que el conocimiento que alcancéis sobre estas cosas sea más profundo, 

será conveniente que os diga que nosotros no creemos que el verano o el invierno solos 

sean perjudiciales (damnosæ) para los cuerpos; el perjuicio y el daño vienen de los 

planetas o estrellas, cuyos efluvios, diariamente producidos y acumulados, llegan a 

penetrar en M, atemperándolo según sus naturalezas respectivas. 

Por dicha acción M se impregna de Sal, de Arsénico, de Mercurio o de Azufre y 

con ello nuestros cuerpos alcanzan la enfermedad o la salud, salvo los casos en que el 

efluvio o poder de penetración astral se pierde, como ocurre a veces cuando los astros se 

encuentran a demasiada distancia. 

La siguiente observación confirma lo que venimos diciendo: Cuando la 

exaltación de las estrellas arsenicales alcanza el centro de la tierra o del agua, la tierra o 

el agua resultan contaminadas por la potencia arsenical. Cuando el agua se infecta de 

esta manera, los peces que viven en ella emigran a otras aguas y se ponen a salvo 

nadando desde la profundidad a la superficie, en busca de aguas dulces o de zonas no 

contaminadas. Esa es la razón que los hace aparecer a veces en masas compactas y 

número prodigioso, en las inmediaciones de las costas. 

Cuando en un lugar cualquiera se congrega una cantidad de peces como no se ha 

en varios años, seguramente vamos a ver aparecer una epidemia, pues al arsénico que ha 

impregnado desde mucho antes a los peces, acabará envenenando a los hombres, 

debiéndose a la constitución más fuerte y resistente de estos últimos el que tarden más 

que los peces en enfermarse. 

Otro tanto puede decirse a propósito de las demás especies de venenos emitidos 

por los astros, que, luego de alterar a M, no solamente debilitan a los hombres y a los 

peces sino que envenenan los frutos de los campos y a todos los seres vivos de la tierra. 

 

Capítulo undécimo 

(Afinidad de los venenos con sus correspondientes entidades) 

 

Adaptando al cuerpo humano el ejemplo que acabamos de referir, vemos que 

podemos comparar el tronco a un lago y los miembros a otros tantos peces. Cuando la 

vida que existe en todo nuestro ser se corrompe por la influencia del veneno emanado 

de los astros, la mayor debilidad aparece en las piernas por ser precisamente allí donde 

se acumula la mayor cantidad del veneno. Todas las demás Entidades astrales poseen a 

su vez su veneno correspondiente y así, unas visitan solamente la sangre, como la 

ñrealg§ricaò, otras los huesos y las articulaciones, como las derivadas de la Sal, otras 



46 

 

sólo la cabeza, como las mercuriales, éstas engendran tumefacciones e hidropesías, 

como las auripigmentadas y aquéllas producen la fiebre, como los amargos
15

. 

A fin de que asimiléis mejor todo esto vamos a simplificaros las cosas con toda 

prodigalidad e incluso cuanto concierne a la naturaleza de la propia Entidad Astral. De 

esta manera echaréis de ver cómo algunas de estas cosas penetran profundamente en 

nuestro cuerpo, afectando el mismo licor vital y produciendo las enfermedades clínicas, 

en tanto que otras, que determinan las heridas, ponen en actividad a la potencia 

expulsadora (supuración). Toda la teoría re halla universalmente en estas dos cosas. 

El saber, aparte de esto, a qué estrella corresponde cada veneno es cosa más 

propia de la Astronomía que de la Medicina. 

De cualquier manera no olvidéis que los venenos que engendran la hidropesía, 

por ejemplo, son quíntuples, reunidos en un solo género, pero difiriendo en cinco 

naturalezas. Una de ellas proveniente de los astros y de las otras cuatro Entidades las 

demás, todas las cuales dan lugar a una sola hidropesía. Lo que se repite del mismo 

modo para los cinco azufres y para todas las demás cosas dentro de este mismo orden. 

Conocer la Entidad a la que corresponde una hidropesía determinada o bien 

saber cuáles son los mejores remedios de que podremos disponer para su curación, son 

cosas que encontraréis referidas más adelante en el libro correspondiente a la terapéutica 

general de las enfermedades. 

Llegados a este punto vamos a terminar el estudio de la Entidad Astral 

añadiendo lo siguiente: Pretender curar las enfermedades astrales mientras se mantenga 

dominante en el firmamento la estrella específica del morbo, es tarea vana, trabajo inútil 

y tiempo perdido, pues el poder del astro es siempre superior al poder del médico. 

De ello deduciréis como enseñanza y prudencia elemental, según conviene a 

médicos de conciencia, observar con todo detenimiento el tiempo en que vayáis a operar 

o a emprender cualquier tratamiento, pues por más grande que sea vuestro esfuerzo, no 

lograréis nada antes o después del tiempo verdaderamente propicio para tal fin. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
15  Paracelso llamaba "Realgar" (véase nota anterior) a la espuma que representaba la infección aflorando a la 

piel, bajo forma de sarpullidos, eczemas, llagas, úlceras, erupciones y urticarias. Su atribución, expresiva a las 

enfermedades de la sangre, es perfectamente lógica. Asignar el Mercurio a la cabeza se comprende también, no 

solamente por las cefaleas y estomatitis que provoca, sino por los espectaculares resultados que procura en las úlceras 

gomosas sifilíticas de la cara y la nariz, tan frecuentes en aquellos tiempos. 

La Sal corresponderla a los huesos, por natural conjunción telúrica o afinidad geológica, 

La ictericia ðque era indudablemente la enfermedad "auripigmentada"ð encaja perfectamente en el 

cuadro de la cirrosis (ascitis, hepatomegalia e ictericia, correspondiendo a hidropesía, tumefacción y piel teñida de 

amarillo, o "auripigmentada"). Atribuir la fiebre a los amargos es simplemente invertir los términos de causa a 

síntoma, pues es clásico de la fiebre el mal gusto de la boca, la lengua saburral y el sabor amargo, que es lo que 

impresionaba más al espíritu deductivo y al fino observador que fue sin duda Paracelso. 
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SEGUNDO LIBRO PAGANO (Pagoyum) ACERCA 

DE LAS ENTIDADES MORBOSAS 

 

 

TRATADO DE LA ENTIDAD DEL VENENO 

(De Ente Veneni) 

 

 

Capítulo primero 

(Cómo y cuándo deben ser considerados venenosos los alimentos) 

 

Terminada nuestra disertación sobre la Entidad Astral, vamos a ocuparnos, 

siguiendo un orden lógico, de la Entidad del Veneno (Ens Veneni), segunda causa de 

los trastornos aflictivos de nuestro cuerpo. 

Recordaremos primero una vez más, que el organismo puede ser dañado 

(violar i) por cinco Entidades, a las que queda sometido (induci) para todo padecimiento 

(ut patiantur ). 

En este discurso vamos a ocuparnos de la Entidad del Veneno. 

Es sabido que todos los cuerpos necesitan vivir, para lo cual utilizan 

determinados vehículos que los nutren y conservan, resultando imposible la vida allí 

donde faltan tales medios. E igualmente hay que recordar que el mismo que ha formado 

nuestros cuerpos ha creado los alimentos, si bien su obra no haya sido tan perfecta en 

este punto. 

Hay una cosa cierta: y es que nuestro cuerpo nos ha sido dado exento de 

venenos, los que se encuentran precisamente en los alimentos que ingerimos. Quiere 

decir que el cuerpo ha sido creado perfecto y que las imperfecciones, o sea los venenos, 

están en los frutos y en los otros animales que nos sirven de sustento, si bien ellos, para 

sí mismos, tampoco contengan imperfección, como corresponde a obras del Creador 

igualmente perfectas. 

De esta manera, sólo cuando una cosa es tomada del exterior en calidad de 

alimento adquiere la propiedad del veneno, de la que carece en sí y para sí misma. 

 

Capítulo segundo 

(De donde resulta la perfección de las criaturas de la naturaleza) 

 

Vamos a detenernos aún en estas consideraciones: Quiero deciros que no existe 

cosa alguna que no sea perfecta dentro de su propio ser ni para su propia razón de 

existencia y que sólo cuando la destinamos a usos diferentes puede hacerse mala, 

aunque no necesariamente. 

Ved un ejemplo: el buey alimentándose de malas hierbas recibe al mismo tiempo 

salud y veneno, en tanto que la savia y los jugos de la hierba no son venenos para ella, 

lo que igualmente ocurre en el hombre con todo cuanto come o bebe. Comprended bien 

pues estas dos situaciones o circunstancias: una, la naturaleza intrínseca del hombre, y 

otra la absorción (assumtio) de lo exterior a él. 
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Diremos en otras palabras, para conseguir mayor claridad o comprensión, que el hombre 

es la ñgran naturalezaò (magna natura) y que lo demás es el veneno añadido, mezclado 

o injertado en la naturaleza. 

El fundamento de nuestra segunda Entidad, o Entidad del Veneno, radica en el 

hecho de la perfección de todas las cosas de la naturaleza en cuanto se manifiestan en sí 

mismas como obra de Dios. Y en su imperfección en cuanto se salen, al mezclarse unas 

con otras, de su propia naturaleza. 

Tampoco ha creado Dios, Alquimista alguno entre los hombres o las demás 

criaturas de modo absoluto, pero sí si nos referimos al uso imperfecto que podamos dar 

a nuestros conocimientos, por lo cual nos ha permitido separar y discernir el veneno de 

apariencia inofensiva o saludable que pueda haber en determinados alimentos, a fin de 

que no los comamos. 

Fijad pues bien vuestra atención en todo cuanto vamos a deciros a propósito de 

este Alquimista. 

 

Capítulo tercero 

(Sobre la sabiduría divina de los médicos alquimistas) 

 

Dado que toda cosa, por más que sea perfecta en sí misma, puede transformarse 

en venenosa o bien persistir en su carácter saludable y benéfico bajo la influencia de las 

demás de su ambiente, tenemos que convenir en que Dios ha creado y permitido la 

existencia de un Alquimista con tal habilidad que pueda llegar a discernir perfectamente 

el veneno contenido en las cosas extrañas 
16

 del alimento adecuado para el cuerpo. 

Un ejemplo os hará más fácil esta comprensión: Considerad un Príncipe o Señor 

cuya naturaleza fuera perfecta según cuadra y conviene en tales personajes; ese Príncipe 

no puede serlo y manifestarse como tal sin una corte de servidores y vasallos que le 

rindan pleitesía, pues aunque tal cosa pueda ser un veneno o un perjuicio, resulta 

indudablemente al mismo tiempo una necesidad. 

Con lo que os he dicho del Alquimista de la Naturaleza, podéis tener por cierto 

que Dios mismo le ha conferido la ciencia que necesita, exactamente como a un 

Príncipe. Y lo mismo que él, sabrá separar el veneno que haya en sus servidores, 

tomando de ellos solamente el bien que le proporcionan. Si este ejemplo no os 

satisficiera pod®is encontrar la base de esta ense¶anza en la doctrina del ñSapienteò, 

donde está perfectamente explicada. 

He aquí su contenido: el hombre tiene necesidad de comer y de beber porque su 

cuerpo, que es el verdadero albergue de su vida (hospitium ejus vitî), necesita 

absolutamente bebidas y alimentos. De donde resulta fatalmente que el hombre se ve 

compelido a absorber el veneno, las enfermedades y la misma muerte de esta manera. 

Claro es que de acuerdo con esto podríamos pensar que el Creador ha dado la 

vida y el sustento para esclavizarnos, pero la realidad es que las criaturas conservan 

siempre su libre albedrío y que Dios ha dejado a cada una librada a su propia capacidad 

                                                           
16  El traductor francés dice: contenido "dans son étui" (en su estuche); el latín emplea "vidulum"; y el alemán, 

"in sein Sact". La expresión castellana creemos que va más acorde con el giro del pensamiento expresado. 
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de perfección. Por eso, si ciertas cosas resultan un veneno para otras, no por ello 

debemos acusar ni reprochar nada al Creador. 

 

Capítulo cuarto 

(En donde se descubre que un alimento y un veneno 

pueden ser la misma cosa) 

 

Ved ahora cómo podéis seguir mejor la obra del Señor: Si todas las cosas son 

perfectas en sí mismas y están compuestas por orden del Creador de tal manera que una 

realiza la conservación de la otra, como por ejemplo la hierba que alimenta a la vaca y 

la vaca que alimenta al hombre... ; si por ello la perfección de una cosa puede ser un 

bien o un mal para otra cosa que lo consume, haciéndose por semejante causa 

imperfecta, hay que reconocer que el Creador lo ha permitido así para conseguir que lo 

creado de esta manera resulte más rico y abundante (uberior ) que la creación misma. 

Esa es la razón por la que ha creado las cosas de tal suerte que en todo lo que sea 

necesario a otra cosa se esconda (lateat) una virtud, arte o eficacia, capaz de separar el 

veneno de lo que no lo es, y que el equilibrio entre la salud del cuerpo y la necesidad de 

alimentos se mantenga mutuamente. 

Ejemplo: El pavo real devora las serpientes, los lagartos y las arañas, animales 

que aunque sanos, perfectos y salubres para ellos mismos, no lo son para los demás 

animales, excepción hecha del pavo real. La razón de este fenómeno estriba en que el 

Alquimista del pavo real es más particular y sutil que el de ningún otro animal, ya que 

puede separar exquisitamente lo que es venenoso de lo que no lo es y conseguir que ese 

alimento sea perfectamente apto para él, es decir, para el pavo real. 

Sobre esto debo deciros que cada animal tiene asignado un alimento especial y 

un Alquimista propio que se lo prepara. El Alquimista del avestruz por ejemplo, tiene el 

poder de separar el hierro, es decir, el excremento, del alimento, habilidad que le es 

peculiar y exclusiva. El de la salamandra permite que dicho animal pueda alimentarse 

del propio cuerpo del fuego. El del cerdo ha hecho posible que el excremento le sirva de 

alimento a la vez que de veneno, razón por la cual el Alquimista de la Naturaleza ha 

excluido a este animal del cuerpo del hombre, demostrando así que el Alquimista del 

cerdo es mucho más sutil que el Alquimista del hombre. 

Esa es la razón por la que vemos cómo el excremento del cerdo no sirve de 

alimento para animal alguno, lo que indica que ningún Alquimista es capaz de hacer lo 

que hace el Alquimista del cerdo, cuya habilidad en separar y seleccionar los alimentos 

es superior a todo lo que puede imaginarse. 

Y así en muchos otros casos en cuyo detalle no nos detenemos en gracia a la 

brevedad de nuestro discurso. 
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Capítulo quinto 

(Plan de estudio para la Entidad de los Venenos) 

 

Además de cuanto os he dicho ya a propósito del Alquimista, debo informaros 

que el mismo ha sido creado por Dios para que separe de los alimentos necesarios para 

nuestro sustento todo lo que es bueno de lo que no lo es. Todo esto no debe hacernos 

olvidar sin embargo que las cosas que pueden dañar al hombre y a las cuales está 

sometido, son cinco. 

Ya nos hemos ocupado de la Entidad Astral, cuya influencia directa sobre 

nosotros es nula, según hemos podido ver. Con la Entidad de los Venenos la cuestión 

cambia fundamentalmente y el hombre dará buena muestra de prudencia aprendiendo a 

temerla y a defenderse contra ella, pues la verdad es que en este punto se halla 

desprovisto de toda protección o defensa y en permanente estado de contaminación. 

Lo primero que debemos determinar es la razón por la cual nos es perjudicial el 

veneno. A continuación tendremos en cuenta la existencia del Alquimista que Dios ha 

colocado en nosotros para separar lo bueno y lo malo de nuestros alimentos y evitarnos 

así todo perjuicio. Deteniéndonos en esta disquisición, será conveniente que nos 

ocupemos de Él con toda atención, que averigüemos su razón de ser y su modo de 

existir. Y en fin, que investiguemos porqué todas las enfermedades humanas provienen 

igualmente de la Entidad del Veneno y de las otras entidades, entendiendo que para 

mayor claridad, suprimiremos de nuestro discurso todo aquello que pueda procurar 

salud, beneficio o comodidad. 

 

Capítulo sexto 

(Alegato contra los que se especializan precozmente) 

 

Ahora os diré que cuando los Astrónomos se refieren a las enfermedades y 

afirman la existencia de un cuerpo feliz (fortunatum ) y salutífero en nuestro 

organismo, divagan y fantasean por demás. Ello no es posible por la sencilla razón de 

que las otras cuatro Entidades tienen la propiedad de poder dañar nuestro cuerpo, 

propiedad que en cambio no poseen los astros. Por eso nos mueven a risa los libros de 

esos autores cuando prometen la salud con tanta liberalidad, sin tener en cuenta para 

nada a las cuatro Entidades restantes, cada una de las cuales tiene tanto poder como la 

Entidad Astral y por eso rechazamos firmemente esta doctrina. 

Podemos divertirnos entretanto un poco a costa de tales médicos: ¿Cómo se 

comprendería un gato sin ratones o un príncipe sin bufón? En verdad os digo que 

tampoco el Fisiomántico conseguirá con sus histonas merecer nuestra seriedad. Pues es 

notorio que cuando promete la salud no piensa en las otras cuatro Entidades... 

sencillamente porque las ignora, lo que le permite hacer augurios basado en la sola 

Entidad Natural, mientras guarda un celoso silencio sobre lo demás. 

Corresponde por el contrario al hombre verdaderamente instruido prever y 

predecir las cosas que dependen del curso de los acontecimientos (ex cursu), pues en 

verdad existen cinco especies de movimientos o cursos contra una especie de hombres 
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solamente, por lo que aquél que omite un movimiento y sigue su camino por los otros es 

un falso Profeta. 

Dividir y hablar de acuerdo a esta división, especializándose según lo que cada 

uno haya aprendido, es para estos médicos incompletos e imperfectos perfectamente 

lícito. Así el Entista
17

 Quiromántico, basa sus principios y juicios en el estudio del 

espíritu, el Fisionómico lo hace según la naturaleza del hombre, el Teólogo lo considera 

según el impulso de Dios (ex cursu Dei) y el Astrónomo por los efluvios de los astros. 

Sin embargo yo os digo que cada uno considerado aisladamente es un farsante y que 

sólo resultan verdaderos y justos cuando se reúnen en uno solo. 

Hemos querido poneros sobre aviso acerca de todo esto para evitaros esa cómica 

ignorancia que resulta de conocer las cinco Entidades a través de una sola. 

 

Capítulo séptimo 

(Sobre la naturaleza y función del Alquimista) 

 

Sabed que Dios al formar las substancias de cada criatura las ha provisto de todo 

cuanto hubieran menester (et quî ad hauc requiruntur ), no para que usen de ello sin 

discernimiento, sino para que puedan subvenir debidamente a sus necesidades: todas 

esas cosas están unidas al veneno y el conocimiento de lo que acabamos de expresar os 

será de gran utilidad para el estudio del Alquimista, quien, desde el fondo de cada 

criatura y valido de sus artes químicas, separa los venenos de las demás substancias no 

venenosas que forman su materia. 

El Alquimista, pues, se ocupa de separar lo malo de lo bueno, que transforma en 

tintura para así distinguirlo mejor. De ese modo tiñe el cuerpo dotado de vida y ordena y 

dispone todo lo sometido a la naturaleza, a la que tiñe y transforma en sangre y en 

carne. 

El Alquimista habita en el ventrículo
18

 , donde actúa a discreción (in 

instrumento suo) y lleva a cabo sus cocciones (ubi coquit). 

                                                           
17  Entistas: los versados en una sola Entidad. Quiere referirse con esto a lo que ahora llamaríamos 

Especialistas. 

18  El ventrículo se refiere genéricamente al epigastrio y en forma precisa al estómago, según la opinión de 

Paracelso y la de los anatómicos de la época, como Fernel, Teófilo y Rufo de Efeso. 

Paracelso sostiene la teoría de que hay varios ventrículos; el primero de ellos es la boca, donde se produce 

la primera digestión; otro ventrículo se encuentra en el esófago; después viene el gran ventrículo o estómago 

propiamente dicho y finalmente uno más para cada órgano en especial, con su correspondiente digestión particular. 

Esta teoría, que ningún terapeuta había conservado, existió, sin embargo, en la más remota antigüedad. Muestra de 

ello es el notable fenómeno lingüístico por el que aparecen con una etimología única las formas de la palabra 

estómago, tan alejadas en todo aspecto exterior como pueden serlo en idioma griego y alemán. 

La palabra estómago viene de "sto", "stat": sitio o lugar, o, más desarrollado, "stare" y "stehen", griego y 

alemán, respectivamente. Siguiendo la comparación, vemos el griego "mag" y el germano "machen" y "macht" y el 

inglés "make", expresando en todos ellos poder, acci·n, elaboraci·n... etc., e incluso m§s all§, el hebreo ñmageò, que 

designa al sabio y a las mismas ideas de acto, mando, construcción y potencia. 

Los alemanes han escindido el término estómago, empleando sólo la partícula final: "ein Magen". 

Finalmente los griegos, al conservar y usar la palabra "stoma" para la boca (véase "estomatitis", término médico 

contemporáneo, de etimología griega, que expresa inflamación de las encías), demuestra claramente la similitud de 

función de ambos órganos, el primero de los cuales inicia y prepara la digestión que el segundo completa. No otra es 

la teoría de Paracelso, expuesta en el primer libro del Tratado del Tártaro. 
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Cuando el hombre come carne, ingiere en ella misma una parte nutritiva y 

saludable y otra parte venenosa. La confusión y el peligro están en que en el momento 

de comerlas, las dos partes parecen buenas y puras. Sin embargo, mientras bajo lo 

bueno se halla el veneno escondido, bajo lo malo no existe nunca nada bueno. Por eso, 

antes que la carne pase al vientre, el Alquimista se lanza sobre ella y lleva a cabo la 

separación. Lo que no ha de contribuir a la salud del cuerpo, lo deposita en lugares 

especiales en espera de poderlo devolver al exterior, en tanto que lo bueno queda 

encerrado justamente allí donde convenga y deba encontrarse. Tal es lo ordenado por 

Dios. 

Con ello el cuerpo se preserva de la muerte a que podría conducirle la absorción 

del veneno, lo que el Alquimista previene sin la menor intervención de la persona 

misma. Por todo lo cual puede decirse que la virtud y el poder del Alquimista se 

encuentran en el hombre. 

 

Capitulo octavo 

(Mecanismo de producción de las enfermedades  

debidas a los venenos) 

 

Comprended ahora que en cada cosa que el hombre toma para su sustento se 

encuentra constantemente el veneno escondido bajo la buena substancia. La substancia 

es, pues, el alimento que da vida, en tanto que el veneno la destruye y arrasa por medio 

de las enfermedades, siendo de ver que ambos principios se encuentran universalmente 

en todos los alimentos y en todos los animales sin excepción alguna. 

Y ahora, médicos, escuchadme bien: 

Si en la disposición que hemos explicado (hoc pacto) resulta que el cuerpo se 

mantiene de los alimentos a cuya servidumbre queda obligado, con ellos le llega 

también lo bueno y lo malo, trabajo de separación es delegado al Alquimista. 

Cuando el Alquimista es demasiado débil (infi rmus) y no puede llevar a cabo su 

sutil industria de separar el veneno de las substancias sanas, se produce la putrefacción 

conjunta de todo ello, seguida de una especial digestión, cuyos signos exteriores son 

precisamente los que nos servirán para indicar e individualizar las enfermedades de los 

hombres. Las enfermedades engendradas por la Entidad del Veneno provienen en efecto 

de una digestión alterada por la putrefacción, cuyas combustiones son tan temperadas 

que el Alquimista no llega a percibirlas. En este punto, al interrumpirse la digestión 

normal con todos estos excesos (excessus), el Alquimista queda inutilizado para llevar a 

cabo su trabajo (in suo instrumento). 

La putrefacción o corrupción es pues necesaria, constituyéndose así, una vez 

aparecida, en madre de todas las enfermedades. 

Es conveniente por lo tanto, médicos que me escucháis, que observéis y 

retengáis bien estas cosas en vuestro espíritu, desembarazándoos de vanas 

consideraciones. 

La corrupción ensucia el cuerpo; más adelante comprenderéis con ejemplos 

vivos lo que es y todo lo que puede llegar a ser esta corrupción. 
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Ahora os diré sencillamente para terminar que, así como todas las ondas (de 

agua?) son claras, traslúcidas y aptas para teñirse de cualquier color, así el cuerpo puede 

adquirir todos los colores, es decir, todas las corrupciones. Y que no hay ningún color 

que no provenga de algún determinado veneno, con lo que pueden constituirse en el 

indicador preciso de su veneno correspondiente. 

 

Capitulo noveno 

(Sobre los modos en que puede manifestarse la putrefacción) 

 

Para vuestro mejor entendimiento os diré ahora que la corrupción se realiza 

siempre por dos vías: la local y la de los emunctorios (Localiter et Emunctorialiter) . 

Corrupción local es la que se produce en el estómago a causa de una digestión 

perturbada, capaz de vencer o descomponer al Alquimista durante su trabajo de 

separación de las materias sanas y venenosas, con lo que en lugar del Alquimista, queda 

libre el veneno, o sea la putrefacción. La putrefacción corrompe entonces todo lo bueno, 

substituyéndolo por lo venenoso,  más peligroso aún en este caso por cuanto conserva 

las apariencias de lo innocuo o de lo saludable. 

Cuando por el contrario llega el Alquimista a dominar la putrefacción, cada clase 

de veneno es rechazada y expulsada hacia el emunctorio natural que le corresponde: de 

esta manera el azufre blanco se elimina por las narices, el arsénico por los oídos, el 

excremento por el intestino ciego y así sucesivamente. Ahora bien, cuando en esta 

situación, sea por debilidad de la naturaleza de los emunctorios o por la especial 

potencia putrescente del veneno, se retarda o se retiene la eliminación, pueden 

desarrollarse todas las enfermedades que dependen del mismo. Esto comporta desde 

luego una cierta aberración de la naturaleza y constituye el segundo mecanismo de 

corrupción: el de la corrupción de los emunctorios. 

Dos causas se manifiestan pues, universalmente, en todas las enfermedades. Más 

adelante volveremos a ocuparnos de esto con mayor detenimiento. 

 

Capítulo décimo 

(Sobre las condiciones de la salud) 

 

Habiendo expuesto en los capítulos anteriores todo lo concerniente a la Alquimia 

natural, a su existencia en todo animal y a la capacidad discriminadora química que se 

desarrolla en el ventrículo, vamos a referiros ahora la buena doctrina, con cuya 

aplicación podáis buscar y reconocer todas las demás enfermedades 

Para que el hombre se conserve sano se necesita por lo pronto un Alquimista 

hábil que pueda llevar a cabo perfectamente su obra separadora de buenos y malos 

principios; esa obra deberá realizarse además en unos instrumentos, reservorios y 

emunctorios, cómodos y eficientes, contando además con el favor de los astros y con la 

bienhechora disposición de las otras cuatro Entidades. 

Todavía, y aunque todas las circunstancias previas citadas sean favorables, 

pueden ocurrir diversos accidentes que hieran, manchen, pudran u obstruyan los 

instrumentos, reservorios y emunctorios referidos. 
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El fuego, el agua y el aire son, por ejemplo, tan necesarios en sus diversas 

combinaciones como perjudiciales en estado de pureza, lo que ocurre igualmente con 

todos los accidentes externos de gran potencia que puedan romper o alterar los 

instrumentos y emunctorios, haciéndolos inaptos para las funciones que les están 

encomendadas. La presencia de estos elementos puede poner fuera de uso los delicados 

medios del Alquimista provocando su enfermedad o su muerte. 

 

Capítulo undécimo 

(Sobre la esencia del gran veneno de la digestión) 

 

También la boca puede ser puerta de entrada para la corrupción, bien por medio 

del aire, de los alimentos, de las bebidas o de otras cosas semejantes. 

El mecanismo por el que esto llega a producirse es sencillo, tanto más cuanto 

que en el aire se encuentran habitualmente grandes cantidades de veneno, al que 

estamos permanentemente expuestos. En cuanto a los alimentos y bebidas, será 

conveniente precisar que no sólo resulta dañina su calidad sino también su cantidad, la 

que puede igualmente discordar con la capacidad de los instrumentos del cuerpo, que 

puede llegar a lesionarse, con la consiguiente perturbación del Alquimista y de todas las 

funciones que realiza. El resultado de todo esto conduce a la corrupción y putrefacción 

de la digestión. 

Cuando la corrupción ocupa el cuerpo del hombre, el ventrículo y todos los 

demás órganos aparecen revestidos (induit ) por el veneno, el cual adquiere desde ese 

momento la categor²a de ñmadreò de las enfermedades de ese cuerpo, pues deb®is saber 

que sólo existe un veneno, y no varios, que tenga la categoría de madre de las 

enfermedades. 

Cuando coméis carne, por ejemplo, o bien legumbres, purés, especias 

(aromata). .. etc., y se declare la corrupción en el vientre, debéis saber que la causa de 

esa corrupción no está en cada uno de tales alimentos sino en todos, pues todos en ese 

caso responden a un solo veneno, ya provenga de las legumbres, de la carne, del puré o 

de las especias. Es decir: que basta con que un solo alimento esté alterado para que su 

corrupción invada por igual a todos los demás, originalmente saludables. 

Saber cuál es y qué es ese veneno único, constituye uno de los más grandes 

misterios (arcanos). 

Por eso, si conocierais verdaderamente ese veneno, madre de enfermedades, 

sería lamentable que todavía se os siguiera llamando médicos, pues no habría entonces 

profesión más sencilla. 

Con todo y aunque conocieseis el remedio que correspondería usar en cada caso, 

es más que probable que aun cometieseis numerosos errores. 

Sean pues estos razonamientos el fundamento de la esencia de todas las 

seiscientas enfermedades. 
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Capítulo duodécimo 

(Resumen de la doctrina fisiopatológica de la digestión) 

 

Vamos a comunicaros aquí una breve enseñanza acerca de los venenos, a fin de 

precisaros lo que debe entenderse por veneno y en qué consiste su propia naturaleza. 

Ya hemos indicado que en todos los alimentos existe un veneno, Y también que de los 

alimentos extraemos una cierta ñEntidad de potenciaò, superior a nuestros propios 

cuerpos. Asimismo hemos explicado la naturaleza del Alquimista que hay en cada uno 

de nosotros, el que por medio de su industria, con los instrumentos y en los reservorios 

que le son propios, separa los venenos de los alimentos en beneficio del cuerpo, 

terminado lo cual deja a la esencia nutritiva incorporada en forma de tintura y de color, 

en tanto que el veneno es dirigido hacia los emunctorios para su expulsión fuera del 

organismo. Todas las cosas se administran en este mismo orden y el hombre luego, bajo 

esta ñEntidad de potenciaò, se hace sano y fuerte. 

Sin embargo, cuando dicha Entidad resulta debilitada o destruida a consecuencia 

de cualquier accidente hostil, vemos aparecer y desarrollarse lo que hemos llamado 

madre de las enfermedades, con referencia y aptitud para toda clase de venenos. 

Ya sabéis cuáles y cuántos emunctorios hay: estudiadlos ahora y llegaréis así al 

conocimiento de los venenos. Según esto, todo lo que se exuda substancialmente por los 

poros de la piel proviene del mercurio; y del azufre blanco lo que se destila por las 

narices. A su vez las orejas rechazan el arsénico, los ojos el azufre, la vejiga de la orina 

la sal y el ano el azufre en estado de descomposición. Por ahora no adelantaremos otros 

conocimientos, por más que vuestra razón se acucie de curiosidad. 

En el libro ñDe humana constructioneò os dar® los fundamentos de la filosof²a 

que necesita conocer el médico: allí encontraréis ampliamente expuestos los remedios 

exigidos por las numerosas causas que provienen de la putrefacción y la forma y modos 

con que el veneno se oculta en los alimentos. 

 

Capítulo decimotercero 

(Conclusión sobre la Entidad de los Venenos) 

 

Vamos a dar un ejemplo ahora para demostrar en pocas palabras cómo se 

encuentra el veneno en los alimentos y de qué manera se trasforma en veneno la 

naturaleza de las cosas originariamente puras y perfectas que hay en los hombres o en 

los animales. 

El buey con su apariencia (ornatus) se basta perfectamente a sí mismo: la piel 

defiende a su carne de todo accidente y sus emunctorios sirven perfectamente al trabajo 

de su Alquimista. Este animal ha sido creado con la forma que le es propia en atención a 

su actividad y a sus necesidades, que son en definitiva servir de sustento al hombre. De 

este modo resulta para el hombre un veneno a medias, ya que si hubiese sido creado 

efectivamente por el hombre mismo para su provecho, carecería de cuernos, de pezuñas 

y de huesos, dado que ninguna de estas cosas constituye alimento ni reporta utilidad 

alguna. Veis pues que, en cuanto buey, dicho animal ha sido muy bien creado, pues 

nada le falta ni nada le resulta superfluo. 
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Cuando el hombre lo emplea como alimento, absorbe con él todo lo que le 

conviene y a la vez todo lo que le es contrario, por más que nada de ello sea contrario ni 

venenoso para el buey. Y como os hemos dicho repetidamente, se llega al momento en 

que la presencia y la acción del Alquimista se hace necesaria a fin de separar lo 

venenoso y rechazarlo hacia los emunctorios. 

Tomando ahora así este ejemplo comprenderéis que sólo el que es Alquimista 

entre los hombres puede cumplir con ellos lo que el Alquimista de la Naturaleza realiza 

en nuestros cuerpos. 

Piense cada cual en esto y esfuércese en obrar como el Alquimista de la 

Naturaleza. El no contar al moco que destilan las narices entre los venenos, como hasta 

ahora se ha venido haciendo, es un gran error, pues se trata en verdad de uno de los 

venenos más malignos, del que nacen todas las enfermedades catarrales (morbi 

destillationum), según puede verse perfectamente en los cuadros clínicos de estas 

dolencias. 

Con lo dicho consideramos haberos explicado suficientemente todo cuanto 

concierne a la Entidad del Veneno. 

En definitiva debéis retener que el veneno proviene solamente de la perturbación 

de la digestión, que deja en nosotros esa parte venenosa que constantemente ingerimos 

pero que normalmente eliminamos. Y que todo veneno se engendra siempre en el 

mismo lugar, de donde, pasado algún tiempo, resultan las enfermedades o la muerte. 

Finalmente, si en este estudio sobre la segunda Entidad no os hemos explicado la 

manera cómo los venenos de los alimentos producen las enfermedades, ha sido en 

beneficio de la claridad de nuestra exposición. Más adelante, en el libro de los orígenes 

de las enfermedades, encontraréis de nuevo este paréntesis. 

Entonces conoceréis en un solo estudio las enfermedades del arsénico, de la sal, 

del azufre y del mercurio, según la distribución de cada forma y especie. 

Concluimos con estas palabras el estudio de esta Entidad, que ofrecemos a 

vuestro conocimiento como base de nuestros otros libros. 
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TERCER LIBRO PAGANO (Pagoyum) ACERCA 

DE LAS ENTIDADES MORBOSAS. 

 

 

TRATADO DE LA ENTIDAD NATURÁL 

(De Ente Naturali) 

 

 

Capítulo primero 

(Concepto de la Naturaleza de hombre) 

 

Como no me cabe la menor duda de que la idea que os habéis hecho de la 

Entidad Natural, según el juicio emanado de vuestros libros, es muy distinta de la 

nuestra, vamos a presentárosla con la categoría que le corresponde, muy superior a la 

que vosotros le dais, pues en realidad se trata de la tercera de las Entidades creadoras de 

todas las enfermedades, las cuales se manifiestan en cualquier caso cada vez que la 

Entidad Natural experimenta una mutación, como vamos a enseñaros en las Capítulos 

inmediatos. 

En la definición que vamos a darle no usaremos los términos de vuestra lengua 

materna, tal como fuera dicho por Heinrichmann
19

, a pesar de lo cual quisiera 

recordaros que nada de esto es demasiado nuevo y que, no obstante su simplicidad, gran 

parte de estos conocimientos estuvieron presentes en los viejos autores, injustamente 

olvidados hoy día. 

He aquí pues la Entidad Natural: 

Sabéis por la ciencia astronómica las influencias de las estrellas y de los 

planetas, del firmamento y de todos los astros, es decir, en una palabra, del genio del 

cielo, todo lo cual ha sido objeto de vuestro más detallado estudio y que va a serviros 

perfectamente de introducción al tema, ya que al igual que los elementos celestes, 

también el hombre tiene una constelación y un firmamento. 

Esa doctrina por la cual llam§is al hombre ñMicrocosmosò tiene de exacto el 

nombre, pero no la interpretación demasiado cargada, en efecto, de confusión y 

obscuridad; así pues será necesario que os expliquemos claramente lo que es el 

Microcosmos. 

Así como el cielo existe según sus atributos, por él y para él mismo, así el 

hombre aparece en su interior constelado de astros. Y al igual que el firmamento, que 

está en el cielo en su propio poder (pro se), libre de toda dependencia, el firmamento 

del hombre está en él libre también de toda obediencia, poderoso e independiente de las 

influencias de todas las criaturas. 

De lo cual debéis concluir que hay en verdad dos clases de seres: una, el cielo y 

la tierra (Macrocosmos) y otra, el hombre (Microcosmos). 

 

                                                           
19  Debe referirse a algún celebre maestro, olvidado de los comentaristas, ya que no figura su nombre ni 

siquiera en la "Allgemeine Deutsche Biographie". 
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Capítulo segundo 

(Esquema del hombre natural) 

 

Al continuar esta exposición queremos manifestar que no ignoramos vuestros 

conocimientos sobre los movimientos del firmamento, que habéis estudiado hasta sus 

más pequeños detalles, así como los que poseéis sobre la tierra, los seres que la pueblan, 

los ñelementosò y las ñsubstanciasò. 

Lo único que nos extraña es que no hayáis reconocido ese mismo Universo en el 

hombre, al considerar los admirables movimientos de los cuerpos de los planetas y de 

las estrellas, sus exaltaciones, conjunciones y oposiciones y todo lo que la abstrusa y 

profunda doctrina astronómica encierra; tanto más cuanto que nadie que ignore la 

astronomía puede llegar a alcanzar una verdadera sabiduría médica. 

Bueno será, por lo demás, que no olvidéis que la tierra produce sus frutos 

justamente para que el hombre viva y use y se alimente de ellos. Supongo que estaréis 

de acuerdo con esto; tanto en lo que se refiere a la naturaleza del hombre como a su 

propio cuerpo, del cual salen (emergunt) todos los alimentos que él mismo pueda 

necesitar. En otras palabras, os diré que los miembros son los alimentos del cuerpo, 

cuyo desarrollo sigue las mismas leyes que las que rigen el crecimiento de los frutos de 

la tierra. Y que, al igual de los frutos de la tierra destinados al cuerpo, los alimentos que 

el cuerpo produce van a parar a los miembros, también, al fin y al cabo, productos del 

hombre. 

Os hemos dicho todo esto a fin de que comprendáis que los miembros del cuerpo 

no necesitan ningún alimento extraño
20

 y que es el cuerpo el que se lo procura por 

propia elaboración. 

Observad que el cuerpo se nutre exclusivamente a través de esos cuatro 

miembros y que todo lo demás son planetas que no necesitan alimentarse, al igual que el 

resto del firmamento. O sea, que el cuerpo es doble: planetario y terrestre. Y que el 

hombre se compone de esas dos criaturas: el conjunto de cosas nutritivas y el conjunto 

de cosas que necesitan ser alimentadas. 

 

Capítulo tercero 

(Sobre el elemento prolífico) 

 

Recordad ahora que hay algo en nuestro organismo que no necesita de los 

alimentos exteriores y que llamamos el firmamento del cuerpo, ya que de la misma 

manera que el cielo vive en su firmamento sin necesitar alimento alguno, así también el 

firmamento corporal se nutre por sí mismo (se habt). 

El cuerpo, semejante en todo a la tierra, provee de alimentos a sus cuatro 

miembros, que no necesitan de ninguna otra cosa más, ya que sus cuatro espíritus se 

robustecen y nutren en el propio cuerpo. 

                                                           
20  Estos párrafos, un tanto extraños, tienen sin embargo una explicación: quieren decir que los alimentos 

elaborados en la tierra sufren, en el seno del microcosmos (hombre), una nueva elaboración que los transforma en un 

alimento muy puro, que es el quilo o linfa concentrada, único alimento especial de los miembros. Con lo que el 

estómago realiza así una operación análoga a la que lleva a cabo la tierra con las semillas. 
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Todavía hay algo más que se añade a lo anterior para protegerlo en cierto modo, 

de manera semejante a como ocurre en el firmamento. El que lleguemos sin embargo a 

encontrar o no, la forma o la apariencia de esta cosa, no aumentará nuestra gloria. 

Escuchad pues cuanto os digo y tened por cierto que el hombre no tiene más remedio 

que aceptar un alimento exterior que su propio destino le proporciona, alimento 

destinado exclusivamente al cuerpo, en la misma comparación con que el humus lo está 

a la tierra. 

Este fruto no es suyo, ni nace de él, ni se desarrolla por él y su única misión es 

robustecer la substancia del cuerpo y hacerla prolífica, en igual finalidad y semejanza 

que el humus con la tierra de los campos. Ese fruto o alimento nutre al hombre como si 

fuera su propio humus, pues en verdad os digo que ni la vida, ni el intelecto, ni el 

espíritu, ni ninguna otra cosa tic este género tienen su principio en la comida o la bebida 

y no pueden mejorarse o deteriorarse por ellas. 

El alimento pues, se comporta en relación al cuerpo, igual que el humus con el 

campo. Y as² como el humus calienta y ñengordaò misteriosamente a la tierra, así obra 

el alimento con el cuerpo, aunque sin ejercer acción alguna sobre las cosas que en el 

cuerpo existen. Sírvaos esto de introducción para comprender los capítulos siguientes y 

para saber que nosotros colocamos al hombre en el firmamento de su cuerpo, en su 

propia tierra (et suoe ipsius terrae) y en todos sus elementos. Con lo que os dejamos 

dispuestos para aprovechar debidamente los siguientes capítulos. 

 

Capítulo cuarto 

(Sobre la influencia específica de los planetas) 

 

Abordaremos ahora el estudio del firmamento teniendo en cuenta su dos 

principios: la Creación y el Destino; en el intervalo de los cuales, desde el principio, 

encarnado por la primera, hasta el fin, que representa el segundo, todo debe consumarse. 

Notemos igualmente que los siete miembros del cuerpo, como si fueran otros 

tantos planetas, se bastan a sí mismo sin necesitar alimentos de ninguna clase. Seguido 

lo cual os proponemos que consideréis ahora este ejemplo: El planeta Júpiter es de tal 

naturaleza que no necesita de ningún abono para proveer al sustento de su cuerpo, ya 

que desde el momento mismo de su creación recibió suficientes provisiones, 

exactamente igual que ocurre con el hígado. 

Por eso, cuando insistís en vuestras objeciones y habláis de la digestión del 

hígado, no podemos por menos de retorcernos de risa (id nos in risum 

detorquebimus), lo mismo que cuando oímos los líricas tonterías de algún poeta 

alemán hablando del color azulado de las montañas, en lugares completamente llanos. 

En cuanto a la descripción del modo de realizar la cocción, preferimos que sea el 

campesino quien os la haga, pues a él le corresponde por derecho propio, por ser el 

Alquimista del campo que con su trabajo abona y hace fructificar. Porque en tocante al 

cuerpo, ninguno de sus siete miembros requiere el menor abono. 

Lo mismo que habéis comprendido lo precedente sobre Júpiter y el hígado, 

entended ahora que la Luna es el cerebro, el Sol el corazón, Saturno el bazo, Mercurio 
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los pulmones, Venus lo riñones..., etc., y que de manera semejante podréis juzgar el 

curso de los firmamentos inferiores. 

Así pues, si deseáis diagnosticar una enfermedad y conocer su punto crítico (si 

cognituri crisiu estis) es necesario que sepáis ante todo cuál es el curso o movimiento 

natural que se está produciendo en el cuerpo, sin lo cual os digo verdaderamente que no 

podréis de ninguna manera tratar las crisis de las enfermedades naturales, pues, al igual 

que las crisis de las enfermedades que resultan de la Entidad Astral, están muy 

distanciadas entre sí. 

 

Capítulo quinto 

(Doctrina de la predestinación) 

 

Vamos ahora a informaros acerca de la doctrina de la crisis: Cuando nace un 

niño, nace al mismo tiempo con él su firmamento y sus siete miembros, que al igual que 

los planetas, según os hemos dicho antes, se bastan a sí propios. Teniendo en cuenta que 

cuando hablamos de firmamento nos referimos al firmamento ñllenoò, es decir, 

ocupado, precisamente como el firmamento del niño. 

El firmamento de cada niño, ya al nacer, tiene marcada su predestinación, que es 

el tiempo que la Entidad Natural debe seguir la ordenación de los planetas. Durante ese 

lapso de tiempo seguramente se cumple una creación, cuyo fin ocurre al mismo tiempo 

que la predestinación, pongamos por caso a los 30 años. La característica de esa 

creación es justamente presentir hasta qué punto y durante cuántos años debe la Entidad 

Natural ordenar el curso de la vida. 

Os daré el siguiente ejemplo: Cuando se pone en marcha un reloj de arena se 

puede saber exactamente cuánto tardará en pasar la arena del globo superior al inferior. 

Así la naturaleza obra igual con los seres de la creación y por lo tanto sabe 

perfectamente cuánto durará el curso de su Entidad, disponiendo el tiempo con más o 

menos amplitud según la distancia recorrida o por recorrer y adaptando los movimientos 

de los astros de manera que todas sus influencias se cumplan en el tiempo que va desde 

la creación a la predestinación. 

Ved este otro ejemplo: Suponed un niño que nace en este momento y cuya 

Entidad Natural le tiene dispuesta una predestinación de 10 horas. Ocurrirá que todos 

los planetas corporales cumplirán su curso en ese plazo, lo mismo que si ese niño 

hubiese vivido 10 años, Los centenarios no tienen un curso vital diferente que el niño 

que vive una hora o menos, pues ambos son de igual naturaleza y sólo se diferencian 

por la longitud o dimensión de su desarrollo. 

Con esto hemos querido haceros notar y comprender lo que en la Entidad 

Natural es Creación y Predestinación, siendo justamente esta última la que resulta rota o 

perturbada a menudo por las otras Entidades. 
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Capítulo sexto 

(Más sobre la predestinación) 

 

En el capítulo anterior hemos enseñado que el hombre y su firmamento se crean 

a la vez y duran el mismo tiempo. Ahora diremos que si bien uno y otro engendran e 

influyen mutuamente su curso vital y su predestinación, no pueden nada en cambio 

sobre su descendencia. 

Por lo demás, hemos visto que el curso de la vida del hombre se prolonga 

siempre lo necesario para poder completar el ciclo de su predestinación o se acorta, en 

todos los casos en que les corresponde una Entidad Natural reducida. 

Esa es la razón por la que las fases de la luna carecen de influencia sobre el 

cerebro, pues así como el cerebro se renueva (innovatur ) varios cientos de miles de 

veces por el corazón, la luna sólo recibe del Sol una sola y misma luz. 

La crítica o explicación astronómica del final o crisis de la Entidad Natural es 

completamente arbitraria. En efecto: todo lo que debilita el cuerpo a través de la Entidad 

Natural manifiesta la crisis según su propio movimiento y no según el firmamento del 

cielo. Considerada de esta manera la Entidad Natural, se comprende que no haya ðpor 

ejemploð relación alguna entre Saturno y el bazo y viceversa. 

Observad ahora el tiempo comprendido entre el instante de la creación y la 

predestinación de un ser humano cualquiera, con el firmamento de su cielo: 

Ocurrirá que así como el instante creación-predestinación es el mismo, el cielo del 

nacimiento ðo sea, el firmamento astrológico del serð varía infinitamente a cada 

momento. 

Lo indudable es que el padre no puede tener más relación con el hijo que el hijo 

con el padre y que, abstracción hecha del temperamento y de la complexión, ningún 

niño puede recibir ninguna influencia exterior una vez que alcance y viva su propia 

vida. 

Nadie pues recibe nada de nadie por afinidad ni influencia de la Entidad, pues si 

alguien conociese o llegase a conocer la predestinación del cielo, conocería también la 

de los hombres lo cual sólo es atributo de Dios, único conocedor de la predestinación y 

de la crisis. 

Para no olvidar esto considerad aquí conmigo las exaltaciones, conjunciones y 

oposiciones de cada caso, en relación a sus firmamentos respectivos y tened en cuenta 

que dichas relaciones son de naturaleza espiritual y no material, pues así como los astros 

realizan su curso, la substancia permanece inanimada, ya que la rapidez del curso o 

sean, las mutaciones del firmamento corporal, no pueden concebirse en la naturaleza de 

la substancia. 

Sólo el espíritu y los planetas determinan los movimientos por los cuales se 

crece o de decrece. Por eso llamamos al planeta ñEntidad durableò (Ens longum) y al 

hombre ñEntidad breveò (Ens breve). 
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Capitulo séptimo 

(Correlación de los planetas con les partes de la Entidad Natural) 

 

El corazón es el Sol del cuerpo. Y así como el Sol influye por sí mismo sobre la 

tierra, así el corazón lo hace sobre el cuerpo. Por eso, aunque el Sol no se manifieste 

esplendorosamente, puede el cuerpo aparecer de este modo, debido justamente al 

corazón. De la misma manera resultan equivalentes la luna y el cerebro, aunque en este 

caso las semejanzas e influencias corresponden a la esfera espiritual y no a la 

substancia, lo cual explica el gran número de accidentes que afligen al cerebro. El bazo 

realiza su movimiento de manera semejante a Saturno y cumple su curso tantas veces 

como el planeta va de su creación a su predestinación. A su vez la bilis corresponde a 

Marte, aunque no de manera absoluta substancial. Vemos que todo el firmamento posee 

su modo y substancia propia, en perfecta relación con el sujeto corporal al que aparece 

destinado. 

De lo que resulta que la bilis es tan independiente (se habet) en su substancia 

como Marte en su espíritu. 

La naturaleza y la exaltación de Venus se encuentra en los riñones, en el grado y 

predestinación que corresponde al planeta o a las entrañas. Ahora bien, como que la 

operación que realiza Venus está conducida hacia los frutos de la tierra que deben 

engendrarse, resulta así que la potencia de los riñones se concentra en el fruto humano
21

 

con lo cual Venus no llegará nunca a consumir al cuerpo. 

Es natural que los riñones realicen esta función y en verdad que ningún otro 

órgano podría cumplirla mejor. Así, cuando Venus, por ejemplo, recibe de la Gran 

Entidad la potencia de la concepción, los riñones sacan su fuerza del sentimiento 

(sensus) y de la voluntad del hombre. 

Mercurio es el planeta correlativo de los pulmones. Uno y otros son muy 

poderosos en sus firmamentos respectivos, pero conservan entre sí una gran 

independencia. 

Júpiter corresponde al hígado con gran semejanza y de la misma manera que 

nada puede subsistir en el cuerpo cuando falta el hígado, ninguna tempestad puede 

desencadenarse tampoco en presencia de Júpiter. De esta manera resultan animados 

ambos del mismo movimiento, produciendo igual efecto y existiendo cada uno en su 

firmamento propio con pleno dominio y entidad. 

 

 

Capítulo octavo 

(Sobre la circulación de los espíritus corporales) 

 

Todo cuanto acabamos de referir a la Entidad Natural, a propósito de cómo mora 

(abeat) en sus constelaciones, puede ser proyectado ahora sobre los astros del cuerpo 

(de sidéribus corporum), dicho lo cual descansaremos. 

                                                           
21  Se refiere, indudablemente, a los órganos sexuales. 
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Entretanto y a los efectos de una inducción más perfecta, afirmaremos todavía 

algunos otros principios que no dejarán de ser útiles para nuestro Paréntesis y que 

desarrollaremos en los próximos capítulos. 

Será preciso, sin embargo, que conozcáis esto: El movimiento de los espíritus de 

los astros corporales va desde su origen o principio de les miembros hasta la extremidad 

de dichos miembros, retornando luego a su origen, como una reflexión al centro de 

donde partió. He aquí un ejemplo: El corazón envía (diffundit ) su espíritu por todo el 

cuerpo, exactamente como lo hace el Sol sobre la tierra y los demás astros; dicho 

espíritu (del corazón) sirve para el sustento del cuerpo, pero no para el de los otros siete 

miembros. Va del cerebro al corazón y de aquí a su centro, por vía del espíritu, sin 

franquear otros limites. El hígado hace circular su espíritu hacia la sangre sin mezclarlo 

en ninguna otra parte. El bazo dirige su corriente por los flancos (latera) y los 

intestinos. Los riñones fraguan su camino los lomos, vías urinarias y partes vecinas. La 

vía de los pulmones se halla en el perímetro del pecho y en la garganta. Y la bilis toma 

su movimiento del ventrículo a los intestinos. 

Dado pues que cada una de estas partes tiene un destino perfectamente 

establecido, no podréis ignorar que si cualquiera de ellas se extravía y penetra en las 

vías que no le corresponden ðpor ejemplo cuando el bazo toma las vías de la bilisð 

necesariamente se producirán diversos trastornos todo lo cual os explicaremos con 

mayor claridad y amplitud en el ñLibro de los or²genes de las enfermedadesò. Por ahora 

basta con esto. 

Hagamos el mismo razonamiento sobre las demás estrellas que, según las 

normas del firmamento, se encuentran en el cuerpo, lo que es igualmente verdadero para 

los astros del cuerpo y para los errores que pueden determinar por las reflexiones y 

rebotes de sus movimientos. 

A modo de introducción diremos ðy debéis comprenderlo asíð que hay siete 

vidas, ninguna de las cuales puede identificarse exclusivamente con aquella en la que 

reside el alma o mentalidad (anima seu mens), que es la auténtica y verdadera vida 

(genuina et vera). 

De todo lo dicho resulta que los otros miembros toman la vida de esas siete 

clases de vidas, cada una de las cuales lo hace a su vez de su planeta correspondiente, en 

el movimiento que le ha sido adjudicado. 

 

Capítulo noveno 

(Sobre la disposición de los cuatro elementos) 

 

Al terminar el capítulo anterior dejábamos establecido cómo cada miembro 

asegura su nutrición y conservación por medio de siete vidas, bajo la protección de un 

Planeta particular en cada caso. Quiere ello decir que todo lo que toma su vida del 

hígado ðpor ejemploð queda sometido al hígado, así como al corazón lo que se 

origina en dicha víscera y lo mismo sucesivamente para todas las demás. 

Observad ahora los Elementos del cuerpo y notad que no ha de inmutarnos que 

nuestro estilo y doctrina sea diferente del preferido por vosotros y que trasuntan 

vuestros escritos. 
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Todos los elementos del cuerpo dominan en la Entidad Natural: así, ciertas 

enfermedades nacen efectivamente de las estrellas, tales otras provienen de las 

cualidades, éstas se originan en los humores, aquéllas resultan de las complexiones o 

temperamentos... etc. 

Sin embargo, a fin de que los comprendáis bien, vamos a examinar a fondo la 

naturaleza de los elementos del cuerpo. 

El fuego se origina en el séptimo movimiento, ya que el movimiento que poseen 

los elementos expulsa de ellos el calor. El fuego de los Elementos es invisible en el 

cuerpo y no se revela más que a través de las heridas o contusiones (ictus). En tales 

casos las chispas salen por las lesiones (doctus patent), especialmente cuando se 

encuentran cerca de los ojos, pues es sabido que allí las chispas se disimulan muy 

difícilmente. 

El fuego pues está escondido en el cuerpo y lo mismo que el del mundo en 

general, estamos incapacitados para poseerlo, a menos que lo hagamos surgir por la 

fuerza (excutiatur). El agua a su vez inunda el cuerpo entero, venas, partes nerviosas, 

huesos, carne y miembros. Los miembros en particular están rodeados y sumergidos 

(perfusum) exactamente como los árboles en la tierra. 

En cuanto al aire, su presencia en el cuerpo obedece a los vientos que crea el 

movimiento continuo de los miembros, cuyos vientos, al igual que los que surgen 

(exoriuntur ) en el mundo, existen en número de cuatro. Finalmente, la tierra es aquello 

para lo cual han sido producidos los alimentos. 

De esta manera encontramos los cuatro Elementos en el hombre, con las mismas 

predestinaciones que poseen en el Mundo. 

Sobre esto pensamos sin embargo que el Creador debió formar a la criatura libre 

inicialmente de los cuatro Elementos, por cuanto los mismos no se han originado 

(oriuntur ) tampoco en los otros miembros. Lo cual está demostrado en los libros que 

tratan de la Primera Criatura (de Creato Primo). 

 

Capítulo décimo 

(Estudio de las cuatro complexiones) 

 

Habiéndoos expuesto a propósito del movimiento de las estrellas, es decir, del 

firmamento mismo y de los Elementos, la forma cómo viven en el cuerpo y como 

subsisten substancialmente en sí mismas en su propia potencia, vamos a añadir todavía 

algunos conceptos a fin de completar nuestra doctrina. 

Para que conozcáis fundamentalmente la Entidad Natural, repetiremos la 

enunciación de las cuatro complexiones. Existe una complexión colérica, otra 

sanguínea, otra melancólica y otra flemática; ninguna de las cuales existe por los astros 

ni por sus elementos, como insisten en afirmar algunas erróneas opiniones 

contemporáneas. 

En cambio estamos dispuestos a cederos en un punto, y es aquél en que afirmáis 

que todas ellas (las complexiones) han sido dadas al cuerpo de todas y de cada una de 

las criaturas. 
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Es sabido que en el cuerpo encontramos los cuatro sabores de la tierra: el ácido, 

el amargo, el dulce y el salado. Y que, aun siendo perfectos en todos los sujetos, no 

pueden reconocerse (pervestigabiles) bien más que en el hombre. 

La cólera saca su principio de la amargura, la cual es siempre caliente y seca 

como el fuego, por más que no aparezca en ningún caso afectada por él. La acidez 

produce melancolía, la que a su vez es siempre fría y seca, como la tierra, sin que 

ninguna de las dos tenga tampoco nada que ver con la tierra. La flema proviene de la 

dulzura, que, como el agua, es fría y húmeda, a pesar de lo cual resultan notorias las 

diferencias entre la flema y el agua. Finalmente, la sangre proviene de la sal; todo lo 

salado puede decirse que es sangre y todo ello resulta siempre caliente y húmedo. 

De todo lo anterior podemos concluir que si la Entidad de la Complexión del 

hombre ha dado un predominio a la sal, el hombre será sanguíneo; colérico si prevalece 

la amargura; melancólico cuando su influencia mayor corresponde a la acidez, o bien 

flemático, cuando la dulzura sea la nota temperamental dominante. 

Las cuatro complexiones están pues en el cuerpo del hombre como en un jardín 

en que crecieran la amarisa
22

 , el polipodio, el vitriolo y la sal de nitrato, todas las cuales 

pueden subsistir conjuntamente, aunque siempre bajo el mayor predominio de una de 

ellas. 

 

Capítulo undécimo 

(Sobre el humor y los colores del cuerpo) 

 

A pesar de cuánto acabamos de referir a propósito de las complexiones, debéis 

saber que nada de lo que conviene a la esencia del hombre puede ser considerado como 

fijo o definitivo. 

Así pues no es necesario que el sanguíneo sea alegre o el melancólico triste. Más 

aún; diremos que esto es falsa. Y ello así, porque estamos persuadidos de que la alegría, 

la tristeza, la ciencia, etc., no son fruto de la naturaleza, razón por la cual llamamos a 

vuestras propiedades de la naturaleza, propiedades del espíritu. 

Sólo los espíritus en efecto son capaces de engendrar tales propiedades, que 

provienen, no de la naturaleza, sino de ciertos seres incorpóreos que se encuentran 

encerrados en el cuerpo. Retened, pues, esto como si fuera un proverbio. Y no hagáis 

nunca uso para tales menesteres de nada que provenga de la naturaleza, ya que nada 

tampoco han divulgado los sabios sobre esto. 

Entre todo lo que significa la Entidad Natural, debéis prestar la mayor atención 

al humor, pues él es el verdadero licor de la vida del cuerpo. 

Sobre esto, sabed que existe un cierto humor que calienta y sostiene el cuerpo y 

que es la vida de los miembros. Este humor es por sí mismo una verdadera Entidad, que 

engendra los metales de la tierra y la bondad o la malicia en el hombre. Veremos cómo 

se explica esto: 

                                                           
22  Ningún traductor ha podido aclarar el significado de estas "amarisas", desconocidas por Roch, Dorn y el 

mismo Toxites, y que no figuran en el "Lexicon Medicum". 
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El hombre ha sido dispuesto para que pueda tener mil virtudes y otras tantas 

malicias, lo cual no le proviene (defluxit ) de los astros ni de las estrellas del 

firmamento, sino que le nace (emersit) precisamente del humor. Hagamos esto más 

evidente con un ejemplo: 

El mundo posee en sus entrañas diversos metales, es decir, diversas virtudes, 

mejores en unos sitios y peores en otros, lo cual se encuentra en el hombre de manera 

semejante. La razón es que el humor viene a ser la mina del bien de la naturaleza y que 

en el hombre los vicios resultan de que la naturaleza engendra en él muchos metales 

malos, no evaluándose ni correspondiendo las virtudes a las costumbres o al natural de 

los hombres, sino a sus colores y complexión (habitus). De tal manera que todo aquel 

que tiene buenos colores lleva en él una buena mina y unos buenos metales, y una mala 

mina y unos malos metales si por el contrario está mal coloreado. 

En cambio no podréis afirmar que el hombre sonrosado sea ya un sanguíneo por 

esta sola razón, ni que deban ser coléricos todos los de tinte cerúleo o amarillento. 

He aquí cómo deberéis juzgar: El que tenga el color sonrosado estará sometido a 

la influencia del Sol, ya que ese noble color corresponde a la rosa y al oro. Y de manera 

semejante para todos los demás colores. 

Por eso hemos dicho antes que los colores atestiguan el humor y que de ello 

debéis serviros para vuestros juicios, pues en verdad son muchas las enfermedades 

sometidas a su influjo (del humor), superior a la potencia de cualquiera de las demás 

causas. 

 

Apéndice 

(Semiología general de la Entidad Natural) 

 

A todo lo que acabamos de decir debéis agregar cuanto se refiere al movimiento 

del cuerpo, entendiendo que existen en él cuatro movimientos, que son: el Firmamento, 

los Elementos, las Complexiones y los Humores; a los que se asignan y de los que se 

originan todas las enfermedades. Según la Entidad Natural, todas las enfermedades 

están distribuidas en cuatro géneros: el género de las estrellas, de donde emanan las 

enfermedades crónicas; el de los elementos, que da las afecciones agudas; el de las 

Complexiones, de donde resultan las enfermedades naturales; y el de los Humores, de 

donde provienen las eruptivas (tingentes) y las que provocan manchas. De esta manera 

debéis disponeros a considerar las enfermedades de la Entidad Natural. 

En cuanto a los nombres por los que deban ser designados los diversos géneros y 

especies de dolencias no vamos a ocuparnos de ellos ahora, dejándolos para el libro en 

que trataremos de los orígenes de las enfermedades. 

Para terminar, os diremos que a pesar de que hayamos dedicado once capítulos a 

la Entidad Natural, no debéis olvidar que el cuerpo no llega a ser atacado por ella más 

que cuando las demás Entidades lo permiten. 

En el ejercicio de vuestra práctica encontraréis los fundamentos más sólidos para 

el tratamiento de gran número de enfermedades. Tened por cierto que lo que faltare, 

podrá ser perfectamente interpretado por vuestra experiencia. 
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CUARTO LIBRO PAGANO (Pagoyum) ACERCA 

DE LAS ENTIDADES MORBOSAS 

 

 

TRATADO DE LA ENTIDAD ESPIRITU 

(De Ente Spirituali) 

 

 

Capítulo primero 

(Concepto de la Entidad Espiritual) 

 

Definiremos la Entidad Espiritual diciendo que es una potencia perfecta cuyo fin 

consiste en maltratar el cuerpo entero (ad corpus universum violandum) con todo 

género de enfermedades. 

Ya sé que no faltarán los que objeten este criterio tan absoluto y que incluso nos 

insultarán por ello, pero a todo hemos de hacer oídos sordos. Esas objeciones no nos 

impresionan y lo cierto es que ellas mismas se diluyen y aniquilan solas. Es necesario en 

efecto que los argumentos de toda polémica sean suficientemente sólidos y no de la 

naturaleza de los que se nos oponen. 

Al tratar de explicaros lo que es la Entidad Espiritual será bueno que 

previamente rechacéis ese llamado estilo Teológico, pues no todo lo que se titula 

Teológico es santo, ni piadosos todos sus argumentos, ni verdaderas las deducciones 

que sacan de la Teología las personas que no la entienden. 

Es cierto que esta Entidad ha sido descrita por los Teólogos con mayor cuidado 

y detalle que las otras Entidades, pero de todos modos su nombre y su texto son 

completamente distintos de los de nuestro IV libro pagano, cuyas demostraciones son 

sistemáticamente negadas por ellos. 

Nosotros podemos decir que ninguna palabra será capaz de resolver nada allí 

donde falten los nervios o la médula. Estas palabras salen siempre, en efecto, de bocas 

ignorantes y lo cierto es que si Dios fuera verdaderamente el autor de tales escritos, 

nosotros no tendríamos más que seguirlos al pie de la letra, ahorrándonos todo otro 

trabajo. 

En una cosa coincidimos sin embargo: En afirmar que el conocimiento de esta 

Entidad no proviene en absoluto de la fe cristiana. Nosotros sostenemos que dicha 

Entidad es de naturaleza pagana y que, adem§s, no se manifiesta ñcontraò la fe cristiana, 

en la que todos hemos de morir. 

Por ello os digo que no debéis considerar a esta Entidad como una Entidad 

cualquiera entre los espíritus, pues eso sería tanto como aceptar que los malos 

Demonios (Cacodîmones) pueden constituirse en Entidad: Cuando habláis de 

semejante manera carecéis de toda razón y parece como si vuestras palabras estuviesen 

inspiradas por el Diablo. Observad a este propósito que en la Entidad Espiritual no se 

encuentra el Diablo ni ninguna de sus obras, efectos ni conspiraciones. Y ello es así 

precisamente porque ni el Diablo ni el Ángel son Espíritus. 
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El espíritu es lo que engendramos en nuestras sensaciones y meditaciones y 

carece de materia dentro del cuerpo vivo, siendo diferente también del alma, que es lo 

que nace de nosotros en el momento de morir (Quod ab obitu nostro nascitur id 

anima est). 

 

Capítulo segundo 

(Anatomía de los espíritus) 

 

Habiéndoos dado en el capítulo anterior los consejos necesarios para que no 

tengáis en cuenta las fantasías y las despreciables opiniones de los que se titulan 

Teólogos, vamos a enseñaros ahora cómo debéis comprender el espíritu. Por lo pronto 

no mencionaremos a los ángeles ni a los demonios, cuyo conocimiento corresponde a la 

Filosofía y no a nuestra Entidad. Lo que debéis entender por Espíritu es lo siguiente: 

Es espíritu lo que suscita las enfermedades sin ningún impedimento y en grado y 

forma semejante a como lo hacen las demás Entidades. Recordad acerca de esto que 

existen dos clases de ñterrenosò capaces de albergar las enfermedades y de conservar en 

ellas profundas y duraderas huellas. Uno de estos terrenos es la materia, es decir, el 

cuerpo. El otro, inmaterial, es el espíritu del cuerpo, de naturaleza invisible e 

impa1pable. 

El espíritu puede sufrir, tolerar y soportar por sí mismo las mismas 

enfermedades que el cuerpo, razón por la cual ha sido designado como Entidad 

Espiritual (Ens Spirituale). 

Las tres Entidades que hemos estudiado hasta aquí ðAstral, Natural y de los 

Venenosð pertenecen fundamentalmente al cuerpo. Correspondiendo al Espíritu las 

dos restantes; la del Espíritu, que ahora nos ocupa, y la de Dios, que trataremos a 

continuación. 

A pesar de esta aparente división debéis pensar que allí donde sufre el espíritu, el 

cuerpo sufre también y que el cuerpo puede mostrar las perturbaciones del espíritu. 

Esto se explica por la existencia en el Universo de dos clases de enfermedades: 

las materiales, que se caracterizan porque poseen o modifican el color (tinguntur ) y que 

se nutren de las tres primeras Entidades, y las espirituales, emanadas de la Entidad 

Espiritual y de la Entidad Divina, no impregnadas de color material. Continuaremos, 

pues, hablando de las enfermedades espirituales y de su razón de ser. 

 

Capítulo tercero 

(Fisiología de los espíritus) 

 

Habiendo hecho referencia a la dualidad de los ñterrenosò del ser vivo, vamos a 

precisar ahora algo acerca de esto. 

Partiendo de que el espíritu existe positivamente en cada cuerpo, pensad en qué 

o cómo puede manifestarse útilmente su función. 

Su finalidad es conservar el cuerpo ni más ni menos que el aire protege a las 

criaturas contra la sofocación. El espíritu de cada cuerpo es además substancial, visible, 
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tangible y sensible para los demás espíritus, todos los cuales en su mutua aproximación 

pueden emparentarse lo mismo que lo hacen los cuerpos. 

Nuestro propio espíritu, por ejemplo, puede entablar conocimiento con el 

espíritu de otro hombre cualquiera y ambos tratarse y conocerse entre sí exactamente 

cómo podemos hacerlo corporalmente él y yo. Los espíritus utilizan entre ellos un 

idioma propio con el que se hablan libremente, sin que los unan o relacionen en cambio 

nuestros discursos humanos. 

De todo esto puede resultar, como comprenderéis, que dos espíritus mantengan 

entre ellos afinidades, enemistades u odios y que el uno alcance a herir al otro, igual que 

los hombres entre sí. De esta manera decimos que puede haber lesiones del espíritu, por 

cuanto el espíritu mora en el cuerpo y se traduce en él; y el cuerpo, consiguientemente, 

sufrir y enfermar, no materialmente, puesto que no se trata de una Entidad Material, 

sino por el espíritu. 

Cuando dos seres se buscan y se unen en un amor ardiente y aparentemente 

insólito, hay que pensar que su afecto no nace ni reside en el cuerpo, sino que proviene 

de los espíritus de ambos cuerpos, unidos por mutuos lazos y superiores afinidades o 

bien por tremendos odios recíprocos, en los que pueden perdurar extrañamente. Son 

estos los que llamamos espíritus gemelos. 

Para aclarar aún más este discurso debo expresaros que los espíritus no están 

engendrados por la razón, sino por la voluntad. Todo lo que vive de acuerdo a su 

voluntad, vive en el espíritu, así como todo lo que vive de acuerdo a la razón lo hace 

contra el espíritu. 

De la razón nace el alma y no el espíritu, el cual es obra exclusiva de la 

voluntad, esto es, del ñquererò. Vamos a ocuparnos, pues, del esp²ritu. M§s adelante nos 

ocuparemos del alma
23

. 

                                                           
23  Nota global al Capítulo tercero: 

El erudito traductor francés Grillot de Givry incluye en este punto una nota del mayor interés e importancia, 

cuyos lineamientos generales vamos a transcribir y comentar. 

Alude a las considerables dificultades interpretativas de los términos: "anima", "mens", "spíritus"... etc., que 

provienen ðdiceð de la pobreza del vocabulario psicológico de las lenguas modernas. 

Claro es que, por más ricos de sentido imaginativo que sean estos idiomas -ðy el francés lo es en grado 

sumoð, no hay que olvidar que en la época en que este autor acometió la traducción de las obras de Paracelso (1910 

a 1912), la psicología y psiquiatría modernas, así como el psicoanálisis, no habían salido de la fase de alta 

investigación especulativa, intensamente encerrada en las fronteras científicas de Alemania, muy reducidas en aquel 

entonces, dadas las dificultades del idioma alemán y el estrecho sentido de especialización que presidía estos 

estudios. 

Al variar hoy día esta situación por la popularización de dichos conocimientos, nos encontramos con que 

los diversos idiomas han asimilado una serie de términos y de conceptos del alemán, lo cual, si bien es lógico en 

cierto modo, no ha aclarado mayormente el hecho etimológico y filológico puro, por lo que la nota de Grillot de 

Givry conserva toda su utilidad primitiva. 

Esa múltiple terminología, en efecto, no era sino la expresión clara de la anatomía de los principios 

superiores e invisibles del hombre. Así, los latinos colocaban frente a un solo elemento material hasta seis elementos 

invisibles, que eran: el "Animus", la "Anima", la "Mens", el "Spíritus", el "Intellectus" y la "Ratio". 

En vez de esta sutil diversidad y estas complejas diferencias, la barbarie formativa de los idiomas propios 

de los francos y de los sajones sólo supo conservar el simplismo teológico de los dos principios inmanentes. Cuando 

hemos oído y aprendido, desde los colegios confesionales, que el hombre posee "un cuerpo y un alma", apenas hemos 
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recogido el eco debilitado de lo que los antiguos enseñaron y que vemos todavía incluido en la Epístola a los 

Tesalios, de San Pablo (Cap. V, 23). 

Del mismo modo, cuando hablamos del t®rmino ñalmaò, solemos aplicarlo a las m§s diversas situaciones 

expresivas. El espíritu, por ejemplo, nos sirve en una misma entidad idiomática para referirnos al Espíritu Santo, al 

esp²ritu de determinado autor, al esp²ritu del vino o al de una conversaci·n (especialmente en franc®s, ñespritò, ya que 

en castellano se prefiere decir ñespiritualidadò). 

El matiz que llega a dar a estas modalidades el idioma alemán queda de manifiesto cuando dice: Ghost o 

Geist, para el Espíritu Santo; Soul o Seele, en el sentido del alma; Mind o Kopf, para el espíritu del entendimiento: 

Sense o Sinn, para el de una persona o autor; Wit y Witz, para las ingeniosidades u ocurrencias (ñspritò franc®s), y 

Spirit para el producto de la destilación. 

Según los autores latinos clásicos, el "Animus" sería un principio localizado en el corazón y el plexo solar, 

que producirla en el hombre el coraje, el valor, el heroísmo y el arrojo e impetuosidad en las grandes empresas, y que 

se corresponde exactamente con el "Lebab" de las Sagradas Escrituras. 

El término "Anima" se aplica a la porción de fluido universal que cada hombre posee dentro del círculo de 

la vida, correspondiente a la palabra "Nephesh" de los hebreos. Aparte de esto, "Anima" no tiene traducción actual en 

ninguna de las lenguas cultas modernas. Sólo buceando en la interpretación de lo popular podríamos decir, por 

ejemplo, que en España los campesinos de diversas regiones, hablan a menudo de las "ánimas" de los muertos, 

dotándolas de condiciones y propiedades precisas, como ser la de no estar purificadas del todo (almas de penitentes. . 

ánimas del purgatorio. . . o almas en pena), por lo cual andan todavía por la tierra y son susceptibles de ser vistas en 

determinadas condiciones, especialmente en forma de humos o lenguas de fuego (fuegos fatuos), lo que identifica un 

poco este concepto con el de "flúido vital". Estos mismos campesinos españoles, sin embargo, no confunden 

"animas" y "almas", dando a estas últimas un sentido más elevado, puro y ultraterreno y a las primeras cierta idea de 

estado intermediario o de subproducto. 

En todo caso, ni "Animus" ni "Anima" corresponden a "Alma", que expresa totalidad de facultades 

inmateriales. En ese sentido, las burlas prodigadas a los autores antiguos cuando hacían referencia a la llamada por 

los modernos "Alma del Mundo", carecen de verdadera justificación pues lo cierto es que jamás han dicho aquéllos 

"Intellectus Mundi" ni "Mens Mundi", sino "Anima Mundi", lo que expresaba un coeficiente de vitalidad y no un alma 

pensante. 

"Mens" es el principio que corresponde, aunque imperfectamente, al "Alma" de la Teología católica, ya que 

en ella se verifica el discernimiento del bien y del mal, por más que representa en todo caso cierto elemento de inercia 

dirigido por la "Ratio" y el "Intellectus". El principio "Mens", en efecto, sólo puede percibir la luz por la intuición o la 

contemplación, pero no por el estudio. Tampoco se lo concibe unido sistemáticamente al cuerpo, y es curioso el 

hecho de que, cuando los hierólogos conceden un alma a Dios, dicen siempre "Mens Divina" y no "Anima Divina" ni 

"Animus Divina". Los hebreos expresaron este principio con la palabra ñNeshamahò. 

Nosotros en cambio solemos confundirla con demasiada frecuencia con el entendimiento a causa de las 

derivaciones modernas "mental" y "mentalidad", cuando en realidad expresa solo la parte inconsciente del mismo. 

Cuando decimos, por ejemplo: "Tal hombre no es inteligente", conservamos intuitivamente la diferencia 

con el concepto que nos ha hecho definir genéricamente al hombre como "una criatura inteligente", notoria 

contradicción que sólo traduce una simple limitación idiomática. 

Spitus es el soplo que los hebreos llaman Ronah, cuerpo astral de los hermetistas y lazo que mantiene el 

equilibrio de los demás principio. Intellectus es exactamente lo que nosotros llamamos entendimiento, para lo que los 

hebreos tienen varias expresiones como "Ahetsah", "Zimmah" y "Binah", que se puede aplicar también a la Divinidad. 

Finalmente, la "Ratio", que es la más hermosa y superior propiedad del ser pensante, no es lo que los 

modernos llamamos razón, que apenas nos sirve para proferir afirmaciones y negaciones más o menos deductivas y 

para negar o reírnos de las leyendas populares, sino que es el verdadero principio iluminador del entendimiento que 

busca la verdad y que percibe la sutileza de los conceptos, que los hebreos llamaron "Hhaschbôn". 

Aparte de esto, los libros del Talmud contienen hasta 72 expresiones para designar los principios 

inmateriales o sombras astrales del hombre, que, genéricamente, llaman "Zelem". Así, dicen por ejemplo "Hhaiiahò a 

la vida superior, "Iehhidah" a la unidad contemplativa del trance o éxtasis anagógico, "Hebet Garmin" al soplo que 

los huesos emiten después de la muerte... etc. 
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Capítulo cuarto 

(Sobre la aparición de los espíritus en el cuerpo 

y su modo de manifestarse) 

 

A propósito de la natividad de los espíritus, observad que éstos no existen en los 

niños, lo cual se explica porque los niños no poseen todavía una voluntad perfecta. 

Sólo los que poseen una voluntad perfecta y actúan de acuerdo a ella, son 

capaces de engendrar un espíritu substancial y constructivo, que nunca es un envío o 

una gracia del cielo, sino un producto que el hombre logra de sí mismo (fabricat ). 

Del mismo modo que el pedernal produce el fuego, es engendrado el espíritu por 

la voluntad, pudiéndose afirmar que el espíritu será del mismo grado que haya 

alcanzado la voluntad. 

Tened así por cierto que todos los que van en la voluntad poseerán un espíritu; el 

cual podrá registrar todas las enfermedades que aflijan al cuerpo en que tal espíritu 

mora. 

Conociendo este mecanismo de la natividad de los espíritus, debéis tener en 

cuenta que existen dos mundos substanciales: uno para los cuerpos y otro para los 

espíritus, no obstante se hallen ambos unidos en vida. 

El mundo en que estos espíritus residen a perpetuidad y en el que se hallan 

substancialmente, igual que nosotros sobre la tierra, conoce también los deseos, los 

odios, las discordias y toda una serie de sentimientos semejantes que actúan y se 

manifiestan sin el consentimiento ni conocimiento del cuerpo. 

Ahora bien; es notorio que si nosotros hemos logrado que los hombres puedan 

llegar a vivir según su libre albedrío, deberemos conseguir otro tanto para sus espíritus, 

pues, si bien es cierto que cuando los cuerpos se hieren mutuamente los espíritus no 

sufren el menor perjuicio, no ocurre lo mismo cuando son los espíritus los que se dañan 

entre sí, en cuyo caso los cuerpos resultan afectados aparentemente por su propia culpa, 

aunque en realidad no hagan sino traducir la injuria íntima que sus espíritus han 

recibido. 

 

Capítulo quinto 

(Sobre las vías de influencia empleadas por los espíritus) 

 

Los espíritus pueden infligir enfermedades a los cuerpos por dos conductos o 

mecanismos diferentes. Uno de ellos ocurre cuando los espíritus luchan y se hieren 

recíprocamente sin la voluntad o consentimiento de los hombres, estimulados por su 

enemistad mutua o por la influencia de otras enfermedades Y debe ser tenido muy en 

cuenta por el médico. 

El otro mecanismo ocurre cuando como consecuencia de nuestros pensamientos 

y meditaciones constreñimos a nuestra voluntad con una fuerza tal que llegamos a 

consentir, desear y buscar infligirle una pena o un trastorno cualquiera al cuerpo de otro 

individuo. En tal caso esa voluntad fija, firme e intensa, es la ñmadreò que engendra el 

espíritu. 
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Retened, pues, la doctrina de que, así como la cosa pensada (sententia) produce 

la palabra y se hace ñmadreò del discurso, del mismo modo donde no hay pensamiento, 

ni la palabra ni el discurso pueden producirse. Lo cual es aplicable exactamente a los 

espíritus. 

Por eso el espíritu estará en nosotros según que nuestra voluntad sea plena y 

perfecta. 

 

Capítulo sexto 

(Sobre la acci·n de la ñmala voluntadò) 

 

Impórtanos ahora conocer el modo cómo los espíritus pueden perjudicarnos. Si 

nosotros queremos con toda nuestra voluntad (plena voluntate) el daño de otra persona, 

esa voluntad que está en nosotros, acaba resultando una verdadera creación en espíritu e 

impele al espíritu nuestro a luchar contra el de la persona que queremos herir. Luego, si 

ese espíritu es dañado ðaunque no lo sea el cuerpo correspondienteð acaba dejando en 

él (en el cuerpo) una huella de pena o sufrimiento, de naturaleza espiritual en su origen 

aunque corporal en algunas de sus manifestaciones. 

Por otra parte, cuando los espíritus se traban en una de estas luchas, acaba 

venciendo siempre aquél que más ardor y vehemencia ha puesto en el combate. Según 

este principio debéis comprender que en tales contiendas han de producirse heridas y 

otras enfermedades no corporales. Y que, consecutivamente, una serie de padecimientos 

del cuerpo pueden comenzar así, continuándose y desarrollándose luego según la 

substancia espiritual, como más adelante hemos de ver en el libro en que nos ocupemos 

del ñOrigen de las enfermedadesò. 

 

Capítulo séptimo 

(De los poderes de la Nigromancia) 

 

Vamos a dar en este Paréntesis algunos ejemplos todavía que os sirvan para que 

comprendáis mejor lo que es la Entidad Espiritual. 

Cuando formáis una imagen de cera y la enterráis y cubrís de piedras, 

proyectando sobre ella la voluntad de vuestro espíritu, en contra de la persona 

representada por dicha imagen, es sabido que esa persona será atacada de ansiedad, 

especialmente en el sitio correspondiente a aquél sobre el cual habéis acumulado las 

piedras, no quedando libre de su angustia hasta que su imagen no es desenterrada. 

Igualmente si durante esas pruebas se rompe una de las piernas de la imagen de cera, la 

persona viva representada sufrirá esa misma lesión. Y otro tanto si se trata de heridas, 

pinchazos y demás afecciones semejantes. 

La razón de esto hay que buscarla en el poder de la Nigromancia, de la cual 

provienen todas las cosas en fuerza y origen. La Nigromancia, en efecto, puede crear 

figuras e imágenes inexistentes, aunque dotadas de todos.los atributos de la realidad. En 

cambio no es capaz de herir el cuerpo de un hombre más que si el espíritu de ese 

hombre ha procurado algún daño a otro espíritu cualquiera. Cuando el Nigromante 

planta un árbol, alcanza el poder de castigar y herir a todo aquél que castigue o hiera al 
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árbol. La causa de esto es que el espíritu de la persona es atacado por el superior espíritu 

del árbol. Sin embargo, cuando esto ocurre y por más que el daño sea perceptible en el 

cuerpo de esa persona, el verdaderamente atacado ha sido el espíritu. 

En tales condiciones debéis guardares de dar ninguna medicina al cuerpo pues 

iríais a pura pérdida. Componed en cambio el medicamento del Espíritu y veréis 

entonces cómo el cuerpo sana inmediatamente, ya que, como os hemos dicho, es el 

espíritu y no el cuerpo el que está herido. 

 

Capítulo octavo 

(Teoría del maleficio) 

 

Pensad ahora que si mi voluntad se colma de odio contra alguien, necesitará que ese 

sentimiento se exprese por algún medio, el cual viene a ser justamente el cuerpo. 

Sin embargo, si mi voluntad es demasiado violenta o ardiente puede ocurrir que 

mi deseo llegue a perforar y herir el espíritu de la persona odiada. Y así mismo 

encerrarlo a la fuerza (compellam) en una imagen que yo pueda modelar a su 

semejanza, pero deformándola o distorsionándola a mi gusto, atormentando a mi 

enemigo de esta manera. 

Es cierto que pueden alegarse muchas otras causas o razones para estos 

resultados y que no siempre interviene la Entidad en ellos, según demuestran los 

estudios filosóficos, pero sea de una u otra manera hay una verdad que debéis entender 

y observar siempre, que es la enorme fuerza e importancia que tiene en Medicina la 

acción de la voluntad. 

Por otra parte, todo aquel que no quiere el bien y que permanece impregnado de 

odio puede alcanzar que le ocurra en sí mismo cuanto de malo desea para los demás. 

Pues existiendo el hechizo maléfico solamente mediante el permiso del espíritu, puede 

ocurrir que las imágenes del maleficio se transformen en enfermedades tales como 

fiebres, epilepsias, apoplejías...etc., de todo lo cual os guardaréis muy mucho de 

burlaros. 

No olvidéis pues la fuerza de la voluntad, capaz de engendrar semejantes 

malignos espíritus, con los que el espíritu de la razón (mens) nada tiene de común. 

Ese es el motivo por el cual estas acciones se realizan con mucha más facilidad 

en las bestias que en los hombres, ya que el espíritu de los humanos vale mucho más 

que el de los animales.  

De todo esto encontraréis nuevas y más claras referencias en el ñLibro de los 

Esp²ritus y de la Generaci·n de los Esp²ritusò. 

 

Capítulo noveno 

(De cómo se actúa sobre los espíritus culpables) 

 

Una cosa semejante ocurre con los caracteres. Así, cuando golpeáis la imagen de 

un ladrón, éste se verá forzado a volver al sitio en que robó, por más lejos que se haya 

ido. La causa de esto encierra el fundamento de la Entidad Espiritual. 
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Así, cuando alguien modela una figura parecida a la del hombre que se quiere 

castigar o bien se la dibuja en un muro y se le infligen (a la imagen) pinchazos, golpes o 

heridas, todo ello le será infligido al mismo tiempo a la persona real representada. La 

voluntad del espíritu traspasa así la injuria de la figura al cuerpo vivo representado en 

ella. Por lo que debéis concluir que los espíritus combaten entre sí de igual modo que 

los hombres. Todo lo que deseéis pues que reciba aquél que os robó, le alcanzará sin 

ningún género de duda si proyectáis vuestra acción y vuestro deseo sobre su efigie. 

Esto no puede ser producido en cambio en los hombres probos y honestos por la 

sencilla razón de que sus espíritus se defienden y protegen viril y enérgicamente, lo que 

no ocurre con el espíritu del ladrón, todo él turbado y agitado por el temor. Finalmente 

en el caso de que no se posea la imagen del ladrón, puede todavía influirse sobre él a 

trav®s de otro esp²ritu intermedio o ñmédiumò. 

Cuando todo este trabajo de la voluntad se ha consumado por el espíritu 

influídor en el sujeto donde mora el espíritu influenciable, o bien en su figura o efigie, el 

segundo habrá quedado prisionero del primero, obligándose a concurrir y ejecutar 

cuanto le ordene. 

 

Capítulo décimo 

(De cómo los espíritus se influyen a través de los sueños) 

 

De todo lo que acabamos de explicaros se deduce que los espíritus dominan a los 

criminales y son susceptibles de expresar e influir en los sentimientos de deseo y de 

odio. 

Ello debe llevaros a comprender lo imperiosamente que la Entidad Espiritual es 

capaz de manifestar su fuerza, la que puede por supuesto aplicarse a todas las 

enfermedades que afligen al hombre. En tales casos no debéis administrar los 

medicamentos exigidos por las enfermedades naturales, sino los que corresponden al 

espíritu, que es el verdadero enfermo. 

Aun debemos haceros saber que hay algunos que sufren del espíritu por simple 

acción de una voluntad más fuerte, sin que intervengan para nada los malos tratos dados 

a efigies o imágenes suyas, como puede ocurrir en personas que ignoran estos medios. 

En tales casos la influencia de la voluntad puede trasmitirse por los sueños, según el 

siguiente mecanismo: 

Mientras dos personas duermen, los sueños del uno completan los del otro, de 

manera que vuestro espíritu, por ejemplo, puede atraer (adducat) los sueños de otro 

durmiente, al cual podéis herir aun en plena inconsciencia, precisamente a través del 

sueño, por medio del verbo que proferís en él. 

Los sueños de dos hombres de fuerte voluntad pueden complementarse y 

realizarse si se llega a ponerlos en contacto mientras duermen, sea por imposición de las 

manos del ñmédiumò o por la palabra. Pues en verdad no es sue¶o lo que el esp²ritu 

produce dotado de tales efectos. 

Así la mano alcanza a herir al hombre aun sin tocarlo y la boca a darle cuanto 

busca por medio de la palabra. Todo lo cual no puede realizarse sino a través de cierto 

intermediario que no es otro que el poder del espíritu. 
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Y justamente por la acción de la voluntad y no de la fe, que nada tiene que hacer 

aquí y cuya alusión sería una gran tontería (stultitia ). 

Ved en efecto que sólo por la acción pueden matarse dos hombres y no por la fe 

o la credulidad. 

Así los espíritus de gran voluntad nacen de la incandescencia de sus fuerzas y no 

de la credulidad, siendo capaces de combatir y consumirse, como lo indicamos repetidas 

veces en nuestros ñLibros de la Fe y de la Voluntadò y como antes que nosotros lo 

habían demostrado las Pitonisas con sus encantamientos.  
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QUINTO LIBRO, NO PAGANO, ACERCA DE LAS 

ENTIDADES MORBOSAS 

 

 

TRATADO DE LA ENTIDAD DE DIOS 

(De Ente Dei) 

 

 

Capítulo primero 

(Razón de este Capítulo) 

 

Todo lo que un hombre cristiano puede escribir no concerniente a la propagación 

y consolidación de la fe, corresponde al estilo pagano (gentiliter ). En el presente 

Paréntesis vamos a dejar ese estilo, empleando para todo cuanto nos queda por decir, en 

este quinto libro sobre la Entidad de Dios, un estilo cristiano, con lo que evitaremos 

además ser acusados de paganismo. 

Cuando luego reanudemos la exposición de nuestros cinco libros de Prácticas, 

volveremos a emplear el estilo pagano. Consideramos que esto nos será permitido sin 

que ello encierre el menor ultraje para la confesión cristiana, ya que en definitiva el rito 

pagano procede de ella también, según ha sido predestinado por Dios. 

Aparte de esto y no obstante que las enfermedades nazcan de la Naturaleza, de 

acuerdo con las cuatro Entidades ya referidas, será bueno que busquemos también las 

curaciones por la fe, a cuyo motivo dedicamos este Paréntesis, pues ciertamente Dios es 

el fundamento integral y verdadero de todas las curaciones. 

En cuanto a nuestros libros de Práctica, dado que no sólo están dedicados a los 

cristianos, sino también a los Turcos, Sarracenos, Judíos y a todos los hombres en 

general, los compondremos en estilo pagano a fin de que sean comprendidos mejor 

dentro de la Medicina Natural (genuina). 

 

Capítulo segundo 

(Teoría del castigo divino como causa de las enfermedades) 

 

Hablando a los cristianos de esta manera, queremos advertirles que consideren 

este Quinto Paréntesis con la mayor atención, a fin de que aprendan el modo como 

deben investigar y curar las enfermedades, según la Entidad Divina. 

De Dios en efecto y no de los hombres, provienen la salud y las enfermedades. 

Por eso es necesario dividir estas últimas en dos grupos, a saber: las que tienen su 

origen en la naturaleza y las que representan un castigo (flagellum) por nuestras faltas y 

pecados. 

Al estudio de las enfermedades del primero de estos grupos hemos dedicado los 

cuatro precedentes tratados de las Entidades. En el Paréntesis actual nos ocuparemos 

pues, justamente, de las enfermedades del segundo grupo. 

A este propósito será conveniente que consideremos que Dios ha puesto en 

nosotros una pena de ejemplaridad y una conciencia tal de las enfermedades, que no 
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podemos por menos, cuando estamos tocados por ellas, de reconocer nuestra pequeñez y 

nuestra impotencia, lo poco que somos y que poseemos, lo limitado de nuestra ciencia y 

lo oculta que se nos aparece la verdad. Entretanto y por doquier, nuestra debilidad e 

ignorancia se nos muestran a cada momento. Ante semejante situación será preciso que 

os diga y que sepáis, que sólo Dios da la salud y las enfermedades, así como los 

remedios que a ellas corresponden. 

En cuanto a cómo el médico puede estar informado de estas cosas, os diré que 

todas ellas han sido creadas y predestinadas sobre un punto. Y que ese punto es el 

tiempo. De lo que resulta que todas las enfermedades tienen que curar a la hora precisa 

que el tiempo les ha destinado y no cuando nosotros dispongamos. Lo cual puede 

resumirse en el aforismo de que ñning¼n m®dico puede conocer el t®rmino de la saludò, 

el que sólo está en las manos de Dios. 

Asimismo debéis saber que toda enfermedad es un purgatorio (Morbus quilibet 

purgatorium est) y que ningún médico puede curar si Dios con su divina Gracia no ha 

dispuesto que ese Purgatorio termine. 

El Médico debe pues operar y trabajar de acuerdo a la predestinación de cada 

Purgatorio. 

 

Capítulo tercero 

(Donde se advierte de la condición de los médicos 

ante los designios divinos) 

 

Hemos dicho ya que toda enfermedad es un Purgatorio. Según esto, todo médico 

debe ser suficientemente prudente y no incurrir en la temeridad de creer que sabe cuál 

es la hora de la salud o de que puede prever realmente el efecto de sus medicamentos, 

pues en verdad que todo esto está en la mano de Dios. 

Si la predestinación no es de tal inminencia que podáis conocerla 

anticipadamente, tened por cierto que no curaréis la enfermedad con ninguna medicina 

y que por el contrario conseguiréis los éxitos más espectaculares en aquellos enfermos 

cuya hora de predestinación esté próxima. 

Observad bien esto y no lo olvidéis: Cuando os traigan un enfermo al que podáis 

devolver la salud con vuestros cuidados, sabed que ha ocurrido así porque Dios os lo ha 

confiado y que no curaréis nunca en cambio a aquellos enfermos que no os hayan sido 

enviados en la voluntad de Dios. Únicamente cuando se acerca el tiempo y la hora de la 

redención, nunca antes, confía Dios los enfermos a los Médicos. Todo lo que adviene 

antes carece de este principio. Por eso los médicos inhábiles (imperiti ) no son sino los 

demonios del Purgatorio que Dios ha dispuesto para cada enfermo. 

El médico esclarecido es el de los enfermos a los que Dios ha adelantado la hora 

de la salud. 

  

Es necesario pues compenetrarse bien de este principio: así la predestinación no 

podrá dejar de ser tenida en cuenta por más hábil y afamado (generosissimus) que sea 

el médico. 
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Lo que importa por lo tanto, es buscar o averiguar cuál es la hora en que debe 

terminar ese Purgatorio; y que todo aquél que no reciba al médico del bienestar y de la 

curación, sepa que ello es así porque Dios no le ha acordado aún la salud. 

Cuando Dios envía un médico a un enfermo en semejantes condiciones, debéis 

cercioraros de si verdaderamente el arte del médico ha procurado o no algún beneficio, 

pues Dios no solamente ha creado las enfermedades, sino también a los médicos, cuya 

llegada al lado de los enfermos puede retrasar todo el tiempo que sea necesario hasta 

que se alcance la hora y el tiempo de la predestinación, en cuyo momento coincidirán 

las soluciones del arte y de la naturaleza, pero nunca antes. 

 

Capítulo cuarto 

(Acerca del poder de la fe) 

 

Es preciso pues, cristianos, que os declaréis constituidos con anterioridad y 

superioridad a la naturaleza (super et supra); puesto que ciertamente os será vedado el 

arte de curar, no obstante hayáis avanzado notablemente en su conocimiento, cuando la 

hora del tiempo se avecine. En verdad la hora del tiempo será la hora le vuestra 

actuación afortunada y no antes, por más arte que hayáis logrado en ella. 

Dios en efecto, creador de todas las enfermedades, ha creado no sólo lo que nos 

es útil o cómodo, sino también lo que nos es adverso y constituye nuestro Purgatorio. Y 

aunque es cierto que podría evitárnoslo si quisiera, sin que necesitáramos medicina 

alguna, no lo es menos que si no existieran los hombres no podría realizar ninguna de 

las obras que les ha destinado. Así, cuando realiza algún milagro, lo hace humanamente, 

por y para los hombres, valiéndose precisamente en tales casos de los médicos. 

Entre los médicos, a su vez, deberéis distinguir dos clases: la de los que curan 

milagrosamente y la de los que curan por medio de diversas medicinas. Sólo los que 

creen y los que tienen fe podrán incluirse entre los del primer grupo. Sin embargo, dado 

que la fe no es igualmente fuerte en todos, puede ocurrir que la hora del Purgatorio haya 

pasado para algunos sin que la fe los haya poseído, en cuyo caso el médico puede 

realizar el milagro que Dios habría producido por sus medios sobrenaturales si el 

enfermo hubiera tenido una fe intensa, según tendremos ocasión de exponer en nuestro 

quinto libro, sobre la cura divina de los fieles (de curæ Deifica vel fidelium). 

Para que esta cuestión no quede así pendiente, vamos a hacérosla comprender 

con mayor perfección y detenimiento en el capítulo inmediato, para el que pedimos toda 

vuestra atención. 

 

Capítulo quinto 

(Medios de que puede valerse la Divinidad para  

el tratamiento de las enfermedades) 

 

Os diré ahora que el hecho de que en tiempos de Hipócrates, de Rasis, de 

Galeno... etc., haya habido algunas curaciones tan felices y perfectas, se debe a que los 

purgatorios de aquellas épocas eran muy pequeños. Luego, al aumentar las 

enfermedades, las curaciones se fueron haciendo cada vez más ineficaces, hasta llegar a 
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nuestros días, en que el grado y número de dificultades que se nos oponen para 

recuperar la salud es extraordinario. Y es que el Purgatorio actual es demasiado grande 

para que pueda aliviarlo ningún médico. Tan es así que no dudamos que si los médicos 

de otros tiempos pudieran salir de sus tumbas y volver entre nos otros, su arte sería 

ciego y nulo. 

El castigo divino que pesa además hoy sobre todo cuanto os hemos referido, ha hecho 

que empleemos un estilo cristiano en nuestro discurso, con el cual esperamos hacer 

llegar a vuestra inteligencia la conciencia de que todas las enfermedades son verdaderos 

índices y penitencias, razón por la cual puede Dios curarnos da ellas por la fe, 

cristianamente, y no del modo pagano propio de los médicos. 

Ahora os diré que no es verdaderamente cristiano el enfermo que pone toda su 

esperanza en la medicina. Por el contrario, aquél que cree en Dios y confía en Él para 

encontrar el camino de la salud de sus dolencias es verdaderamente cristiano y en él la 

curación podrá alcanzarse milagrosamente, ya sea por los santos, por la propia 

naturaleza, por los médicos o por las curanderas. 

Retened pues esto, cristianos, y sabed que siempre el supremo médico es Dios. 

Él es altísimo y no ínfimo, y todopoderoso aunque nada exista. Los paganos e infieles 

invocan a los hombres en su ayuda; vosotros, cristianos, clamad a Dios (ad Deum 

vociferamini). 

Él y sólo Él os enviará inmediatamente la curación en la forma más oportuna, ya 

sea a través de un Santo por medio del milagro, de un médico o por cualquier otro 

procedimiento. 

 

Capítulo sexto 

(De cómo Dios protege a sus fieles con la salud) 

 

Habiendo demostrado de qué manera tiene Dios en su mano la salud y la 

enfermedad, no vamos a detenernos ahora en ver cómo es la salud que se recupera luego 

de pasada la enfermedad, pues esto forma parte de nuestro quinto libro de Práctica. 

Vamos a explicar más bien aquí y en breves palabras el modo como Dios aflige 

a los hombres con las enfermedades, exceptuadas las que provienen del movimiento y 

del orden de la naturaleza, como hemos enseñado en el estudio de las cuatro Entidades 

precedentes. 

Dado que el hombre y todas las criaturas del Mundo están sometidas a la 

Voluntad Divina, a Dios corresponderá hacerlas felices o desgraciadas. 

 Observad a continuación que de las dos penas gemelas que pueden alcanzarnos, 

una concierne a la vida y otra a la muerte. 

Dejando de lado ahora la pena consecutiva a la muerte, estudiaremos la que se 

nos inflige en vida, a propósito de la cual diremos lo siguiente: La muerte, como sabéis 

bien, nos viene del pecado del primer hombre, pecado que sin embargo no fue cometido 

por él y a causa del cual el Gran Juicio celeste nos condenó con esa pena, que más 

adelante estudiaremos con el debido detalle en el ñLibro de la Muerteò (de morte). 

Notad ahora que esa Causa, que pronunció para todos los hombres el fallo de la 

muerte, no actúa en modo alguno directamente contra nosotros, siendo solamente y 



80 

 

únicamente el Creador quien actúa, castigando a todo aquél que toma el partido del 

adversario, no precisamente por sus pecados sino por su signo, esto es, por su idea 

pecaminosa. De este modo puede discernir en tolo momento a aquellos que están con 

Él, de aquellos que están con el adversario. Estos últimos son los que no se someten a 

ningún médico, en tanto que los primeros pueden por propia voluntad y como 

consecuencia de su gran fe, alcanzar el tratamiento médico debido, previo el especial 

permiso del Creador. 

 

Capítulo séptimo 

(Universalidad del orden divino) 

 

Aprenderéis aquí que no hay ninguna medicina eficaz contra la muerte y que las 

mismas sirven únicamente y actúan contra la enfermedad. Esto debe ser conocido y 

tenido presente siempre con toda exactitud por el médico, sin esperar que venga ningún 

Teólogo a indicárselo. Por lo demás el hecho de que las enfermedades sean producidas 

efectivamente por las cuatro Entidades, no es razón para que se vaya contra la voluntad 

de Dios. 

Así pues, importa mucho considerar la hora propicia y el tiempo justo y por ello 

debéis guardaros de ensayar ninguna medicación cuando se acerque el momento de la 

cosecha (hora messis) en el cual uno de vosotros, Dios o vosotros mismos, debéis 

recoger lo que os corresponda, como expondremos m§s adelante en el ñLibro de la 

Muerteò. 

Debéis anotar también el modo como se comportan entre sí médico y enfermos, 

ya que las enfermedades, así como los médicos naturalistas, sólo surgen por órdenes 

divinas. 

De la misma manera ningún enfermo podrá ser curado antes de la hora de la 

recolección (hora messis), que es también de orden divino, como indica la 

predestinación. 

¿Cómo estará pues de acuerdo la Medicina con todo esto, a fin de que el médico 

pueda declararse legítimamente médico? Ved cómo: Entiendo que el médico es el 

servidor y ministro de la Naturaleza; lo que quiero decir que el médico no podrá curar a 

nadie si Dios no lo envía al lugar propicio. 

El Eléboro, por ejemplo, provoca el vómito; a pesar de lo cual no todos los 

médicos pueden servirse de él ni obtener de él la misma utilidad, pues no está 

predestinado para todos por igual. 

Verdaderamente os digo que el arte del médico, así como la dosis de los 

remedios, la práctica y el principio, emanan de Dios, el cual envía el enfermo al médico 

y el médico al enfermo igualmente. Por eso toda ciudad que posea un buen médico 

puede sentirse orgullosa y feliz, mucho más por supuesto que aquella otra que albergue 

a un médico malo. Lo que haremos extensivo a los médicos hieráticos (de Medicis 

sanctis), que no podemos excluir. 
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Capítulo octavo 

(De la manera como Dios ejerce su poder 

a través de los médicos) 

 

Si queréis saber por qué Dios ha creado la Medicina y los médicos, estando Él 

capacitado por sí para curar, y por qué gusta de realizar las curaciones a través de los 

médicos deberemos contestaros que está en los arcanos designios del Creador hacer que 

el enfermo no sepa que Dios es médico. Sin embargo a fin de que el arte y la práctica 

progresen y que el hombre mismo perciba su ayuda más allá de los simples milagros, ha 

permitido que su influencia sea reconocida en todos los artificios de la Medicina. 

Asimismo resulta imposible averiguar de qué manera, por quién, ni cómo, son 

infligidas las enfermedades de origen divino, lo cual se consigue precisar siempre en 

cambio en las otras cuatro Entidades. 

Sírvanos el siguiente ejemplo: 

Así como cualquiera que tenga una pieza de tela puede hacerse con ella una 

túnica según su voluntad, así Dios actúa con nosotros de manera completamente secreta. 

En tal forma que ningún médico puede percibir a primera vista si un enfermo está 

echado en cama por su propia voluntad o por el poder de Dios, quien lo ejerce 

mezclando su poder y su castigo tan íntima y secretamente con las otras cuatro 

Entidades, que casi todos acaban creyendo que la Divinidad es una de las cuatro 

Entidades, cuando por el contrario representa esa causa superior por la que algunas 

enfermedades pueden curar sin ayuda de ninguna especie (nulla ope). Y ello de esa 

manera, sencillamente porque la hora del fin no ha sonado aún para ese enfermo. 

Sólo en la tremenda mutación de la hora de la muerte terminan todas las 

enfermedades, pudiéndose afirmar que en tanto dure la enfermedad, no podrá producirse 

la muerte. 

Que estas palabras sean para vosotros, cristianos, como una corroboración de la 

existencia del Purgatorio y una advertencia para la hora del fin. 

 

Apéndice 

(Diferencia entre los médicos cristianos y paganos) 

 

Grave vanidad será pues que mezcléis la fe a cualquiera de las artes paganas, por 

más habilidad que lleguéis a conseguir en ellas, pues en verdad que esto sería actuar 

como paganos. Por el contrario debéis siempre dirigiros hacia la Entidad de Dios, la que 

os asegurará en todo caso un resultado favorable. Pues el Médico que no es al mismo 

tiempo cristiano, desacata la voluntad de Dios, como el ñArchidoxoò (?) os demostrar§. 

Cuando ahora los médicos paganos, ya sean infieles o cristianos no practicantes 

de la fe, nos objetan afirmando que ellos curan los enfermos tan perfectamente como 

nosotros, les replicamos que eso no destruye ni afecta en nada a nuestra Entidad, pues 

en verdad que cuando sea necesario que una cosa se cree o destruya, habrá que recurrir 

a los que tengan poder para ello. 

La diferencia entre el médico cristiano y el pagano está precisamente en que el 

primero no opera en contra de la naturaleza y el segundo sí, queriendo a toda costa que 



82 

 

la medicina dé resultado, compeliéndola como si él fuera el mismo Dios. El médico 

cristiano en cambio, una vez agotados sus remedios, espera confiado la hora y el tiempo 

en que ha de manifestarse la voluntad de Dios. 

De cualquier manera la medicina es la miseria de los médicos, que Dios ha 

permitido justamente debido a la utilidad privada que proporciona y al poco amparo que 

presta la República a los médicos. Por lo demás, si Dios ha hecho difícil la subsistencia 

de los hombres piadosos, ha sido para que las virtudes con que los ha adornado brillen 

con todo esplendor y para que su causa sea preferible a todas las demás que hemos 

enumerado, como en el ñMusalogiumò (?) se demuestra. 
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CONCLUSIÓN DEL PARÉNTESIS SOBRE LAS 

CINCO ENTIDADES 

 

Llegamos así al fin de este Paréntesis, colocado entre los Prólogos y los libros de 

Práctica. 

En él habéis descubierto las cinco Entidades de cuyo poder resultan todas las 

enfermedades, a continuación de lo cual comienza verdaderamente nuestra Obra. 

Cinco partes van a constituirla. Quizás si sois médicos naturalistas o astrólogos 

sintáis la necesidad de criticarnos o menospreciarnos, pero ciertamente os diré que nada 

ðni aún los escritos de los Teólogosð alcanzará a perturbar nuestro espíritu ni a 

apartarlo del camino que hemos emprendido, ya que hasta ahora, si vamos a hablar de 

los fundamentos o de los verdaderos principios, no hemos encontrado gran cosa en 

vuestras doctrinas. 

Si queréis verdaderamente llegar a ser buenos médicos, no debéis dejaros 

perturbar por el estilo pagano o cristiano tal como acabo de enseñároslo, y mucho 

menos por las críticas ni contradicciones que puedan lanzaros esos médicos ignorantes 

que sólo saben vestirse pomposamente de rojo o de negro, pues los tales no son más que 

unos fantaseadores, que sólo saben en realidad decir cosas absurdas y arbitrarias de las 

que no debéis fiaros en absoluto. 

Observad en lo que vengo de deciros las dos partes o cosas que el hombre utiliza 

en su trabajo: el Arte y la Fantasía. El Arte, o sea la sabiduría, la razón y la inteligencia 

reunidas, actúan en y por la verdad y se basan sobre la experiencia. Los que se dan a la 

Fantasía carecen de base, ya que la opinión preconcebida (præsunta sententia) sólo es 

una forma de ambición de daros a conocer a vuestro alrededor, a fuerza de sostener las 

más insólitas afirmaciones. 

Conviene pues que el hombre verdaderamente sabio tenga la mejor instrucción y 

la mayor habilidad en su arte (artif ex). De esta manera evitará que lo tomen por uno de 

esos charlatanes que van vestidos de rojo (purpuratus phantasta). 
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LI BRO PARAMÍRICO  

 

 

(Liber Paramirum)  

 

 

LIBROS DE PRÁCTICA ð LIBRO DE LAS PARADOJAS 

 

 

Introducción y Nota previa general 

 

El ñLiber Paramirumò que va a continuaci·n no parece ser el verdadero, o por lo 

menos el verdadero completo. En efecto, el libro de las Entidades anuncia cinco Libros 

de Práctica y de Tratamiento de las Enfermedades, según su mismo orden, lo cual no se 

realiza en absoluto en la presente obra. 

En la edición alemana de Basilea, de 1589, Huser hace preceder al ñLiber 

Paramirumò de un Pr·logo, reproducido en las ediciones latinas de Frankfürt y de 

Ginebra, en el que explica que los cinco libros de Práctica anunciados por Paracelso se 

han perdido, no habiendo sido posible encontrarlos entre los papeles del autor. A pesar 

de esto su obra incluye un segundo Paramirum (Paramirum Aliud ) compuesto a su vez 

de los cinco capítulos siguientes: Dos libros sobre las causas y orígenes de las 

enfermedades que provienen de las tres primeras substancias. Uno sobre las causas de 

las enfermedades originadas por el Tártaro. Otro acerca de las causas y orígenes de las 

enfermedades de la Matriz. Y un último en que se estudian las causas y orígenes de las 

enfermedades invisibles. Este conjunto es el que forma el Liber Paramirum que ha 

llegado hasta nosotros. Hîser y Marx lo consideran absolutamente auténtico y dado el 

nombre del personaje al que aparece dedicado, no puede dudarse que provenga 

directamente de Paracelso. 

La primera edición conocida del Liber Paramirum es la de 1562, en alemán, bajo 

el t²tulo: ñDas Buch Paramirum, Dess Ehrwirdigen Hocherfarnen Aureoli 

Theophrasti von Hohenheym. Inn Druck verfertiget durch Adamen von 

Bondenstein. Gedruckt zu Mülhausen durch Peter Schmid. anno 1562. 4ºò. 

La segunda edici·n, de 1565, tambi®n alemana, con el t²tulo: ñDas Buch 

Paramirum item vom Fundament der Künsten, der Seelen und Leibes 

Krankheiten... Frankfürt, Egenalffs Erben 1565. 8°ò, tiene a continuaci·n algunos 

otros tratados y su texto es enteramente semejante al de la primera edición, salvo 

algunas correcciones. 

Estas dos ediciones no contienen el Libro de los Prólogos ni el de las Entidades 

y solamente en cambio los dos primeros libros del Paramirum; habiendo sido reimpresas 

en Frankf¿rt en 1565 y 1566 en el ñOpus chyrurgicumò (p§gs. 573 a 626). 

La primera traducción latina es de 1570 y lleva el t²tulo: ñLiber Paramiru m, 

Basileî, per Petrum Pernam. 1570, 8°ò, a pesar de lo cual se ignora a qué traductor 

puede corresponder. El subtítulo añade: ña quodam docto et Theophrasticî studioso 
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nuc primum é Germanico in Latinum sermonem conversiò. Sudhoff opina que el 

traductor puede ser Forberger. En todo caso el estilo es notoriamente mejor y más claro 

que el de los escritos primitivos de Paracelso, lo que no impide que a veces resulte 

confuso por exceso de concisión. 

El Liber Paramirum ha sido aún reproducido: 

En alem§n, bajo el t²tulo: ñVolumen Medicinî Paramirum, Strassburg. 

Müller 1575, 8°ò, edici·n en que aparecen por primera vez conjuntamente los libros de 

los Prólogos y de las Entidades. 

En lat²n: ñAureoli Theophrasti Paracelsi Eremitî Philosophi summi 

Operum Latine redditorum tomi duo. Basilî, ex officina Petri Pernoe 1575, 8º 

scripta Forbergio interpreteò; versi·n ®sta en que se declara ya el nombre del 

traductor y que en realidad difiere poco de la de 1570. En ésta no constan los Prólogos 

ni las Entidades, pero los cinco libros paramíricos aparecen en cambio reunidos por 

primera vez. 

En la Hofbibliothek de Viena existe también un manuscrito de la segunda mitad 

del siglo XVI, en alemán, cuyo primer volumen contiene el Opus Paramirum según el 

texto de las ediciones de Bodenstein, asimismo sin los Prólogos ni las Entidades. 

Posteriormente el Paramirum aparece en el texto alemán de Huser, publicado en 

Basilea en 1570: ñBücher und Schriften corrigiert auss dem Autographo 

Theophrasti Paracelsiò, en la edici·n latina de Dorn y Palthenius (Estrasburgo, 1603), 

y en la de Dorn y Bistikius (Ginebra, 1658), también latina. 

Después, el Paramirum ha conocido aún otra edición alemana (reimpresión) 

hecha por Strunz en Iena, en 1904 y la de la única edición francesa, de Grillot de Givry 

de París, en 1912, impresa por la Biblioteca Chacornac. 

La edición castellana actual sigue las documentadas y correctas interpretaciones 

de la edición francesa, con las notas de las ediciones latinas de Palthenius y de la 

atribuida a Forberger. 
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OPUS PARAMIRUM 

de Teofrasto Aureolus Bombasto de Hohenheim, 

nacido en Einsiedeln (Ermita de Suabia), llamado 

Paracelso, El Grande. 

 

---------------------- 

 

En honor del Excelentísimo e Ilustre Joaquín de Wadt, 

Doctor Cónsul Electo de Saint-Gall 

 

-------------------- 

 

Donde se tratará de las enfermedades y del tratamiento 

del Cuerpo del Esperma (Corpus Spermatis) 

y del Cuerpo de la Misericordia 

 

-------------------- 

 

2º libro Paramirum (Paramirum Ali ud) 
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Nueva dedicatoria al Señor Joaquín de Wadt. 

 

Dado que no puede comprenderse nada sólidamente sin el conocimiento de los 

principios y de los preceptos, es justo que esta obra Paramírica sea dedicada a vos, señor 

doctor Joaquín de Wadt, hombre eminente y único entre todos, que abrís y estimuláis 

todos los caminos y las obras que cultivan y buscan la verdad. 

Es justo pues que yo os consagre esta obra, que procura esclarecer los 

asombrosos errores cometidos en el arte de la Medicina. En ese arte nadie como vos ha 

demostrado mayor interés y conocimiento y nadie merece más por lo tanto la palma de 

mi elogio. De todos los ciudadanos de nuestra patria Helvética nadie mejor que vos 

podrá juzgar la presente obra. 

Yo sé además, y espero, que seréis un censor benevolente, que no se avergonzará 

por rechazar los errores conocidos y que sabrá asimilar y afirmar la verdad allí donde se 

encuentre. 

A fin de que el tiempo que he pasado en la villa de Saint-Gall  no haya 

transcurrido en vano, he querido promover el juicio de vuestra sabiduría en las cosas 

naturales para que, ya sea de uno o de otro, pueda nuestro recuerdo perpetuarse y 

acrecentarse entre todos cuantos admiren la Medicina. 

Vosotros sois conocido en efecto como uno de los principales defensores de la 

verdad de la Eternidad, así como de las cosas del cuerpo, en las que igualmente habita el 

eterno Principio. 

Por todo lo cual, en mérito de excelencia y de justicia, os dedico mi obra 

Paramírica que aquí comienza. 
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OPUS PARAMIRUM 

LIBRO I 

 

 

CAUSAS Y ORIGENES DE LAS TRES 

PRIMERAS SUBSTANCIAS 

 

 

Capítulo primero 

(En donde se explica el principio del fuego y de la metodología médica) 

 

Lo primero que todo médico debe saber es que el hombre puede componerse de 

tres substancias, pues por más que provenga de la nada, siempre habrá tenido que 

construirse con alguna cosa, la cual precisamente dividimos en tres. En ellas el hombre 

posee, en cuanto entidad física, todo lo bueno y todo lo malo. Por eso interesará al 

médico conocerlas íntimamente, tanto en su división y en su composición como en su 

conservación y su disolución. La salud o la enfermedad, en sus tres grados, mínima, 

mediana y total, resultan de ello, así como también su peso y cantidad. 

Peso, número y medida (in pondere, in número, in mesura) son propiedades 

específicas del estado de enfermedad, cuyo fundamento debe ser establecido 

inequívocamente y que vamos a examinar con todo detenimiento en esta introducción. 

Del mismo modo y conformemente a estas tres cosas consideraremos el 

problema de la Muerte. Dichas cosas son las que mantienen la vida dentro de sus 

propios límites así como la más íntima relación (colligatio) ante la vida y el hombre. De 

esas tres substancias provienen todas las causas, orígenes y conocimientos de las 

enfermedades, así como los signos y propiedades de todo cuanto el médico debe saber. 

Ellas constituyen la ciencia que ha de daros el conocimiento de cómo el hombre puede 

enfermar y sanar de sus enfermedades, debiendo saberse que no sólo la enfermedad 

nace de la salud, sino también la salud de la enfermedad. No basta pues conocer los 

orígenes de la enfermedad sino también los modos cómo puede perturbarse la salud. 

Lo que ocurre es que los médicos inhábiles han acabado por ensombrecer la luz 

de la Naturaleza a fuerza de ignorar sus tres substancias y de construir su ciencia sobre 

la única base de las fantasías que han producido sus pobres cerebros. Los tales no se han 

detenido a pensar que no puede existir ninguna verdad fundamental en las enfermedades 

o en el hombre que no haya recibido su luz de la Naturaleza, según puede probarse 

siempre por numerosos testimonios. 

Esa es en efecto la gran luz del Mundo. Y os digo que así como el oro puede 

contrastarse hasta siete veces por el fuego, así el médico debe probarse siete y más 

veces aún por el fuego, ya que el fuego probará a su vez las tres substancias, 

mostrándolas al desnudo, puras, limpias y sencillas. Por eso no puede decirse que nada 

haya sido probado debidamente en tanto no haya sido sometido a la prueba del fuego. 

El fuego prueba todas las cosas y siempre, al separar las impurezas, acaba 

haciendo aparecer las tres substancias puras. Así el médico será probado no por propia 

naturaleza sino según el arte teórico y práctico en que se haya iniciado bajo el bautismo 
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del fuego. Porque estas tres cosas, estos tres principios, no son perceptibles para los ojos 

de los rústicos y no se dejan captar fácilmente, siendo justamente el fuego el que 

develará la obscuridad que los envuelve, exponiéndolos nítidamente ante nuestros 

sentidos. 

Esta ha de ser la forma en que deberá explicarse la Ciencia de la Medicina. Así 

pues, el que la Medicina y los médicos sean obra de Dios explica porqué una y otros han 

sido creados del fuego y en el fuego. 

El médico por otra parte existe, no por sí mismo, sino por la medicina: razón por 

la cual resulta necesario que se someta al examen de la naturaleza, del mundo y de todo 

cuanto ella contiene. 

En semejantes condiciones todo cuanto aprenda de la naturaleza debe confiarlo a 

su sabiduría, sin pretender, al contrario, interpretar la naturaleza desde las 

especulaciones de su inteligencia; finalmente, una vez que haya percibido los buenos 

conocimientos, deberá depositar la doctrina y la experiencia que aquéllos le hayan 

deparado, en el fichero de su memoria. De esta manera, exhibiendo y no ocultando la 

naturaleza, llegarán los médicos y sus obras a ser dignos de que se los contemple como 

corresponde. 

Es necesario que las causas de la salud y de la enfermedad sean claramente 

visibles y que ninguna obscuridad se proyecte sobre ellas, razón por la cual nos hemos 

referido antes al fuego, en cuyo seno se encuentran escondidas todas las cosas y bajo 

cuya acción se ponen de manifiesto. De esta visibilidad (aspectu) nacen los testimonios 

de la ciencia médica. 

Por eso el médico es médico por la medicina y no sin la medicina, pues ésta es 

anterior a él y existe por sí misma; de lo que se deduce que su estudio está en la 

observación de los hechos y no en la imaginación del médico. 

En la naturaleza de la Medicina habrá pues que contar con la sabiduría, con el 

arte teórico y con la práctica del médico. Sólo los médicos en efecto podrán refutar y 

declarar como error todo lo que no se encuentre en la naturaleza y sea solamente 

resultado de una opinión preconcebida. Pues en verdad que el fuego ha sido conferido a 

los maestros y no a los discípulos. 

Os aclararé esto: Digo que no hay nada en el interior del hombre, por más 

brillante que sea su genio, que pueda hacer de él un médico. Nada en él pertenece al arte 

de la medicina, pues en esto su espíritu está tan vacío como una cesta; a pesar de ello 

ese espíritu ðesa cestað se halla en disposición de albergar las cosas que le sean 

entregadas y que son verdaderos tesoros. Todavía ese genio brillante y bien dispuesto 

carece de experiencia, de ciencia y de arte médico, pues en realidad todo lo que 

aprendemos y experimentamos debe quedar encerrado por un tiempo y sólo aplicarlo 

después en el momento oportuno. 

Considerad ahora estos dos ejemplos: 

Ved el vidriero y preguntaos de dónde, o de quién, ha recibido su arte. 

Convendréis conmigo en que no ha sido de él mismo, ya que su razón no ha podido aún 

penetrarse de los fundamentos de su arte, a pesar de lo cual le ha bastado tomar la 

materia y echarla en el fuego para que la luz de la naturaleza haga aparecer el cristal 

ante sus ojos. 
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Ved ahora el carpintero: El carpintero que construye una casa puede a su vez 

alcanzar este arte por el simple impulso de su iniciativa razonada, con tal de que posea 

un hacha y una madera buena para ese trabajo. 

El médico es como el vidriero, pues por más que tenga ante él un enfermo y a su 

disposición los diversos medicamentos, carece de la ciencia y del conocimiento de las 

causas. Si por el contrario posee el hacha y la madera del carpintero, puede llegar a ser 

médico verdaderamente. Tanto de una manera como de la otra, por más que como buen 

artesano se prepare una buena hacha y ponga luego todo su talento personal en aprender 

a servirse de ella debidamente, necesitará del fuego para que el tesoro oculto se 

manifieste, esto es, para que la farmacopea y la ciencia encerrada en su inteligencia 

alcancen la finalidad de su medicina, comprobación que sólo corresponde al médico. 

Los ignorantes de la ciencia médica, es decir, los que no han nacido de la 

naturaleza y que, ateniéndose a su propia razón se satisfacen con ella sin querer 

reconocer preceptor alguno, son sencillamente amasadores de arena, pues yo os digo  

que todo cuanto el fuego enseña no puede ser probado ni comprendido sin el fuego. 

Os hablaré ahora de la sabiduría. Esta es de dos clases: una proviene de la 

experiencia, la otra de nuestra industria. Sapiencia y experiencia son dobles a su vez: en 

un lado está la base verdadera de la Medicina; en el otro hallamos el error mezclado con 

la seducción. 

En el primero de estos grupos están todas las verdades que el fuego proporciona 

cuando, por medio del arte de Vulcano, realiza la trasmutación, fijación, exaltación, 

reducción, trasposición y demás operaciones conexas. En esta experiencia las tres 

substancias de la naturaleza llegan a descubrirse, sean cuales fueran la naturaleza, 

propiedad o composición con que aparecieran contenidas en las cosas de todo el 

Universo del Mundo. 

En el segundo grupo en cambio, están todas aquellas cosas que se descubren 

fortuitamente, sin experiencia alguna anterior. En tales casos, cuando se encuentra una 

vez una cosa verdadera, no puede afirmarse que la misma se repita siempre con igual 

exactitud, que es lo que se necesita para poderle otorgar plena confianza y para poderla 

utilizar como base firme en nuestros estudios ulteriores. El edificio que se construye sin 

esos requisitos carece de fundamento y apenas está sostenido por otra cosa que por 

errores, sofismas y ficciones. 

¿Qué experiencia puede haber alcanzado aquel que sólo haya pensado de esta 

manera? Os digo que absolutamente ninguna. En cambio, retrogradando de una cosa en 

otra, llegaréis a la primera de la que proceden todas las demás, con lo que vendréis 

finalmente a parar al arte de Vulcano. 

Sabed que no llegaréis a ser doctos en Medicina haciendo caso de semejantes 

lecciones y conferencias. Más bien debéis preguntaros y averiguar cuál fue el primitivo 

método de enseñanza y comprobar entonces que ese es nuestro método. 

Reconozcamos pues en la naturaleza de Vulcano a nuestro primer maestro, pues 

si alguien ha dicho ñ¡Haz tal o cual cosa y te sanarás!ò, es necesario que sepamos 

exactamente qué es lo que se ha dicho. 

Como veis, el mérito de todo esto recae en aquello que es la salud misma. Por 

eso debemos penetrar hasta lo más profundo del conocimiento de la medicina, o sea de 
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la naturaleza, pues de otro modo no podríamos considerarnos como verdaderos 

médicos. 

Por eso, cuando queráis conseguir una base cierta conviene que discurráis y 

tratéis, no sobre cosas invisibles, sino sobre cosas perfectamente visibles y palpables, 

pues no hay mejor motivo de reflexión para el médico que contemplar lo que Dios 

mismo pone ante nuestros ojos y saber así, directamente por nuestro Salvador, el 

fundamento de toda verdad. 

Es necesario que la medicina esté presente y nos resulte tangible con una 

evidencia máxima, de tal suerte que podamos tocarla visiblemente, no como en un 

sueño, y palparla materialmente, no como a una sombra. 

Lo que ocurre es que todos aquellos que no saben ver con la mirada del fuego, 

han creído que la medicina era algo invisible, de donde ha resultado ese extravío 

(panolethria..., égarement) sobre el que asentaban el edificio de su movediza e incierta 

medicina. 

Las explicaciones que acabamos de daros no bastan sin embargo para 

comprender cómo existen cuatro humores distintos en el hombre. Os diré que esto 

corresponde a la fe, a pesar de lo cual insistiré en que es necesario que la medicina se 

construya ante los ojos y no ante la fe, excepto naturalmente cuando se trate de las 

enfermedades del alma y de la Salvación Eterna.  

La medicina del cuerpo es visible sin ninguna fe. Aparte esto, hay ciertamente 

cosas err·neas, como hay religiones err·neas. No todos los que dicen ñ¡Se¶or Se¶or!ò 

se ven curados del exorcismo; del mismo modo que cuando un falso médico dispone 

una medicina y dice a su enfermo: ñ¡Haz esto o aquello!ò, no consigue el menor 

resultado. 

La medicina no hace caso de tales médicos y los mismos no pueden ser tampoco 

buenos pastores de sus enfermos, pues éstos los desconocerán. El conocimiento del 

médico por sus enfermos es una parte de su medicina. Por eso sólo aquél cuya presencia 

se reclama es el verdadero médico, capaz de dar toda la medicina de la Tierra. 

En resumen, pues, subsiste fundamentalmente el hecho de que debemos conocer 

y explorar las tres substancias, no por simple inteligencia, sino por la experiencia de la 

disolución de la naturaleza y la averiguación de sus propiedades. 

Asimismo, que el hombre debe aprender toda su sabiduría del gran Mundo o 

Macrocosmos, y no de un solo organismo o Microcosmos. 

Todo médico se hace pues en esta concordancia (quî medicum integrat): el 

conocimiento del Mundo y, en él y por él, el conocimiento del hombre. Lo cual no 

constituye dos cosas sino una sola, que ha de ser finalmente complementada por la 

experiencia. 

 

Capítulo segundo 

(De las tres primeras substancias) 

 

Entre todas las substancias del Mundo, existen tres cuyos cuerpos vemos 

reunidos siempre en el cuerpo de cada uno de los seres. Estas tres substancias ðAzufre, 

Mercurio y Salð al reunirse (componuntur) componen los cuerpos, a los que nada ya 
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podrá ser añadido, excepto el soplo de la vida y cuánto con él se relacione. Quiere decir 

que siempre que tomáis en vuestras manos un cuerpo cualquiera, tenéis invisiblemente 

en ellas las tres substancias bajo una sola forma o especie. Hablaremos pues de estas 

tres cosas, ya que en la forma bajo la cual existen, se encuentra toda la salud. 

Así, cuando tenéis en la mano un trozo de madera, el testimonio de lo que veis 

os dirá que se trata de un solo cuerpo. Sin embargo esto no puede seros de ninguna 

utilidad ni beneficio, ya que el último aldeano puede ver lo mismo. Vosotros en cambio 

debéis saber que en vuestras manos están el Azufre, el Mercurio y la Sal, y si realmente 

llegáis a percibir por separado estas tres cosas, bien sea por su aspecto o por su contacto, 

os digo que habréis adquirido al fin los ojos y la visión de un verdadero médico, ya que 

el médico debe percibir estas tres substancias con la misma precisión con que el aldeano 

ve la simple madera. 

Este ejemplo debe hacernos pensar que las tres substancias se hallan igualmente 

en el cuerpo del hombre. 

Así, aunque en los huesos humanos están juntos el Azufre, el Mercurio y la Sal, 

sólo cuando lleguéis a poderlos examinar por separado podréis decir que sabéis lo que 

es un hueso y que conocéis la razón y el mecanismo de sus enfermedades. Pues por más 

que la percepción de las apariencias exteriores esté al alcance de todos, corresponde a 

los médicos esa especial visión interior (contuitio) por la cual nos es dado el secreto de 

las cosas. 

Será necesario pues que las hagamos visibles y aunque la medicina sea 

relativamente defectuosa para esta manera de mirar, tendremos que ir levantando los 

velos que las cubren con toda paciencia y acabar mostrando la naturaleza en sus 

estrictas substancias. 

Si meditáis esto y consideráis hasta qué punto y en cuantas clases llega a 

reducirse la materia última de las cosas, veréis que en todas ellas están las tres 

substancias perfectamente independientes entre sí. Y que con ello el médico logra lo que 

el impostor o el profano no pueden conseguir. 

Es preciso por lo tanto conocer primero estas tres substancias y sus propiedades 

en el Macrocosmos (in magno mundo) para poderlas referir y hallar después fácilmente 

en el hombre (Microcosmos), comprendiendo así lo que él es y lo que en él existe. 

Para vuestro mejor entendimiento volveremos al ejemplo de la madera: Si 

quemáis el cuerpo de la madera y observáis lo que ocurre, veréis que hay una cosa que 

arde ðel Azufreð, otra que echa humo ðel Mercurioð y otra que queda en cenizas 

ðla Salð. Este fenómeno de quemar la madera confunde el entendimiento del rústico, 

pero da al médico en cambio un principio inicial de la mayor importancia, ya que lo 

prepara a poseer el ojo clínico. 

Quedamos pues con que hemos encontrado las tres substancias separadas unas 

de otras y con que todas las cosas las contienen igualmente. Y que si dichas substancias 

no se perciben siempre a primera vista, pueden revelarse y hacerse visibles bajo la 

influencia del arte. 

Sólo el Azufre arde; y nada puede sublimarse en humo fuera del Mercurio; así 

como nada puede dejar cenizas que no sea la Sal. 
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La ceniza es la substancia, es decir la parte de que se compone la materia de la 

madera. Y aunque ella sea la última y no la primera substancia, sirve para testimoniar 

(testatur) la existencia de la primera materia, al lado de la cual ðy también de la 

segundað se halla unida en el cuerpo vivo. Pues si bien es cierto que todo lo que 

aparece en el cuerpo vivo se halla al alcance del vulgo, no es igual cuando se trata de las 

substancias para las que, según hemos explicado, es necesario un trabajo previo de 

separación. 

No he de referirme aquí a la primera substancia porque no os hablo ahora de 

filosofía y sí solamente de Medicina. 

En cambio os diré que allí donde veáis humo, estará la segunda substancia, 

volatilizada y sublimada por el fuego. Pues por más que el Mercurio no sea visible 

aislado en su primer estado, sí lo es en el momento de su huída, para la cual se 

transforma en humo, último estado bajo el cual no puede fijarse, permaneciendo así 

inaprehensible. 

De la misma manera, todo aquello que arde, apareciendo a nuestros ojos en 

espléndidas brasas, es el Azufre. Pues así como el Mercurio se sublima por virtud de su 

volatilidad, el Azufre ðque es fuegoð representa la tercera substancia de las que 

entran a formar parte de la constitución del cuerpo. 

De todo lo que acabamos de exponer debemos deducir la teoría que nos permita 

establecer claramente la naturaleza del Mercurio, del Azufre y de la Sal, que hallamos 

en la madera y en todas las demás materias, y además el grado y forma en que 

contribuyen a la composición del Microcosmos (del hombre). Pues ya sabéis que el 

cuerpo del hombre no es otra cosa que Azufre, Mercurio y Sal, substancias en las que se 

aloja la salud y la enfermedad y todo lo que con cualquiera de ambos estados se 

relaciona. 

Os insisto en esto porque es verdaderamente en estas tres substancias donde 

asienta la razón de las enfermedades y no en los cuatro elementos o cualidades. 

Así por ejemplo, aunque las piedras, los metales y muchas otras substancias no 

puedan arder y carezcan de propiedades combustibles, pueden sin embargo llegar a 

hacerse incandescentes (flagrabilia ), como lo demuestra la ciencia de la Alquimia. Lo 

mismo puede decirse a propósito de la sublimación de diversas substancias e incluso de 

la misma Sal. 

El arte así puede poner en evidencia lo que no alcanzan a -ver los ojos- de los 

profanos, es decir, el proceso.de la separación, tras el cual aparecen realmente ante 

nosotros todas las substancias. 

Si ahora queremos hablar de las propiedades y de la naturaleza de estos tres 

principios deberemos considerar la cuestión de la siguiente manera: La Naturaleza, tanto 

si es buena o mala, sana o enferma, se halla (sita) en el Mercurio, en el Azufre y en 1a 

Sal. Y toda substancia, es decir, cada una de estas substancias, posee su naturaleza 

característica. 

Si ahora estos tres principios se mezclan en el mismo cuerpo, sus tres 

naturalezas se manifestarán bajo una sola forma; que expresará no obstante la 

predominancia de cada naturaleza individual y no la de la substancia común resultante. 
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En principio todas las naturalezas son buenas, a pesar de lo cual pueden no ser 

favorables, en cuyo caso la enfermedad aparecerá. Ello nos permitirá saber qué parte de 

la Naturaleza se separa, ya que sólo cuando una de ellas se separa pueden verse las otras 

claramente. Lo que quiere decir que habrá tantas enfermedades como naturalezas y que, 

en cualquier caso, para hablar de las naturalezas es necesario conocer la primera 

materia. 

A esta primera materia vamos a llamarla óFiatò. 

Entretanto, el fuego de Vulcano nos ha enseñado algo sobre estas cosas al 

hacernos conocer las tres primeras substancias. Dichas cosas se identifican con el 

Azufre por el Azufre, con el Mercurio por sus semejantes y con la Sal, por cuanto 

provienen de una sola y semejante operación. 

Y aunque todas ellas correspondan esencialmente al gran Mundo ðo 

Macrocosmosð, deben ser interpretadas y referidas también al pequeño Mundo ðo 

Microcosmosð, que es la naturaleza del hombre, cuya primera materia resulta de la 

coagulación de las tres substancias y de los cuatro elementos en el limbo
24

. 

El médico debe pues saber que las enfermedades resultan de la perturbación de 

las tres substancias y no de los cuatro elementos, pues ni su naturaleza ni su fuerza 

tienen relación alguna con la Medicina, debido precisamente a que los humores no son 

más que verdaderas matrices, como tendremos ocasión de explicar cuando nos 

ocupemos de ese Paréntesis. 

Esta es la razón fundamental por la cual sólo corresponde al médico el 

conocimiento y la exploración de estos tres principios, en cuya substancia existen en 

estado de latencia las causas de todas las enfermedades. 

Ello tiene aún mayor interés por cuanto, según es sabido, no puede el hombre 

durante su vida ver en él esos tres principios, los que sólo se hacen perceptibles después 

de la destrucción. Por eso haréis bien en aplicar vuestro espíritu al conocimiento de 

estas cosas que de tan espléndida manera moran en el hombre sano, antes justamente de 

que la muerte las disuelva. 

En tanto se mantengan con vida el Azufre, el Mercurio y la Sal, los hombres no 

enfermarán, cayendo en tal estado en cuanto dichos elementos se disuelven. Por eso es 

de la mayor importancia para nuestra atención de médicos que pongamos todo interés 

en el estudio del proceso de esta separación, pues en verdad que sólo la vida ðque es 

como un paño que esconde todas estas cosasð nos oculta los principios de las 

substancias. 

Ved por ejemplo lo hermoso y espléndido que es el hombre mientras vive y la 

extraordinaria destrucción que se produce en él con la muerte e incluso cuando muere 

en él alguno de sus miembros y se disuelve en las tres substancias. 

Sin embargo no debéis olvidar que todo lo que es en la muerte, lo es también en 

la vida, sólo que entonces con menos brillo y ornato. 

Igualmente cuando echáis al fuego un cedro, tan hermoso en vida, veis aparecer 

inmediatamente y espontáneamente en él todo cuanto la vida mantenía oculto y así para 

todo. 

                                                           
24  Limbo = Mundo universal de los 4 elementos; según Roch y Baillif. 
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Quiero pues que todas las cosas que puedan ser demostradas de diversas 

maneras, se presenten de acuerdo a sus principios, de los que han de provenir sus 

enfermedades. 

Así repetimos: Todo cuerpo que conserva unidas sus tres substancias, se 

mantiene en buena salud. En cambio, cuando esas substancias se disuelven o disgregan, 

ocurrirá que una se corromperá, otra se inflamará, otra se disipará de uno u otro modo... 

etc., y estaremos en presencia de verdaderas enfermedades. Tanto tiempo como el 

cuerpo se mantenga unido, así se conservará exento de enfermedad; por el contrario, tan 

pronto se disuelva (dissipetur), manifestará todo cuanto precisamente le interesa saber 

al médico. 

Os daré otro ejemplo: Cuando habéis conocido veinte hombres distintos, unidos 

por un pacto o una creencia, y que al cabo de un tiempo los encontráis de nuevo pero 

separados, podéis reconocerlos perfectamente uno a uno, e incluso saber, a poco que los 

observéis, porqué o cómo decidieron separarse. 

Así, en la separación, es como debéis conocer todas las cosas, pues sólo de ese 

modo podréis saber lo que se ha separado, remediando justamente el principio que en 

cada caso corresponda. 

Si no obráis de esta manera sólo os quedará el principio de la muerte, es decir, la 

destrucción de toda soberanía. 

Resumiendo: el Azufre, el Mercurio y la Sal, son las tres primeras substancias 

que dura a vida permanecen ocultas y que con la separación de la vida se revelan y 

manifiestan. 

Es necesario que el médico conozca todos los nombres, géneros y especies de 

estas substancias, de tal manera que en presencia de cualquier enfermedad pueda decir: 

ñEsto es una enfermedad... y ha sido provocada por tal o cual cosaò. Y del mismo modo 

que en el ejemplo de la alianza de los veinte hombres, cuando la alianza se rompa, poder 

decir: ñEsto o aquello es la causa de esta ruptura. Y esta ruptura se ha producido de tal o 

cual manera.ò No dir®is: ñEsto ha sido motivado por la cólera, la melancol²a o la flemaò, 

sino que afirmar®is: ñEsto lo ha provocado este hombreò. Comprendiendo as² que es 

mejor y más justo decir: ñLa causa es el hombreò, que no: ñLa cólera es la causaò. Ya 

que la mejor comparación que puede hacerse de la enfermedad es con el hombre mismo. 

Esto, médicos que me escucháis, debéis retenerlo como un verdadero axioma. 

Así pues, sabed que todo cuanto es enfermedad debe ser referido al hombre, por 

lo que deberéis atribuirle los tres Elementos, las tres substancias, los cuatro astros, las 

cuatro tierras, las cuatro aguas, los cuatro, fuegos, los cuatro aires y todas las 

condiciones, costumbres, propiedades y naturalezas, sin lo cual ninguna enfermedad 

podrá existir, cosa que notoriamente habéis olvidado al escribir que las enfermedades 

provienen de los cuatro humores, los que jamás han tenido la menor afinidad con los 

elementos ni con las substancias. 

Me alegro de haberos hablado así pues en verdad todas las naturalezas viriles se 

encontrarán en la enfermedad y unas y otras en el seno del limbo perfecto
25

. 

                                                           
25  Paracelso rechaza terminantemente la teoría de los cuatro humores, así como la de las cuatro complexiones 

o temperamentos, lo cual no ha sido debidamente tenido en cuenta por cuantos se han referido modernamente al arte 

"spagírico" o de los humores. Paracelso se separa en esto, no solo de los Galenistas oficiales, sino también de los 
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Capítulo tercero 

(Sobre el modo de acción de las es primeras substancias,  

el sujeto intermedio y la Alquimia) 

 

Las enfermedades han sido creadas y deben ser conocidas según la naturaleza 

viril. Explicaremos esto con más detalle: el Azufre, el Mercurio y la Sal, son tres 

humores, entendiendo que humor quiere decir cuerpo. Por eso cuando hablamos de un 

cuerpo nos referimos concretamente a un humor y no a una cosa peregrina. 

El cuerpo es por otra parte lo que el Médico debe tratar. En cuanto al humor, no 

es cierto, como vosotros pretendéis, que asiente en él la enfermedad, pues ni asienta en 

él ni es producida por él. 

Lo que engendra la enfermedad es la Entidad Substancial (Ens substanciale), la 

cual necesita además ðsean cuales fueren las enfermedades de que se trateð tener una 

naturaleza masculina o viril en la totalidad del limbo astral. Con lo cual queda 

definitivamente descartada la influencia de los Humores que, como es sabido, no poseen 

nada que provenga de los astros. 

Esa es la razón por la cual todas las enfermedades: deben ser del género 

masculino
26

. 

Observad ahora cuáles son las tres cosas que llamamos engendradoras del estado 

de enfermedad. 

El Sulphur, o azufre, no estimula o incrementa el daño que puede producir a 

menos que sea de naturaleza Astral, es decir, a menos que una chispa de fuego se le una, 

en cuyo caso se desarrollará de un modo masculino (virescit), bajo la excitación de la 

chispa, pues nada hay de más viril que consumirse en el fuego. Por eso, cuando una 

enfermedad se declara con este origen, habrá ante todo que llamar al Azufre por su 

propio nombre y a continuación determinar cuál es la operación masculina en la que se 

desarrolla. 

Existen muchos azufres: así la resina, la goma, la trementina, la grasa, la 

manteca, el aceite, el aguardiente, la axonga (?)... etc., son otros tantos azufres. Algunos 

provienen de la madera, otros de los animales, otros del hombre y algunos, en fin, de los 

metales, como el aceite de oro, de plata, de hierro, o de las piedras, como el licor de 

mármol, de alabastro. . . etc. Asimismo se produce en algunas semillas, como también 

en muchas otras cosas, designadas todas por sus nombres particulares. 

                                                                                                                                                                          
Hermetistas, entre los que Arnaldo de Villanueva, por ejemplo, en sus comentarios sobre la escuela de Salerno, 

consagra un largo capítulo al estudio de los cuatro temperamentos, llegando a admitir hasta ocho complexiones, 

resultantes de la mezcla de los cuatro humores (cap. III y LXXXVII del "Speculum introductionum medicinalium"). 

Fernel, que probablemente no conoció los escritos de Paracelso, expresa ya ciertas reservas a propósito de 

los temperamentos y, aunque todavía oficialista, no le gusta hacer depender solamente los temperamentos de los 

humores, o que le inspiró, entre otros, juicios tan notables como el que sigue: "non ex humoribus, sed ex constitutione 

propria, definiendum est corpori temperamentum, quî humorum sunt nomina periti artificis non est corpori 

accomodare". O sea: "No son los humores, sino la propia constitución, lo que define el temperamento del cuerpo, ya 

que los humores no son más que nombres convencionales que emplean algunos prácticos y no lo que forma 

verdaderamente el cuerpo". 

26  Esta observación no se justifica más que en latín, donde enfermedad ðMorbusð es masculino, pero no en 

alemán, francés ni español. Sin embargo la observación sirve para refutar a los detractores de Paracelso cuando 

decían que aquél no sabía latín. 
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Cuando sobre cualquiera de estas cosas cae el fuego, único astro verdadero como 

su nombre indica, se realiza la primera parte de una operación que llamaremos: materia 

pecante. 

A propósito de la Sal debéis saber que existe como humor material, pero que no 

conduce la enfermedad ni se une al astro, siendo su astro la resolución que la viriliza 

(masculat). Pues la Sal, lo mismo que el espíritu del Vitriolo, del Alumbre, del Tártaro 

y del Nitro, se manifiesta tumultuosamente al ser disuelta (resolvitur ). ¿Cómo podría 

ser enviada una naturaleza semejante a los humores si no es por la influencia del astro? 

Sin embargo todos los médicos han guardado el más absoluto silencio sobre esto. 

Y os digo que aunque no hubiesen cometido otro error que el de omitir 

sistemáticamente la influencia del astro en todas las causas y tratamientos de las 

enfermedades, bastaría esto para afirmar que han construido su edificio sobre arena o 

sobre barro. 

Sabed que existen también muchas sales: unas son cales, otras cenizas. También 

las hay arsenicales, de antimonio, de marcasita y otras más, todas las cuales provocan y 

engendran enfermedades especiales que inmediatamente toman nombres y naturalezas 

propias. 

En cuanto al Mercurio, cuya naturaleza no es viril por sí misma, necesita la 

influencia astral del Sol para sublimarse, dando lugar a numerosísimas preparaciones, 

pero conservando siempre en un solo cuerpo su propia esencia. 

La diferencia con la Sal y con el Azufre radica principalmente en esto, pues en 

tanto que estos cuerpos pueden manifestarse bajo múltiples formas, el Mercurio es 

siempre único, dependiendo sus naturalezas y las diversas enfermedades que determina, 

de las distintas variaciones del astro, que es el que, repetimos, le confiere el carácter 

masculino. 

Todas las enfermedades, con sus nombres y títulos especiales, están pues 

contenidas en estas tres substancias. De entre ellas corresponderá asignar al Azufre todo 

lo que sea sulfuroso y capaz, por ello mismo, de arder; al Mercurio lo que soporte la 

sublimación y a la Sal todo cuanto pueda reducirse finalmente a Sal 

Debéis saber pues que el hombre ha sido colocado entre estas tres substancias y 

un cuerpo intermediario que es el ñcuerpo vivoò, ñentidad vivienteò, ñsoplo vitalò o 

ñ§nimaò, raz·n de ser de los m®dicos y de las enfermedades, siendo primera materia 

todo lo que está antes de esa vida y última materia todo lo que está después. 

Lo que llamaremos el ñsujetoò del cuerpo intermediario, no es sólo el principio 

que hemos enunciado, sino que está constituido por tres substancias, a saber: la vida por 

separado (seposita), la esencia y la naturaleza, a la que nada podemos añadir ni sustraer. 

Ahora que sab®is c·mo existe nuestro ñsujetoò, os dir® que puede ser herido o 

roto de tres maneras: la primera le viene por sí mismo; es lo que ocurre cuando la vida 

lo derriba, pues hay que saber que la misma razón de ser tiene la vida que la paz, que la 

concordia existe allí donde existe la paz y que tan pronto como, la concordia se disuelve 

perecen la paz y la vida misma. Por eso cuando estas tres cosas no quieren continuar 

unidas (indivisa) entre sí, la vida se va y el cuerpo se desintegra. La segunda resulta por 

la disolución violenta que se produce en el nacimiento, durante la educación, o en 

cualquier momento, por el arbitrio de nuestra voluntad, por la cual inducimos y 
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excitamos a los astros en contra nuestra. En cuanto a la tercera, proviene 

espontáneamente, aunque el cuerpo permanezca unido y sin disolverse, sin que 

podamos atribuirla a fuerza exterior alguna y representa sencillamente el Fin. Que es lo 

que fatalmente ocurre a todas las cosas por más excelentes, fuertes y magníficas que 

sean, ya que el tiempo ha de llevarlas irremisiblemente a ese punto. Fin al cual el 

hombre se verá conducido, pues siempre han de ser pocos los años de su vida. 

Estudiaremos ahora la razón por la cual han sido creadas estas tres cosas, con 

todas sus infinitas especies y variedades. Pues es notorio que la resina de Retia es 

distinta de la de Nórica
27

 , que el aceite de almendras de Nápoles es diferente del que se 

cosecha en el lago de Como y que, en general, las plantas que crecen en las montañas 

son distintas de las que nacen en las llanuras. Debéis saber pues que la razón de esta 

diversidad est§ en las palabras de Cristo: ñtodo reino que se divida contra sí mismo, 

perecer§ò, y que si las cosas deben perecer, será necesario que se produzcan guerras 

intestinas en los diversos miembros y que el cuerpo, disuelto así, muera de una u otra 

manera, ya que no será posible en definitiva investigar sólo las apariencias. 

Esto, y no los humores, constituye el verdadero fundamento de las enfermedades 

y la razón de la abundancia de los médicos. Por lo demás la medicina en sí, es una cosa 

caduca, que nace y muere con cada hombre, lo que puede compararse con los círculos 

(anni) de Platón, en los que todas las cosas se renuevan continuamente, según explica 

Arnaldo de Villanueva. 

Volviendo al motivo de nuestro discurso, os diré que sólo el que haya llegado a 

conocer a fondo los capítulos de la destrucción del reino, puede ser considerado sabio y 

admitido a la ciencia que mis bases demuestran. 

Como conclusión y a fin de que todas las enfermedades se conozcan 

debidamente, haremos seguir ahora tres libros en los que será explicada la producción y 

desarrollo de todo cuanto puede provenir de las enfermedades, de nosotros mismos y del 

curso del tiempo. 

Con ello queda establecido que si el médico quiere conocer al hombre y a sus 

enfermedades, debe empezar por descubrir las enfermedades de todas las cosas 

universales que la naturaleza padece en el gran Mundo o Macrocosmos y que son las 

que en definitiva dan al hombre sus sufrimientos: así, tal cosa sufre de esta manera y tal 

otra de este modo, pero todo sufre en el hombre. Pues si el hombre proviene de la 

totalidad del limbo, es lógico que lleve en él todos los bienes y todos los males. Luego 

de lo cual ha establecido Dios un intermediario (medium) para que a través de él 

continuemos sin desviarnos con la medida y el orden que han sido prefigurados 

(prîfiguratus est) desde el comienzo de las cosas. 

Las enfermedades extrañas requerirán así que el médico las estudie con métodos 

extraños, aplicándoles las concordancias (sumere concordantias) que correspondan, 

preparando y separando las cosas visibles y reduciendo sus cuerpos a su última materia 

con ayuda del arte spagírico o de la Alquimia
28

. 

                                                           
27  Distritos vecinos de Panonia. 

28  Spagyria, de las raíces griegas "sacar, extraer, separar" y "reunir", es un término moderno que parece haber 

sido empleado por primera vez por Paracelso, y que todos los autores hacen sinónimo de "Alquimia". En sus dos 

raíces etimológicas están en efecto los dos conceptos u operaciones fundamentales de la química: el análisis y la 
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Entonces, encontrada la substancia que engendra la enfermedad, habremos 

alcanzado el conocimiento de todas las enfermedades, siempre que esa substancia sea 

capaz de reducir todas las cosas, pues si no deberemos limitarnos a tratar las 

enfermedades de esta o aquella región, sin que podamos nada contra las que sean de una 

naturaleza más extraña. 

El médico en efecto, sólo debe serlo de las enfermedades que conozca, pero no 

de las que ignora. Por eso no debe preocuparse como no nos preocupamos nosotros, de 

ser influido por los Árabes, Bárbaros o Caldeos. Y no creer en nada de los otros que no 

haya sufrido la prueba del fuego, pues eso no es verdadera Medicina, ya que, como 

hemos dicho repetidamente, el fuego crea al médico. 

Aprended pues la Alquimia, también llamada Spagiria, y ella os enseñará a 

discernir lo falso de lo verdadero. Con ella poseeréis la luz de la Naturaleza y con ella 

por tanto podréis probar todas las cosas claramente, discurriéndolas de acuerdo a la 

lógica y no por la fantasía, de la que nada bueno puede resultar, como no sean esas 

infundadas y artificiosas historias de los cuatro humores, impropias de un genio rico y 

brillante. 

 

Capítulo cuarto 

(De las complexiones y de los ñArcanosò) 

 

Vamos a hablar ahora de las complexiones. Cuando se dice: tal persona es 

sanguínea, colérica, flemática o melancólica, se afirma algo que está completamente 

fuera de razón, lo cual puede probarse de muchas maneras. Una de ellas, acaso la mejor 

y más importante, es justamente que las complexiones son productos que la vida 

acuerda con toda liberalidad. Ahora bien, si la vida confiere las complexiones, éstas no 

tienen nada que ver con las tres substancias y por consiguiente carecen de todo interés 

para el médico, ya que la vida en sí y lo que de ella emana o lo que con ella se relaciona, 

escapa a toda influencia. No olvide pues el médico que todo cuanto pasa (transit ) con la 

vida, carece en efecto de relaciones con la teoría médica y que es grave error referir al 

cuerpo enfermo lo que sólo corresponde en realidad al cuerpo sano. 

En el cuerpo, esto es, en la naturaleza, no se encuentran las complexiones sino 

las substancias, pues cuando decimos ñesto est§ caliente, o, esto tiene tal colorò, no 

indicamos la complexión de la cosa sino la naturaleza de la substancia, lo cual no 

engendra por sí salud ni enfermedad y que no corresponde al cuerpo vivo. 

Igual falsedad se desprende cuando se afirma que las costumbres, los hábitos o 

las maneras provienen de la complexión, pues verdaderamente provienen de los astros. 

                                                                                                                                                                          
síntesis. En el pensamiento de Paracelso la idea primaria tenía un sentido aún más elevado, pues significa el arte de 

separar en los cuerpos los fermentos purísimos de su esencia, únicos que debían ser empleados en Medicina, 

excluyendo, por tanto, la masa envolvente, inactiva e incluso perjudicial. Algunos otros alquimistas emplearon para 

esto los términos "Solve" y "Coágula". Pero sea de una u otra manera, a Paracelso corresponde con ello, una vez más, 

otra precursión sensacional, cual es la del concepto del "principio activo", que hoy domina toda la farmacología y 

toda la quimioterapia. Por lo demás, históricamente, la secta de los Spagiristas se desarrolla a partir del siglo XVI. En 

ella, los médicos que la componían fueron censurados muchas veces por la Facultad de París, a pesar de lo cual, todos 

los reyes de Francia les prestaron decidido y reiterado apoyo en forma de pensiones y prebendas, especialmente desde 

Enrique VI hasta Luis XVI. Su contenido estaba representado por la medicina química mineral o yatro-química, con 

lo que se oponía a la medicina vegetal que había dominado en los siglos precedentes. 
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No es la bilis sino Marte quien provoca la cólera. Así, cuando la bilis se acumula y 

derrama como una bebida que hubiera llenado excesivamente el estómago, es Marte 

quien lo determina. 

¿Cuál es, pues, la naturaleza de estas cosas? La verdad es que este asunto 

corresponde más al astrónomo que al médico, razón por la cual decimos que las 

complexiones ni están sometidas a los médicos ni son materia o causa de enfermedades, 

correspondiendo a la vida y no al cuerpo físico. 

El que la enfermedad sea caliente o fría, húmeda o seca, no quiere decir que 

tenga que guardar relación alguna con las complexiones. 

La complexión es algo doble y simultáneo; caliente y seco, o caliente y húmedo, 

o bien frío y seco, o frío y húmedo, que se converge (vergit, accedit) hacia la naturaleza 

elemental, de la que nos abstendremos de hablar aquí. 

Las condiciones de las enfermedades pueden ser calientes o frías, pero no a la 

vez húmedas o secas, o bien húmedas o secas, pero no calientes o frías: pues su 

constitución, sólo permite que sean de una sola manera: calientes, frías, secas o 

húmedas. 

Esta condición resulta de una sola cualidad, no de dos. Así las manías son una 

cosa caliente, sin sequedad ni humedad alguna sobreañadidas, y la hidropesía una 

humedad, sin calor ni frío de ninguna especie. 

Así están constituidas las enfermedades. En Medicina, en efecto, no se considera 

más que un solo grado y una única condición, sin complexiones dobles o bigeminadas. 

Las dualidades no pueden subsistir en el estado de enfermedad, puesto que así se 

subordinan a la vida y no al médico. Pongamos un ejemplo. ¿En qué concernirá al 

médico una cosa que sea bella, brillante y bien coloreada? 

Por el contrario, si queréis saber absolutamente lo que es el calor solo, el frío 

solo, la sequedad sola o la humedad sola, tenéis que representaros por fuerza algo que 

esté solo. Lo cual nunca es una cosa con vida. Precisamente entonces, sólo así o con el 

influjo de los astros por añadidura, se hace presente la enfermedad. 

Cuando el cuerno se abrasa, es señal que algo, pero sólo una cosa, lo invade 

(invadit ). Ese algo es el que lo dirige hacia el calor, el frío, la sequedad o la humedad, y 

que el médico debe investigar. Daremos un nuevo ejemplo: Cuando alguien inflige una 

herida o provoca una deformidad a otra persona, o bien le corta un pie, no le 

proporciona con ello calor, frío, sequedad o humedad, sino una agresión, un golpe 

(ictus), pero no otra cosa. 

Así es semejante el comienzo de todas las enfermedades, pues incluso las de 

naturaleza interna no son sino heridas ocultas, en las que nada tienen que ver el calor, el 

frío, la sequedad ni la humedad, por todo lo cual podemos concluir afirmando que el 

arte verdadero y natural (genuina) consiste precisamente en ñencarnarò. Nada importa 

que las cosas que se producen en lo íntimo de la carne sean calientes, frías, secas o 

húmedas. Basta con que sepáis que están efectivamente en la carne. Pues por más que 

las heridas, ardan y se inflamen y determinen fiebre, no puede decirse de ellas que sean 

verdaderas enfermedades. 

Combatid pues directamente la enfermedad y veréis cómo no necesitáis 

deteneros ni refrescaros en vuestro esfuerzo. Lo que hemos añadido, para demostrar lo 
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erróneo y defectuoso de vuestro arte, ya que ignoráis todo cuanto se refiere a la 

encarnación, como sería verdaderamente vuestro deber. 

En la hidropesía son igualmente esas cosas de la encarnación las que expulsan 

las sales disueltas y no lo que es frío o caliente, ya que la medicina no ha sido 

constituida así. 

La misma razón explica la virtud purgante de la coloquíntida y de la turbita
29

, 

que tampoco tienen nada que ver con la complexión y que sacan dicha virtud, no de la 

complexión sino de la naturaleza masculina. Razón por la cual todas las virtudes de las 

cosas son verdaderos ñArcanosò en cuanto curan las enfermedades que les 

corresponden, sin intervención de complexión alguna. Recordad todo cuanto acabo de 

deciros pues se encierra en ello una verdad muy grande. 

Sabed ahora que todo lo que viene con la naturaleza, con la naturaleza se va. Así, 

cuando el agua apaga el fuego, el responsable no es el frío sino la humedad. Y cuando el 

fuego calienta, la causa está en el calor y no en la sequedad. Lo que gobierna la 

enfermedad es algo perdurablemente semejante y no los accidentes transitorios de la 

materia (sed non quod materia peccans sit), como por ejemplo el color, que no dan ni 

quitan nada. Así la enfermedad, como una espada flamígera, está incidiendo sobre la 

complexión. Y cuando el azufre del cuerpo se inflama y deflagra como en el fuego 

pérsico
30

, la medicación no podrá conducirse de otra manera que apagando dicha 

combustión. Razón por la cual los resultados terapéuticos que se obtienen por medio del 

frío son siempre dudosos, pues lo fundamental es, repetimos, apagar ese fuego invisible. 

Apagar es pues una buena finalidad; enfriar en cambio es envenenar 

(refrigerare venenum est) y llamar y provocar además otras enfermedades. 

Con esto decimos que Dios no pide que realicemos esto o aquello según nuestra 

habitual determinación, sino de acuerdo con la Medicina perfecta, que consiste en el 

buen orden, como es el que vemos en el agua y el fuego. 

Así pues, es preciso que abramos bien los ojos en este arte a fin de que 

distingamos las cosas no sólo médicamente sino con la verdadera mirada del fuego y no 

con la sencilla contemplación de los rústicos y los profanos. 

Este ha de ser el fundamento desde el que acometeremos el estudio del 

tratamiento médico, a la vez que el motivo que nos haga separarnos definitivamente de 

las complexiones y de los cuatro humores, responsables de tantas obscuridades en los 

conceptos de la medicina. 

La verdad es que toda enfermedad tiene que ser caliente o fría. ¿Cuál podría 

carecer de estos ñcoloresò? Diremos que ninguna; y sin embargo ®sos no son m§s que 

                                                           
29  Existen dos clases de turbitas, ambas purgantes, la vegetal y la mineral. La primera es la raíz de una planta 

de la familia de las Convolvuláceas (Ipomea Turpethum), de propiedades semejantes a la jalapa, que no es probable 

que fuera conocida por Paracelso, ya que fue importada de las Indias, ignorándose aún sus relaciones y orígenes en el 

Lexicón de Castelli, de 1746. En cuanto a la turbita mineral, es un precipitado dulce de Mercurio, sin ningún 

corrosivo (sulfato trimercúrico), insoluble y malo como preparación farmacológica, al que sin duda debía referirse 

Paracelso. 

30  En diversos manuscritos de Leonardo de Vinci se encuentran fórmulas de los fuegos que empleaban los 

antiguos, a los que hace alusión Paracelso. 
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signos y no enfermedades propiamente dichas. Otrosí que aquel que tome los signos por 

la materia se engañará fatalmente. 

Cuando la frente arde y la cabeza está inflamada, cuando todo el cuerpo está 

dolorido, las orinas enrojecidas, el pulso rápido y el hígado desecado... ¿qué quiere 

decir? Quiere decir por cierto que hay una enfermedad, aunque en modo alguno esos 

signos sean la enfermedad y sí únicamente su imitación o expresión. 

Igualmente en el cólico que proviene de la retención o estreñimiento, 

encontramos signos semejantes los de los cólicos violentos, a los que produce la 

inflamación, la parálisis, la sed, los vómitos y otros más de diversa especie. 

Entretanto podemos afirmar que no son esas afecciones las que nos poseen y nos 

hacen sufrir, pues si, por ejemplo, alcanzáis a librar a vuestro enfermo de la 

constipación, todos los otros accidentes desaparecerán inmediatamente. 

Considerad los cálculos y los males que comportan: para hacerlos desaparecer 

yo os digo que será suficiente con que hagáis desaparecer la piedra. La piedra no será 

eliminada con el calor ni con el frío, y por supuesto, menos aún por la inflamación de 

las complexiones o de los humores, necesitando en cambio que hagáis uso del cuchillo. 

Con lo cual queda dicho que el cuchillo ser§ el ñArcanoò de la piedra  

Es importante que sep§is cu§les son los óArcanosò y cu§les corresponden a cada 

enfermedad. 

Os digo con esto que aquel que piense que las cosas frías deben combatirse con 

las calientes y las secas con las húmedas, no comprende la naturaleza de la enfermedad. 

Consideremos por ejemplo la manía o locura. Nada alivia esta enfermedad como 

la rotura de una vena, ¼nico medio de atraer la salud en estos casos. El ñArcanoò de esta 

afección será pues la sangría (phlebotomia) y no el alcanfor, el nenúfar, el sándalo, la 

mejorana, los clisteres ni el baño frío
31

. Y lo que es cierto para la manía lo es también 

para otras enfermedades, pues todas se someten a la misma ley. 

Si alguien ahora quisiera decir que tal hombre sano es además melancólico, 

usaría un término inexacto, pues la luz de la naturaleza ignora lo que es la melancolía. 

Lo correcto sería decir que éste o aquél son lunáticos o saturninos, de acuerdo a sus 

costumbres. Pues es cierto que nuestras costumbres y las propiedades de nuestras 

naturalezas se han formado bajo el influjo de los astros y que la melancolía no tiene 

nada que hacer con todo esto. Por lo cual no deberá ser admitida en medicina ni 

adoptada como columna fundamental en nuestra ciencia. 

La melancolía asienta en el bazo, cuyo astro es Saturno, lo cual no quiere decir 

que siempre que haya una enfermedad del bazo deba andar en juego Saturno, pues la 

melancolía puede manifestarse sola perfectamente. A Saturno corresponde también la 

fiebre cuartana, que no determina melancolía. Por lo cual concluimos afirmando la 

falsedad del humor melancólico. 

Otras varias fantasías se dicen entretanto acerca de la flema del cerebro y de la 

cólera de la sangre, así corno de los riñones, de los pulmones, del estómago y del 

corazón. Veis que si todos produjesen su humor correspondiente habría muchos más 

                                                           
31  Los citados eran los remedios clásicos del empirismo medioeval contra el mal de locura. "Arcano" viene a 

significar "remedio especifico". 




